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nación. A esta cuestión compleja y espinosa deseo se dé una respuesta ponderada,
oportuna, inteligente para bien de todos. Así se respetará y favorecerá ta dignidad y ta
libertad de cada uno de vosoEos como un pueblo y una nación. eue Dios os bendiga,
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Saurto.
lo
EL ENCUENTRO CON EL EVANGELIO
Sta. Ana de Beaupré (Canadá), 10 - 09 - 84
Queridos hermanos y hermanas:
Celebrar juntos la fe
1. Os agradezco de corazón que hayáis venido de todas vuestras regiones, incluso de
las más lejanas, para darme la ocasión de encont¡arme con vosotros, lo mismo que me
encontré con vuestros hemanos y hermanas en Huronia y en Fort Simpso.
Representáis a los primeros habitantes de esta inmensa región de América del Norte.
Durante siglos, la haMis marcado con vuestra impronta, con vuestras tradiciones, con
vuestra civilización. Otras corrientes de población llegaron de Europa, con su propia
cultura y la fe crisüana. Ellas se establecieron a vuestro lado; este continente tan vasto
permitió una cohabitación que ha conocido sus horas difíciles, pero que se ha
manifestado también fructífera. Dios ha dado la tierra a todos los hombres. Hoy,
vosotros tenéis vuestro lugar bien marcado en este país.
Sin perder nada de vuestra identidad cultural, habéis comprendido que el
mensaje cristiano os estaba destinado por Dios, tanto como a los otros. Hoy vengo a
saludaros, a vosotros, los autóctonos que nos ponéis en contacto con los orígenes de
la población de Canadá, y vengo a celebrar con vosotros la fe en Jesucristo. Me
acuerdo muy bien del üa de la beatificación de Keteri Tekakwitha en Roma, donde
estuvisteis presentes muchos de vosotros. No olvido la calurosa e insistente invitación
que me haMis hecho, No puedo ir a visitar cada uno de vuestros poblados y tenitorios:
los de las diferentes naciones de los amerindios, dispersos en numerosas regiones de
Canadá, y los de los inuits, cuyo horizonte familia¡ son las nieves y los glaciares
próximos al Polo Norte. Por esto he querido que nos encontremos aquí, en Santa Ana
de Beaupré, sobre este mismo lugar en el que cada año vosotros levantáis vuestras
tiendas. Llegáis aquí como.peregrinos, para orar a Santa Ana a la que llamáis, de
manera tan afectuosa vuestra abuela. Vuest¡os antepasados vinieron con frecuencia a
rezar aquí desde que los hurones hicieron su primera peregrinación en 1671, y los
ll
micmacs en 1680. Ellos entraron así en ese g,ran movimiento popular que iba a hacer
de este lugar uno de los santu¡ios más visiados de América ¿el¡vorte.
Hermanos en Cristo Jesús
2. En nombre de todos los peregrinos, en unión con los obispos de este país, quiero
dar las más expresivas gracias alos redentoristas y a sus colaboradores. Gracias a
ellos, este santuario es siempre una realidad viva. Atentos a la devoción popular, han
sabido dar cabida a los gestos que expresan con übertad y fuerza la fe, la oración y la
necesidad de reconciliación. Gracias a ellos, Santa An4 Ia Mad¡e de Ma¡ía es invocada
constante mente por nu meros as familias can adienses.
Pero también debemos da¡ las gracias a todos aquellos que, por amor a
vosotros, vinieron a presentar a vuestros antepasados y a vosoEos mismos la
posibilidad de llegar a ser hermanos en Jesucristo, por haberos dado la oportunidad de
aprovecharos del don que ellos mismos recibieron. pienso en los jesuitas, como los
padres Vimont y Vieuxpont quienes desde Fort Sainte Anne hasta Cap Breton lleva¡on
el Evangelio a los micmacs, y les ayudaron a creer en Jesús salvadoi, venerando a su
Mad¡e María y a la madre de Marí4 Santa Ana.
Pienso en otros muchos religiosos y religiosas beneméritos, desde la época de
los fundadores hasta nuesEos días. Quiero nombra¡ especialmente alos Misioneros
Oblatos de María Inmactiada. Ellos se encargaron de esta vasta región del Gran None
de canadá. consagraron su vida a la evangelización y al apoyo de-numerosos grupos
de amerindios, compartiendo su vida, conviertiéndose en pasiores suyos, en ouispoi,ae
los que se hicieron creyentes. Ellos fueron t¿mbién los primeros misioneros católicos
que llegaron hasta los inuits y se introdujeron en su ambiente para darles testimonio
de Jesucristo, y fundar allí la lglesia; la intercesión de Santa ie.esa del Niño Jesús,
Pat¡ona de las misiones, ha contribuido a fecundar su laborioso apostolado.
Pero hay que decir también que las diferentes poblaciones amerindias desde
mediados del siglo XVII, y después en su tiempo los_ invits, se han mostrado
acogedoras del anuncio de Jesucristo. Hoy, eslos crisúanos, miembros de la Iglesia por
entero, aunque a veces no lo sean de la sociedad, saben participar activamente, y con
frecuencia en parejas-, en la catequesis de sus hermanos y sus hijos y en la animación
de Laoración: son ñeles a la celebración de la Eucaristía; con frecuencia asumen sus
responsabilidades en los consejos pastorales. Siento de verdad no poder i¡ sobre el
tereno a animar a estos valerosos misioneros y a estos valerosos cristianos que son
portadores de la sangre y-la culturas de los primeros habiantes de este país.
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La inculturación del mensaje cristiano
3. A lo largo de los siglos, queridos anrerindios y ar4erindias, queridos inuits, habéis
descubierto progresivamente en westras culturas nuneras propias de vivir vuestras
relación con Dios y con el mundo, deseosos de permanecer fieles a Jesús y al
Evangelio. Continuad cultivando estos valores morales y espirutales: el senúdo agudb
de la presencia de Dios, el amor a vuestra familia, el respeto hacia las pe(Fonas
ancianas, la solidaridad con vuestro pueblo, el saber compartir, la hospitalidad, el
respeto a la naturaleza.La importancia dada al silencio y a la oración, la fe en la
Providerrcia. Conservad esta preciosa sabiduría" Dejarla empobrecer sería empobrecer
también a las gentes que os rodean. Vivir estos valores espirituales, de forma nueva
requiere por vuestra parte madurez, interioridad, profundización en el mensaje
cristiano, preocupación por la dignidad de la persona humana, orgullo de ser amerindio
e inuit. Esto os exige el coraje de eliminar toda forma de esclavitud capaz de
comproreter vuestro futuro.
vuestro encuentro con el Evangelio no sóloos haenriquecido a vosotros, sino
que ha enriquecido a la Iglesia. Sabemos bien que esto no se ha realizado sin dificultad,
y, a veces, incluso con torpeza Pero, vosotros hoy experimentáis que el Evangelio no
desúuye lo que hay de mejor ea vosotros. Al conr¡rio, fecunda desde el interior las
cualidades espirituales y los dures propios de vuesEas culturas (cf. Gaudium et spen,
58). Por otro lado, vuestras tradiciones amerindias e inuits permiten nuevas
expresiones del mensaje de salvación y nos ayudan a comprender mejor hasta qué
punto Jesús es Salvador y su salvación es católica, es decir, univenal.
La propia identidad
4. Este reconocimiento de vuestras realizaciones no debe hacernos olvidar los grandes
desafíos que se presentan a vuestros pueblos en d conüexto norteamericano actr¡al.
Como todoe los ot¡os ciudadanos, lrro con más agudeza, teméis las repercusiones de
las transformaciones económicas, sociales y culturales sobre vuestras maneras
radicionales de vivir. Estáis inquietos porel fn¡to de vuestra identidad india de westra
identidad inuig y por la suerie de vuestros hljo y niebs. Sin embargo, no rechazáis el
progreso de la ciencia y de la tecnología. Os dais cuenta de los desafíos que acarrean, y
sabéis sacar provecho de ellas.
Pero, con razón, queréis controlar vuestro futuro, preservar vuestras
características culturales, establecer un sistema escola¡ que respete vuestras propias
lenguas.
l3

Es preciso que en la búsqueda de un buen entendinúento entre los habitantes de
este país, confrontado con las dificultades del mundo moderno, tengáis completa
confianza en lo que podéis hacer para ayudaros los unos a los otros y para ser
renovados, Jesucristo, en quien creemos, puede romper las cadenas de nuestra
autosuficiencia personal y colectiva. El nos da el poder de su espíritu para lograr el
riunfo sobre las dificultades y realizar lajusticia.
La Iglesia
7. Seguros del amor que Dios os tiene, poned manos a la obra; recordad sin cesar que
la Iglesia de Jesucristo es vuestra lglesia. Ella es el lugar en el que el Sol de la Palabra
os ilumina, donde vosotros encontráis alimento y fuerza para continuar vuestro
camino. Ella es como esos "escondrijos" que vuestros antepasados construyeron a lo
largo de los caminos, de modo que nadie pudiera quedane sin provisiones. Permitidme
repetir esta descripción de la Iglesia en vuestras propias lenguas; será una manera de
acercarme más a vosotros y de expresaros mi afecüo fratemo.
La Iglesia es el "Asacigan" de Dios para vosotros (Algonquin).
La Iglesia es el " Slwshepetan" de Dios para vosotros (Montagnais).
L,a Iglesia es el "Teshititagan" de Dios para con vosotros (Atikamek).
La lglesia es el "Ialentaien-ta-jwa" de Dios para vosotros (Mohaek).
La Iglesia es el "Apatagat" de Dios pÍila vosot¡os (Micmac).
Tenemos que terminar ya nuestra reunión. Quisiera aseguraros, en la lengua de
nuestros hermanos y hermanaS inuits, que vosotros sOiS mis amigos, vosotrOs trodos
que sois amados porDios: Ilannoarivapsi tamapsi ruglijauvusi jisusinut.
Os llevo en mi corazón y en mi plegaria. Os confio a María y a Santa Ana
para que crezcáis en la fe y para que sedis, a vuesEa maner4 testigo de Jesús en este
país. En el nombre de Jesucristo os bendigo de todo corazón.
l5
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LAS COORDENADAS DE LA EVANGELIZACION EN EL
PASADO Y EN EL FUTURO DE AMERICA LATINA
Sto. Domingo, 12 - l0 - E4
Queridos hermanos err el Episcopado, amados hermanos y hermanas:
1. En este Estadio Olímpico de Santo Domingo, me reúno con vosotros, hermanos
obispos del CELAM y representantes de otras Conferencias Episcopales. Es hoy unc
fecha muy elocuente: el 12 de octubre.
Hace casi 500 años se iniciaba en estas üerras la obra que Cristo -{omo
acabamos de escuchar en el Evangelio de Mateo- confió a su lglesia: la evangelización
de todas las gentes. La preparación de este centenario es el motivo que nos corigrega-
Me alegra, por ello, que en esta fecha que recuerda el encuentro entre dos
mundos, entre el continente europeo y americano, pueda el Papa reunirse con los
Episcopados de la Iglesia que trajo la evangelización y de aquella que la recibió,
realizando así uw sola y misma Iglesia: la de Criso.
¡Con cuánto gozo saludo hoy a esu Iglesia evangelizadoray evangelizad4 que
en un gran impulso de creatividad y juventud ha logrado que casi la mitad de todos los
católicos estén en AnÉrica Latina! De esa juventud apostólic4 llena de esperanza,
quiere ser hoy testimonio la rutltitud de jóvenes que nos acompañan en ese esBdio.
En ellos veo representadr a la juvennrd cristiana del continente: ¡Salve, Iglesia joven,
esperanza de América Latina!
I. Tras las huellas de los evangelizadores
l. La Providencia me trae una vez más a tienas de América, a este que fue llamado el
Nuevo Mundo.
l,
Ya en el primer viaje apostólico de mi pontificado dije que quería pasar por
Santo Domingo, "siguiendo la ruta que, al momento del descubrimiento del
continente, trazaron los primeros evangelizadores" (Discurso de llegad4 25 enero
r979).
Por su parte, el Episcopado latinoamericano, en el Documento de Puebla, tuvo
presente el evento de los 500 años de la evangelización y el reto que suponía para la
Iglesia en este continente (cf. "Evangelización y religiosidad popular", Puebla II, cap.
rr,3. 3).
También durante el viaje apostólico a España, indiqué enZaragoza que el V
centenario del descubrimiento y evangetización de América era un acontecimiento al
que la Iglesia no podía faltar (6 noviembre 1982).
Pero sobre todo, en el encuentro que tuve con el CELAM en la catedral de
Puerto Príncipe (Haití), el mes de marzo del pasado año, decía que este centenario
debía celebrarlo con una "mirada de gratitud a Dios, por la vocación cristiana y católica
de América Latina, y a cuantos fueron instrumentos vivos y activos de la
evangelización. Mirada de fidelidad a vuestro pasado de fe. Mirada hacia los des¿rfíos del
presente y a loS eSfuer¿oS que Se realizan. Mirada hacia el futuro, para ver cómo
consolidar la obra Iniciada". Obra que debía ser "una evangelización nueva: nueva en
su ardor, en Sus métodos, en su expresión" (Alocución del 9 de marzo 1983, III).
En esa misma línea ha tenido el propósito de moverse el CELAM, al subrayar
recientemente que la celebración del centena¡io "que queremos preparar con años de
anticipación, significa tanto el reconocimiento agradecido a quienes implantaron y
transmitieron la fe en este continente, como el compromiso de mantener y aumentar
esta insigne herencia " (Mensaje ante los 500 años del descubrimiento y
evangelizrción de América Latina).
2. Estos son los propósitos que han inspirado la decisión de preparar
adecuadamente el medio milenio de la evangelización. Son también los que han
movido al Papa a úaer la solidaridad de la lglesia de Ro¡na eestas Iglesias, a impulsar
con su presencia dicha preparación, para que los actos iniciados aquí en la República
Dominicana constituyan en todo el continente el comienzo de utw gran campaíw de la
/e, articulada en múltiples iniciativas de evangelización nueva, durante la novena de
años que hoy inauguramos.
l3
No podía el Papa, sobre cuyo ministerio eclesial cae en primer lugar el
mandato de Cristo de predicar la fe, dejar de dar su contribución personal a tal tarea,
cuando se plantea para tan amplio sector de la Iglesia 
-toda América Latina- el
propósito de una evangelización nueva. una evangelización que continúe y complete
la obra de los primeros evangelizadores.
II. Una mirada hacia el pasado
l. Para una tnejor autoconcienci¿. Frente a la problemática y desafíos que la
Iglesia tiene planteados p¿¡ra la evangelización en el momento presente, ella necesita
una lúcida visión de sus orígenes y actuación.
No por mero interés académico o por nostalgias del pasado, sino para lograr
una firme identidad propia, para alimentÍuse en la corriente viva de misión y santidad
que impulsó su camino, para comprender mejor los problemas del presente y
proyectarse más realísticamente hacia el futuro.
No cabe duda que esa exacta autoconciencia es prueba de madurez eclesial. Y si
es verdad que de ello la Iglesia sacará motivos de conversión y mayor fidelidad al
Evangelio, también podrá deducir tantas lecciones y aliento ante los problemas que
encuenüa su misión salvadora en cada momento de la historia.
2. Carócter providencial del descubimiento y evangelización de América. La
Carta del Papa Leon XIII, al concluir el lV centenario de Ia gesta colombina, habla de
los designios de la Divina Providencia que han guiado el "hecho de por sí más grande
y maravilloso entre los hechos humanos", y que con la predicación de la fe hicieron
pasar una inmensamultitud "a las esperanz.as de la vida eterna"(Carta del l5 de julio
1892).
En el aspecto humano, la llegada de los descubridores a Guanahani significaba
una fantástica ampliación de las fronteras de la humanidad, el mutuo hallazgo de los
mundos, La aparición de la Ecumene entera ante los ojos del hombre, el principio de
la historia universal en su prgceso de interacción, con todos sus beneficios y
contradicciones, sus luces y sombras.
En el aspecto evangelizador, marcaba la puesta en marcha de un despliegue
misionero sin precedentes que, partiendo de la Península Ibérica, daría pronto una
nueva configuración al mapa eclesial. Y lo ha¡ía en un momento en que las
convulsiones religiosas en Europa provocaban luchas y visiones parciales, que
necesitaron de nuevas tierras para volca¡ en ellas la creatividad de la fe.
l9
Era el promrmpir vigoroso de la universalidad querida por cristo, como hemos
leído en san Mateo, para su mensaje. Este, tras el conciüo de Jerusalén,peneha en la
Ecumene helenística del Imperio Romano, se confirma en la evangeliación de los
pueblos germánicos y eslavos (ahí marcan su influjo:Agustín, Benito, cirilo y
Metodio) y halla su nueva plenitud en el alumbramiento de la cristiandad del Nuevo
Mundo. Con ello "se echan las bases de la cultura latinoamericana v de su real
subst¡ato católico" (P uebla, 4 I 2).
3. Pecado y gracia. una cierta "leyenda negra", que marcó du¡ante un tiempo no pocos
estudios historiográficos, concentró prevalentemente la atención sobre aspectos de
violencia y exploración que se dieron en la sociedad civil durante la fase sucesiva al
descubrimiento. Prejuicios políticos, ideotógicos y aún religiosos, han querido
también presentar sólo negativamente la historia de la Iglesia en este continente.
La lglesi4 en lo que a ella se refiere, quiere acercarse a celebrar este centenario
con la humildad de la verdad, sin niunfalismos ni falsos pudores; solamente mirando a
la verdad, para dar gracias a Dios por los aciertos, y sacar del error motivos para
proyectarse renovada hacia el futuro.
Ella no quiere desconocer la interdependencia que hubo entre la cruz y la espada
en la fase de la primera penetración misionera. Pero t¡rmpoco quiere desconocer que ta
expansión de la cristiandad ibérica rajo a los nuevos pueblos el don que estaba en los
orígenes y gestación de Europa 
-la fe cristiana- con su poder de humildad y salvación,
de dignidad y fraternidad, de justicia y Írmor p:ra el Nuevo Mundo.
Esto provocó el extraordinario despliegue misionero, desde la transparencia e
incisividad de la fe cristiana, en los diversos pueblos y etnias, culturas y lenguas
indígenas.
[,os hombres y pueblos del nuevo mestizaje americano, fueron engendrados
también por la novedad de la fe cristiana. Y en el rost¡o de Nuestra Señora de
Guadalupe está simbolizada la potencia y arraigo de esa primera evangelización.
Pero a pesar de la excesiva cercanía o confusión entre las esferas laica y
religiosa propias de aquella época, no hubo identificación o sometimiento, y la voz de
la lglesia se elevó desde el primer momento contra el pecado.
En el seno de una sociedad propensa a ver los beneficios materiales que podía
lograr con la esclavitud o explotación de los indios, surge la protesta inequívoca desde
la conciencia crítica del Evangelio, que denuncia la inobservancia de las exigencias de
20
dignidad y fraternidad humanas, fundadas en la creación y en la filiación divina de todos
los hombres. ¡cuántos no fueron los misioneros y obispos que lucharon por lajusticia y contra los abusos de conquistadores y encomenderos! Son bien conocidos los
nombres de Antonio Montesinos, Ba¡tolomé de Las casas, Juan de Zumárrag4 vasco
de Quiroga, Juan del valle, Julián Garcés, José de Anchieta, José de Acost¿, Manuel
de Nóbrega, Roque GonzÁlez,Toribio de Mogrovejo y tantos otros.
con ello la lglesia, frente al pecado de los hombres, incluso de sus hijos, se
trató de poner enúonces -{omo en las otras épocas- gracia de conversión, esperanza de
salvación, solidaridad con el desamparado, esfuerzo de liberación integral.
4. Evangelización y promoción humana. Pero la labor evangelizadora, en su
incidencia social, no se limitó a la denuncia del pecado de los hombres.
Ella suscitó asimismo un vasto debate teológico-jurídico, que con Francisco
de Vitoria y su escuela de Salamanca analizí a fondo los aspectos éticos de la
conquista y colonización. Esto provocó la publicación de leyes de tutela de los indios
e hizo nacer los grandes principios del derecho intemacional de gentes.
Por su parte, en la labor cotidiana de inmediato contacto con la población
evangelizada, los misioneros formaban pueblos, construían casas e inglesias, llevaban
el agua, enseñaban a cultiva¡ la tierra, introducían nuevos cultivos, distribuían las
artes, como la escultur4 pintur4 orfebrería, enseñaban nuevos oficios, etc.
Cerca de cada iglesia, como preocupación prioritaria, surgía la escuela para
forma¡ a los niños. De esos esfuer¿os de elevación humana quedan páginas abundantes
en las crónicas de Mendieta, Grijalva, Motolinía, Remesal y otros. ¡Con qué
satisfacción consignan que un solo obispo podía ufanarse de tener unas 500 escuelas
en su diócesis!
No menor interés por procura.r la promoción humana en las tierras
evangelizadas se nota en grandes figuras misioneras, como el Padre Kino, Fray
Junípero Serra, el Beato Roque GonzáIez, Antonio vieira, que tanto hicieron por
elevar el nivel humano de sus nuevas comunidades cristianas.
Al mismo tiempo se van iniciando amplias experiencias colectivas de
crecimiento en humildad y de implantación más profunda del cristianismo, en formas
nuevas de vida y sociabilidad más dignas del hombre. Tales fueron los "pueblos
hospitales" del obispo Vasco de Quiroga, las reducciones o colonias misioneras de los
franciscanos, las extraordrnarias reducciones de losjesuiras de caridad y misericordi4 de
instrucción y cultura.
zl
En ese aspecto cultural los evangelizadores hubieron de inventa¡ mét<ldos de
catequesis que no existían, tuvieron que crear las "escuelas de la doctrina", instruir a
niños catequistas, para superar las ba¡reras de las lenguas. Sobre todo hubo que
preparar catecismos ilustrados que explicaran la fe, componer gramáticas y
vocabularios, usar los recursos de la palabra y del testimonio, de las artes, danzas y
música, de las representaciones teatrales y escenificaciones de la pasión. En ese carnpo
destacaron figuras de buenos pedagogos como Fray Pedro de Cante y otros.
Testimt-¡nio parcial de esa actividad son {n el sólo período de 1524 a 1572-
las 109 obras de bibliografía indígena que se conservan, además de otras muchas
perdidas, o no impresas: se trata de vocabularios, sermones, catecismos, libros de
piedad y de otro tipo. Son valiosísimos aportes culturales de los misioneros, que
testimonian su dominio de numerosas lenguas indígenas sus conocimientos
etnológicos e históricos, botánicos y geográficos, biológicos y astronómicos,
adquiridos en función de su misión- Testimonio t¿mbién de que, después del choque
inicial de culturas, la evangelización supo asumir e inspirar las culturas indígenas.
Los mismos concilios y sínodos locales contienen a veces, junto con sus
prescripciones de carácter eclesial, interesantes claúsulas de tipo cultural y de
promoción humana.
Una obra evangelizadora y promocional que ha querido continuar hasta nuestros
dí¿r-s, a través de la educación en las escuelas y universidades, con tantas iniciativas
sociales de hombres y mujeres i¡nbuidos del ideal evangélico. Ellos tuvieron desde el
principio una clara conciencia 
-válida siempre--ele su misión: que el evangeliz.adol ha
de elevar al hombre, dándole ante todo Iafe, la salvacíón en Cristo,los medios e
instrucción para lograrla. Porque pobre es quien carece de recursos materiales, pero
más aún quien desconoce el camino que Dios le marca, quien no tiene su filiación
adoptiva, quien ignora la senda moral que conduce al feliz destino eterno al que Dios
llama al hombre.
5. U n continente mnrcado por la fe católica. Un dato consignado por la historia es que
la primera evangelización marcó esencialmente la identidad histórico-cultural de
América Latina (cf. Puebla, 412). Prueba de ello es que la fe católica no fue
desanaigada del corazón de sus pueblos, a pes¿u del vacío pastoral creado en el período
de la independencia o del hostigamiento y persecuciones posteriores.
Ese substrato cultural católico se manifiesta en la plena vivencia de la fe, en la
sabiduría vital ante los grandes interrogantes de la existenci4 en sus formas ba¡rocas
de religiosidad, de profundo contenido trinitario, de vocación a la pasión de Cristo y a
María. Aspectos a tener muy presentes, también en una evangelización renovada.
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Un común substrato de matriz católica, de fe común a los diversos pueblos, que
demostró ya su consistencia en la capacidad de asimilar desde dentro la reforma
postridentina, la renovación del Concilio Vaticano II y los impulsos maduros en
Medellín y Puebla.
Un subsEato que alcanzó cotas de santidad admirables en figuras tan ejemplares
y cercanas a su pueblo como Toribio de Mogrovejo, Rosa de Lima Martín de p,orres,
Juan Macías, Pedro Claver, Francisco Solano, Luis Beltrán, José de Anchieta,
Marianita de Quito, Roque González, Pedro de Bethancur, el Hermano Miguel Febres
Cordero y otros.
Un subst¡ato con su innegable vitalidad y juventud actual; que busca formas
eficaces de inserción en la sociedad de hoy; que aguarda una evangelización renovada y
esperanzad4 para revitalizar la propia riqueza de fe y suscitar vigorosas energías de
profunda raíz cristiana; para que sea capaz de construir una nueva América Latina
confirmada en su vocación cristiana,libre y fratern4 justa, pacífica, fiel a Cristo y al
hombre latinoamericano.
III. Una mirada hacia el futuro: el continente de la esperanza
l. Los retos del momento.' Al contemplar el panorama que se abre a la nueva
evangelización, no es posible desconocer los desafíos que esa labor ha de enfrentar.
La escasez de ministros cualificados para tal misión, pone el primero y quizá
mayor obstáculo.
La secularización de la sociedad, ante la necesidad de vivir los valores
radicalmente cristianos, plantea otra seria limitación.
Las cortapisas puestas a veces a la libre profesión de la fe son, por desgracia,
hechos comprobables en diversos lugares.
El antitestimonio de ciertos cristianos incoherentes o las divisiones eclesiales
crean evidente escándalo en la comunidad cristiana-
El clamor por una urgente justicia, demasiado largamente esperada, se eleva
desde una sociedad que busca la debida dignidad
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La corrupción en la vida pública, los conflictos armados, los ingentes gastos
para preparar muerte y no progreso, la falta de sentido ético en tantos campos,
siembran cansancio y rompen ilusiones de un mejor futuro.
A todo ello se añaden las insolidaridades enre naciones, un comportamiento no
coffecto en las relaciones internacionales y en los intercambios comerciales, que crean
nuevos desequilibrios. Y ahora se presenta el grave problema de la deuda externa de los
países del Tercer Mundo, en particular de América Latina.
Este fenómeno puede crear condiciones de indefinida paralización social y puede
condenar naciones enteras a una pennanente deuda de serias repercusiones, engendradora
de estable subdesarrollo. A este propósito vienen a mi mente las palabras que
pronuncié durante mi viaje apostólico a Suiza: "También et mundo financiero es un
mundo humano, nuestro mundo, que está sujeto a la conciencia de todos nosotros;
trmbién aquí valen los principios éticos" (Homilía en Flüeli, 14 de junio 1984, 6).
Ante estos retos, hay muchos problemas que escapan a la posibilidad de acción
y a la misión de la lglesia. Es, sin embargo, necesario que ella redoble su esfuerzo,
pata hacer presente a Cristo Salvador, para cambiar corazones mediante una
evangelización renovada, que sea fuente de vitalidad crisúana y de esperanza.
2. Arúrica Latina: desde tu fidelidad a Cristo, ¡resiste a quienes quieren ahogar tu
vocación de esperuaa!
- 
la tentación de quienes quieren olvidar tu innegable vocación cristiana y los
valores que la plasman, para buscar modelos sociales que prescinden de elra o la
contradicen;
- 
la tentación de lo que puede debilitar la comunicación en Ia lglesia como
sacramento de unidad y salvación; sea de quienes ideologizan la fe o pretenden
construir una "lglesia popular" que no es la de Cristo, sea de quienes promueven la
difusión de sectas religiosas quepocotienen que verconlos verdaderos contenidos de la
fe;
- 
la tentación anticristiana de los violen oJ que desesperan del diálogo y de la
reconciliación, y que sustituyen las soluciones políticas por el poder de las armas, o de
la opresión ideológica;
- 
la seducción de las ideotogías que pretenden susútui¡ la visión cristiana con
los ídolos del poder y la violenci4 de la riqueza y del placer;
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- 
la conupción d¿ la vida pública o de los ¡¡urcantes d¿ drogay de porrcgr{ta,
que van carcomiendo la fibra moral, la resistencia y esperanza de los pueblos;
- 
la acción de los agentes d¿l neo¡naltusianismo que quieren imponer un nuevo
colonialismo a los pueblos latinoamericanos; ahogando su potencia de vida con las
prácticas contraceptivas, la esterilización, la liberación del aborto, y disgregando la
unida( estabilidad y fecundidad de la familia;
- 
el egoísmo de los "satisfeclros" que se aferran a un presente privilegiado de
minorías opulentas, mientras vastos sectores populares soportan difíciles y hasta
dramáticas condiciones de vida, en situaciones de miseri4 se marginación, de opresión;
- 
las interferencias de potencias exlranjeras, que siguen sus propios intereses
económicos, de bloque o ideológicos y reducen a los pueblos a campo de maniobras al
servicio de sus propias estrategias.
3. Anúrica Latina, fiel a Cristo ¡aununta y realiza tu esperanza!
He aquí algunas metas para este momento tuyo:
- 
esperanza de una Iglesia, que firmemente unida a sus obispos -{on sus
sacerdotes, religiosos y religiosas al frents-- se concentran intensatnente en su misión
evangelizadorc y que lleva a los fieles a la savia vital de la Palabra de Cristo y a las
fuentes de gracia de los sacramentos:
- 
esperanza de ulterior crecimiento de vocación de los pueblos
laúnoamericanos, a partir del rico patrimonio de verdades sobre Cristo sobre la Iglesia
y sobre el hombre, que proclamó Puebla;
- 
esperanza de una Iglesia fuertemente empeñada en una sistemótica catequesis
que complete e¿ los fieles la evangelización recibida:
- 
esperqnza de los jóvenes que plenamente acogidos y alimentados en su
espíritu, dé a la Iglesia, en un continente dejóvenes, horizontes de vigor nuevo en su
fidelidad a Dios y al hombre por El;
- 
esperanza de un laicado conscienle y responsable, comprometido en su
misión eclesial y de ordenacióndel mundo según Dios;
-€speranm dc reconciliación entre los pueblos hermanos, desterrando gue¡r¡ts y
violencias; p¡ua reconocerse en la unidad de una gran patria latinoarruricaru, hbre y
prósper4 fundada en un común substrato cultural y religioso;
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- 
espercnzc de grupos étnicos que quieren mantener su identidad y cultura
peculiar, sin renunciar a la común solidaridad y progreso y que necesitan una más
plena evangelización:
- 
esperanza del ¡novimiento de los trabajadores que luchan por más dignas
condiciones de vida y de trabajo: &los sectores intelectualer que reencuentran los
valores éticos y culturales de su pueblo para servirlos y promoverlos: de los
científicos y tecnólogos que quieren ordenar los recursos del saber a la elevación y
progeso de América Latina.
4. Ilacia la civilización del amor. El próximo centenario del descubrimiento y de la
primera evangelización nos convoca pues a una nueva evangelización de América
Latin4 que despliegue con más vigor -como la de los orígenes- unu potencial de
santidqd, un gren impulso misionero, una vasla creatividad catequética, una
manifestación fecunda de colegialidttd y comunicación,un combale evangélico de
dignificación del hombre para generar, desde el seno de América Latina, un gran
futuro de esperanza.
Este tiene un nombre: "la civilización del amor". Ese nombre que ya indicara
Pablo VI, nombre al que yo mismo he repetidamente aludido y que recogiera el
Mensaje de los obispos latinoamericanos en Puebla, es una enorme tarea y
responsabilidad.
Una nueva civilización que está ya inscrita en el mismo nacimiento de
América Latina; que se va gestando entre lágrimas y sufrimientos; que espera la plena
manifestación de la fuerza de libertad y liberación de los hijos de Dios; que realice la
vocación originaria de una América Latina llamada a plasmar {omo afirmaba Pablo
VI ya en 1964- en una "síntesis nueva y genial lo espiritual y lo temporal, lo antiguo
y lo moderno, lo que otros te han dado y tu propia originalidad" En síntesis: un
testimonio de una " novísima civilización cristiana" (Homilía en la basílica de San
Pedro, 3 julio l9ó4).
IV. Conclusión
Hermanos obispos del CELAM jóvenes, dominicanos y latinoamericanos
todos:
Estas son las metas hacia las que invito a la Iglesia en Latinoamérica como
preparación al centenario, que ha de ser el centerario de lafe rejuveneckla'
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Con lafuerza de Ia crw que hoy es ennegada a los obispos de cada nación: con
la antorcha de Cristo en u¡s nrafi)s llenas de annr al hombre, pute.Iglesia de la nueva
evadgelización Así podrás cteiú wn nuva alborada eclesial. Y todos glorificaremos al
Señor de la Verdad con la plegaria que recitaban al alba los navegantes de Colón:
- 
'Bendita sea la luz
y la Santa Veracn¡z
y el Señorde la Verdad
y la Santa Trinidad
' Bendita sea el alba
y el Señor que nos la manda
Bendito sea el día
y el Señor que nos lo envía". Amén.
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EVANGELIO Y VALORES CULTURALES
Latacunga (Ecuador), 3t - 0l - 85
¡Alabado sea Jesucristo!
Amados hijos e hijas:
¡Pai Apunchic Jesucristo yupaichasca cachun!
Cuyashca churicuna, ushushicuna.
En esta antigua ciudad de Latacunga, me siento feliz de encontrarme entre
vosotros como un padre en medio de sus hijos más queridos "pero desconocidosl
Saludo con grandísimo afecto a todos los Cayapas, Colorados, Otavalos, Pansaleos,
Natabuelas,Cotacachis, Caranquis, Ymbayas, Carabuelas, Tetetes, Yumbos, Alamas,
Shuaras, Cofanes, Chachis, Achua¡, Salasacas, Cañaris, Saraguros, Chibuleos,
Huaoranis o Aucas y a todos los grupos menores de aquipresentes"*.
Veo aquí a tantos que han venido 
-muchos incluso a pie- desde las inmensas
selvas orientales y de los grandes ríos de la costa, junto a los habitantes de esta
hermosa sierra ecuatoriana. Vosotros me ofrecéis un espectáculo alentador con la
policromía de vuestros vestidos, y sobre todo con vuestro amor ardiente a Jesús, cuyo
humilde mensajero soy. Recibid en primer lugar mi más vivo agradecimiento por
vuestra venida a este encuenEo.
I. Los valores Indígenas
1. Hace 450 años la fe en Jesucristo llegó a vuestros pueblos.
Ya antes, sin que vosotros lo sospecharais, Dios había estado presente,
iluminando vuestro camino. El Apóstol San Juan nos lo dice: El Verbo, el Hijo de
Dios, "es la luz verdadera que ilumina a ¡odo hombre que llega a este mundo" (Jn 1,9).
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Fue él quien alumbró el corazón de vuestros pueblos, para que fuerais
descubriendo las huellas de Dios Creador en todas sus criaturas: en el sol y en la luna,
en la buena y grande madre tierra, en la nieve y el volcán, en las lagunas y en los ríos
que bajan desde vuestras altas cordilleras.
¡Qué emoción la de vuestros padres, cuando, a la luz del Evangelio,
descubrieron que ellos mismos valían mucho más que todas las maravillas de la
creación, porque ellos habían sido creados a imagen y semejanza de Dios, como
reralos resplandecientes suyos! ¡Qué alegría la de vuestros padres, cuando supieron que
el Gran Dios que había creado todo para el servicio de los hombres, ese mismo Dios
había querido volverse cercano a nosotros en su Hijo Jesucristo, haciéndose hombre,
para que nosotros llegáramos a ser hijos adoptivos de El! ¡Qué alegría para ellos
conocer que todos los hombres somos hermanos, porque la vida de Jesús 
-Hijo de
Dios- podemos tenerla también todos nosotrosf Desde entonces, el espíritu de unidad
y solidaridad, tan propio de vuesros pueblos, recibió más hondura y más fuerza.
Este espíritu de unión solidaria se manifiesta aún en muchas formas: en la
alegría y el estusiasmo de vuestras mingas, en vuestras bellas fiestas, en la
generosidad con que recibís a los forasteros, en el amor con que acompañáis, a
vuestros vecinos en sus penas. Así cumplís aquello que Dios nos pide en su Palabra
diciendo: "Alegraos con los que se alegran y llorad con los que Uoran" (Rom 12, l5).
Esta unidad se muestra con gran riqueza en vuestras familias, unidas por la sangre o
por el parentesco espiritual, y también en vuestras organizaciones, como las
"comunas".
2. Desde antes de la evangelización había en vuestros pueblos semillas de Cristo:
Estáis convencidos de esta¡ unidos más allá de la muerte. Vuesros pueblos identifican
el mal con la muerte y el bien con la vida; y Jesús es la vida. Vuestros pueblos tienen
un vivo sentido de justicia; y Jesús proclama bienaventurados a los sedientos de
justicia (cf. Mt 5, 6). Vuestros pueblos dan gran valor a la palabra; y Jesús es'la
Palabra del Padre. Vuestros pueblos son abiertos a la interrelación; diría que vivís para
relacionaros; y Cristo es el camino para la relación entre Dios y los hombres y de los
hombres entre si todo esto son semillas de Cristo, que la evangelización enconEó y
debió luego purificar, profundizar y completar.
Desde el principio, sin da¡os cuenta, habíais adivinado también en vuestro
corazón el gran deseo de Dios de que los hombres de odas las razas y culturas nos
fuéramos uniendo en una sola comunidad de amor, en una inmensa familia, cuya
cabeza es Jesús, cuyo Padre es el Padre de Jesucristo, cuya alma es el Espíritu Santo,
Espíritu de Jesús y del Padre. Esa familia es la Iglesia, que tiene por Madre a la Virgen
María.
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2. Un grave problema del momento es que vuestra sociedad va perdiendo valores
preciosos que podían enriquecer a ot¡as culturas: se va debilitando el sentido religioso
y se olvida a Dios; el sentido de la comunidad y de la famitia sobre todo porque os
veis obligados a emigrar por falta de tienas y por la injusta relación enrre agricultura,
industria y comercio.
Hay otros peligros que os amenazan de muerte. Sólo mencionaré el del
alcoholismo, que va destruyendo el vigor de vuestro pueblo. No se me oculta la
complejidad del problema. Por eso, al invita¡os a una conducta moral que evite ese
doloroso fenómeno, hago a la vez un llamamiento a cuantos pueden colabora¡ en ello,
para que se combatan todas las causas que agraban o propician fenómenos de este
género. Una lucha eficaz no pofuá prescindir de combatir la desnutrición, el
analfabetismo, la falta de vestido, de vivienda digna, de trabajo, la ca¡encia de sanas
distracciones; en una palabra, la marginación y lo que impide un horizonte de
esperanza para la penona humana y el camino hacia su dignidad como fal.
III. Anhelos
Quiero ahora hacerme eco y portavoz de vuest¡os más profundos anhelos.
l. Ante üodo, vosotros queréis con razón ser respetados como personas y como
ciudadanos. la Iglesia hace suya esta aspiración, ya que vuestra dignidad no es menor
que la de cualquier otra persona o raza. En efecto, todo hombre es nobilísimo, porque
es imagen y semejanza de Dios (cf. Gén 1,26-27). Y Jesús quiso identificarse tanto
con el hombre, especialmente con los pobres y marginados, que declaró que todo lo
que se hace o se deja de hacer a cualquiera de estos hermanos, a El se hace o se deja de
hacer. Por ello nadie puede preciarse de ser verdadero cristiano, si menosprecia a los
demás a causa de su raza o cultura- San Pablo escribía: '"Todos nosotros, ya seamos
judíos o griegos, esclavos o libres, hemos sido bautizados en un mismo Espítitu, para
formar un único cuerpo" (l Cor 12, l3). Una realidad que debe concretarse en la vida
personal y social.
I.os más conscientes de vosoEos anheláis que sea respetada vuestra cultur4
westras tradiciones y costumbres, y que sea tomada en cuenta la forma de gobiemo de
vuestras comunidades. Es una legítima aspiración que se inscribe en el marco de la
variedad expresiva del espíritu humano. Ello puede enriquecer no poco la convivencia
humana, dentro del conjunto de las exigencias y equilibrio de una sociedad.
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2. A este propósito, deseo alentar a los sacerdotes y religiosos a evangelizar, teniendo
en cuentra vuesra cultura indígena; y a acoger con alegría los elementos autóctonos de
Ios que ellos mismos participan. En esa línea hago mío el pedido que vuestros
Obispos hicieron en Puebla: "Que las Iglesias particulares se esmeren en adapüarse,
realizando el esfuerzo de un trasvasamiento del mensaje evangélico al lenguaje
antropológico y a los símbolos de la cultura en que se inserta" @uebla, 4M).
Pero aunque la Iglesia respeta y estima las culturas de cada pueblo, y por tanto
las de cada grupo étnico, aunque trata de valoriza¡ todo lo positivo que hay en ellas, no
puede renuncia¡ a su deber de esforzarse por elevar las costumbres, predicando la moral
del Decálogo, la más fundamental expresión ética de la humanidad, revelada por Dios
mismo y completada con la ley del amor enseñada por Cristo. Considera a la vez un
deber tratar de desterrar las prácticas o costumbres que sean contrarias a la moral y
verdad del Evangelio.Ella, en efecto, ha de ser fiel a Dios y a su misión. "Por lo cual,
no puede verse como un atropello la evangelización que invita a abandonar falsas
concepciones de Dios, conduct¿s antinaturales y aberrantes manipulaciones del hombre
por el ltombre" (Puebla, 406).
3. Vosotros como parte del mundo campesino laltinoamericano al que pertenecéis,
amáis la tierra y queréis permanecer en contacto con élla. VuesEa cultura está
vinculada a la posesión efectiva y digna de la tierra.
Sé que desde hace años estiá en marcha una reforma agruia, en la que ha lomado
una digna parte la Iglesia en Ecuador. Quiero alentar esa laudable inciativa que a la luz
de la experiencia habrá de ir corrigiendo las deficiencias, para ir completándose con el
debido asesoramiento técnico, con la ayuda mediante otros medios económicos, con el
respeto de la integración comunitaria tan propia de vosotros para hacer también
posible un mejor rendimiento y la posterior comercialización de los productos.
El irrenunciable respeto a vuestro medio ambiente, puede a veces ent¡ar en
conflicto con exigencias como la explotación de recursos. Es un conflicto que plantea
a numerosos pueblos un verdadero desafío, y al que hay que hallar caminos de solución
que respeten las necesidades de las personas, por encima de las solas razones
económicas.
En el camino de vuestra promoción, vosotros anheláis ser los gestores y
agentes de vuestro propio adelanto, sin interferencias de quienes querían lanzarse hacia
reacciones de violencia o manteneros en situaciones de inaceptable injusticia. Queréis
tomar pafie en la marcha de vuestra nación, hombro a hombro con todos vuestros
hermanos ecuatorianos y en afectiva igualdad de derechos.Es una justa e irrenunciable
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aspiración, cuya realiz¡lción fundamen twá la paz, que ha de ser fruto de la j usúcia. En
ese pr@eso, recordad siempre que Jesús nos llama alapaz, que El es nuestra pe (c.
Ff 2,l4). Sólo en El, con El y por El la conseguiéis de verdad.
4. Por lo que se refiere a vuesEo puesto en la lglesia, ella desea que podáis ocupar el
lugar que os coffesponde, en los diversos misterios, incluso en el sacerdocio (.¡y, por
qué no en el episcopado'r¡r. ¡Qué feliz día aquel, en qr¡e vuestras comunidades
puedan estar servidas por misioneros y misoneras, por sacerdotes y Obispos de vuestra
sangre, pam quejunto con los hermanos de otros pueblos, podáis adora¡ el único y
verdadero Dios, cada cual con sus propias características, pero unidos todos en la
misma fe y en un mismo amor.
Me alegra profundamente que todos estos anhelos vuestros hayan sido
recogidos en las Opciones Pastorales, que vuestros obispos se Eazaron, después de oír
los diversos sectores del pueblo de Dios: el anhelo de comunión y participación en las
relaciones con Dios, en las relaciones entre personas y en tas relaciones con el mundo
(Opciones Pastorales, 8 l).
Quiero confiar esos deseos y necesidades a M¿ría Santísima, la Madre quedesde
el principio de la evangelización dejó sentir su protección especial para vosotros. Ella
ha sido llamada bajo diversos nombres. virgen del Quinche, Del cisne, de las Lajas,
la Doloros4 la virgen de Agua santa de Baños, de Macas, del Rocío, de la Nube, de la
Merced, del Carmen, de la Elevación, del Guayco, deLapaz. Tenedla siempre por
Madre y recurrid a ella con amor de buenos hijos.
IV. DESPEDIDA
Queridos hijos e hijas, que habéis venido a enconrraros con el Sucesor del
apóstol Pedro: estoy contento de haber podido estar con vosot¡os. Siento no poder
prolongar la alegría de este encuentro, pero os aseguro que os [evo en mi corazón.
Sé que me vais a pedir que entregue la Biblia a las comunidades crisrianas de
westros pueblos. Con la alegría de saber que la Iglesia en Ecuador ha editado 200.000
ejemplares de la Biblia en ocasión de mi visit¿, deseo confia¡ la P¿rlabra de Dios a
vuestros animadores, catequistas, misioneros y lectores acólitos, pa¡a que, unidos a
sus Obispos y sacedotes, la comuniquen a sus comunidades como fuerza de fe, de
esperanza cristiana de libertad, de amor, de justicia y de paz.
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Antes de dejaros, llegue mi voz de aüento y gratitud a todos los que os sirven
con amor: al Obispo de esta diócesis de Latacunga, a los otros Obispos, sacerdotes,
religiosas, seglares que, con divenos nombres, entregan su vida a procurar vuestro
bien.
Os reitero mi agradecimiento, porque con vuestras autoridades y vuestro
- 
Comité habéis acogido tan cordialmente a mí y a tan numerosos hermanos.
Ahora quiero expresaros unas últimas palabras en vuestro idioma:
' Cuyashca huauquicuna panicunapish,
Apunchic Jisucristu yupaichashca cachun.
(Traducción:)
Queridos hermanos y hermanas,
Alabado sea Jesucristo.
Cushillami cani cancunahuan tuparishpa'
llaquimi cani mana ashtahuan shyai ushanichu.
Estoy lleno de felicidad en este encuentro, con vosotros y siento mucho no poder
prolongarlo.
Sumac camariccunamanta ñucaman
cuhuashcanguichic "pai-shungulla" nini.
Os agradezco por los hermosos
obsequios que me habéis dado.
Tandanacuchsca puringuichic quishpirishca
cangapac, Diuspac huahuacuna shina.
Cristupi huauqui-pani shina tucungapac.
Caminad unidos, para ser libres
- como hijos de Dios
v como hermanos en Cristo.
Papa Santupac shunguca cancunaman
huiñaipac cuchullami tian.
Con su corazón el Papa siempre está cerca de vosotros.
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Pero se ve que el Papa tiene que ir al primer grado de Escuela para aprender
vuestro idioma: debe hacer odavía estudios muy prolongados para poder hablar a
vosotros en vuestro idiom4 como lo hacen, gracias a Dios, los obispos y los
sacedotes que están aquí.
Y yo agradezco a ellos por esta obra evangelizadora de la Iglesia de Dios, la
obra que el Señor ha confiado a los Apóstoles y a Pedro.
Muchas gracias. Dios bendiga a vosotros" ...
(El Papa tiene que ir a las escuelas dirigidas por vuestras buenas hermanitas, porque 
"
ellas saben muy bien la lengua... Muchas, muchas gracias. Adiós)*.
r Improvlsaclón
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EL EVANGELIO EN LA AMAZONIA
Iquitos(Perú),3-02 85
"Haced üscípulos a todas las gentes" .
Los mensajeros del Evangelio
1. Jesús, al final de su misión antes de volver al Padre, da a los Apóstoles sus
últimas disposiciones: "Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues ,
y haced üscípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y
del Espíritu Santo" (Mt 28, 18).
l-as sucesores de los Apóstoles,y en primer lugar los Sucesores de San Pedro,
reciben una obligación permanente en virtud de este último mandato de su Maestro y
Señor.
Por ello dan una importancia particular al encuentro que hoy tenemos durante
esta peregrinación apostólica por tierras de América Latina y del Penú.
Doy gracias al Eterno Padre, porque puedo estar aquí entre vosotros. Y os
expreso mi alegría, porque los mensajeros del Evangelio de Jesucristo han llegado a
esta zona y han naído la gracia del bautismo a sus habitantes, la mayor riqueza
existente entre estos extensos bosques, porque sois imagen de Dios.
2. Llegando a esta inmensa y exuberante selva amazónica, surcada por los grandes
ríos que se adentran en varios países, quiero extender mi más cordial saludo a todos sus
habitantes.
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En primer lugar; al Pastu de esta ciudad de Iquitos que me acoge, sucesora del
poblado que iniciara, hace 224 años,. el misionero padre José Bahamonde, con la
intención de evangelizar a los naturales de estas tienas, que han legado su nombre a la
ciudad.
La gran familia de los pobladores de la Amazonía
Mi saludo se extiende también a todos los habitantes del vicariato apostólico
de Iquitos, lo mismo que a los Pastores y fieles de los vicariatos de San José del
Amazonas, Jaén, Yurimaguas, San Ramón, Requen4 Madre de Dios, Pucallpa y de la
prelatura de Moyobamba.
Junto con los Pastores, doy mi más cordial saludo a los padres agustinos,
franciscanos, dominicos, jesuitas, pasionistas y de la Sociedad de Misiones Extranjeras
de Quebec, así como a los 16 hermanos, a las 182 religiosas y 46 laicos misioneros
que despliegan su actividad en est¿s tienas amazónicas.
Pero de manera muy especial quiero saluda¡ a los aproximadamente 250.000
habitantes nativos que viven entre los dos millones de pobladores de la Amazonía
peruana. Sé que ellos forman 123 familias lingüísticas y 60 grupos érnicos. Querría,por ello, que mi saludo llegara a cada miembro de esos grupos, entre
ellos los Campa-Asháninca, Aguaruna-Huambisa, Cocama-Cocamilla-Omagua,
Quichua-Lamista, Shipibo-Conibo, Machiguenga-Napo, Chayahuita, Ticuna,
Amuesha, Candoshi y Piro.
Me alegra profundamente encontrarme con vosotros, que representíis a tantas y
tan diversas comunidades nativas del Penú. Pero todas hermanadas en "un solo Señor,
una sola fe, un sólo bautismo, un sólo Dios y Padre de todos, que está sobre todos,
por todos y en todos" (Ef 4, 5). He querido venir hasta aquí, para deciros que el Papa
siente profundo afeco por vosotros, precisamente porque por mucho tiempo habéis
sido los más olvidados. Gracias ante todo por haber venido a este encuentro con el
Papa. Conozco las dificultades, los largos e incómodos recorridos por ríos y trochas
que habéis tenido que hacer muchos de vosotros.
Hijos de Dios y Discípulos de Cristo
3. Continuando los pasos de los abnegados misioneros, que desde el principio de la
evangelización vinieron a buscaros para anunciaros la buena Nueva del evangelio,
llega hoy a vosotros el Papa. En su corazón sigue resonando el ¡nandato de Jesús: "Id.
Haced discípulos a todas las genesli'(Mt:28, /8).
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religiosag falta a veces una digna y eficaz atención a las concretas necesidades
educativas de las comunidades nativas.
En vuestra realidad existencial se da una pluralidad de cultu¡as y grupos éuricos
que son alavez riquez4 problema y reto, como expresaron los obispos del Perú en su
Carta pastoral de 1982 sobre "Formación integral de la fe dentro del contexto cultural
y educativo peruano". Es a este reto al que debe responder la sociedad y la popia
Iglesia en el Perú.
Por estas razones, pido a los gobernantes, en nombre de vuestra dignidad, una
legislación efrcaz, cada vez más adecuad4 que os ampare eficazmente de los abusos y
os proporcione el ambiente y los medios necesarios para vuestro normal desarrollo.
Ser buenos cristianos y observar los preceptos del Señor
6. Estos son los caminos hacia los que nos orientaba Nuestro Señor Jesucristo, al
proclamar en Galilea las palabras que siguen obligando en cada época histórica:
bautizad a todas las gentes "enseñándoles a guardar 0odo lo que yo os he mandado" (Mr
28,20).
Con profundo amor hacia vosotros os exhorto también a no deteneros sólo en
vuesEa elevación humana y en las mejoras sociales, Esforzaos también por ser buenos
cristianos y en observar los preceptos del Señor. Formaos en las exigencias morales y
religiosas. No os dejéis llevar a la embriaguez. No sucumbáis al terrible e inmoral
flagelo del consumo y tráfico de la droga. No olvidéis, sobre todo, el precepto
distintivo del cristiano: "Que os améis los unos a los otros, como yo os he amado"
(Jn 13, 34).El Papa os quiere felices, y para serlo es preciso decir no a todo lo que
nos aparta de Dios y dccir sí a todo lo que el Señor nos pide guardar.
Pa¡a conocer y seguir mejor el camino cristiano, no olvidéis la explicación de
la catequesis; asistid a la Misa dominical; acercaos a los sacramentos; rezad vosotros y
enseñad a vuesEos hijos las oraciones fundamentales que habéis aprendido, como el
Padrenuestro, el Gloria, el Credo, el Avemaría; cuidad la formación y salud de vuesro
espíritu, procurando conocer y practicar todo lo que el Señor nos ha mandado (cf. Mt
28,20).
Conozco asimismo, y me causa un profundo dolor, la insuficiente atención que
podéis prestar a vuestra salud corporal por la falta de médicos y medios para conservar
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sanas vuestras vidas. Por ello querría pedir al resto del país que no olvide esta zona,
necesitada de tantos profesionales que impulsen su progreso espiritual y material (cf.
Instrucción de la S. c. para la Doctrina de la Fe, Libertatis nuntius, xI, l4). eueda
mucho por hacer en estas inmensas extensiones para bien de todos.
Conservar la fe y las tradiciones religiosas y familiares
7. También a vosotros queridos colonos, que venís de todos lugares del perú en
búsqueda de nuevas tierras de cultivo, os invita Jesús a guardar todo lo que El os ha
mandado (cf. Mt 28,20). Tenéis derecho a comparrir el don de Dios que es la rierra,
pero no olvidéis que ese derecho tiene un límite, que está donde empieza el derecho de
los demás; y en primer lugar el de los nativos y ribereños, aunque no posean títulos
legales, si os consta que han sido tierras ocupadas desde hace tiempo por sus familias
y comunidades. Demostrad con vuestra presencia y conducta el valor de la doctrina de
la fe que por herencia habéis revivido de vuestros padres.
Quiero que sepáis que siento también vivo afecto por vosotros. Sé que muchos
habéis dejado con dolor vuestras tierras de origen, para venir a tierras muy diferentes a
buscar medios de subsistencia, ante fenómenos de sequía o de agotamiento de los
suelos. Que el legítimo afán por lograr vuestras aspiraciones no os haga olvidzr
vuestra riqueza interion la fe y vuestras tradiciones religiosas y famitiares.
La Iglesia os mira con profunda simpatía y espera mucho de vosotros en su
tarea evangelizadora. Que el amor de la tierra os lleve siempre hacia Dios y hacia la
ayuda a vuesFos hermanos de la Selva, con quienes vais a convivir.
Los "animadores de las comunidades cristianas" y las .iglesias
domésticas"
8. Al saludar ahora muy afectuosamente a los "ribereños", que constituyen la mayor
parte de la población amaz6nic4 vienen de nuevo a mi mente las palabras del Maesro:
Id y haced discípulos a todos los pueblos, enseñándoles todo lo que yo os he mandado
(cf. Mt 28, 19 s). En efecto, sé que entre vosotros hay no pocos laicos cristianos que
han acogido con entusiasmo las palabras de Jesús. Son los que llamáis con el
significativo nombre de "animadores de comunidades cristianas", que comparten la
responsabilidad de la catequesis y de la evangelización con vuestros obispos, sacerdotes
y religiosas. Conozco cómo tratáis de vivi¡ más plenamente la fe, comprometiéndoos
con vuestras comunidades en todo lo que contribuye a su desarrollo y crecimiento, para
hacerlas verdaderamente cristianas (cf. Carta pastoral de los obispos de la Selva,
r982. 8).
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Os expreso el vivo agradecimiento y aliento de la Iglesia en vuestro precioso
trabajo, y confío en que vuestras comunidades se abrirán al llamado del Señor, que
invita a sus hijos al pleno servicio eclesial, al ministerio secerdotal y a la vida
consagrada. Pa¡a esto, haced que vuestras familias, santificadas por el sacramento del
matrimonio, se conviertan en lugares de oración y vida cristiana 
-¿n igtesiasdomésticas-, donde sea posible escuchar la voz del Señor a través de la vocación
sacerdotal y religiosa.
Los evangelizadores, artífices de amor, de unidad y de comunión
eclesia I
9. Por último, permitidme que en nombre de cristo exprese mi más vivo
reconocimiento a los misioneros y misioneras. Ellos, dóciles al mandato del Señor
"id, pues, y haced discípulos a todas las gentes" (Mt 28,19), han sido los pioneros de
la fe, desde el padre Gaspar de carvajal, venido como capellán de la expedición de
Orellana, hasta nuestros días. Ellos, con el contacto humano respetuoso de vuestras
culturas, os han predicado el Evangelio, aún a costa de grandes sacrificios; y con la
prueba mayor de afecto que es dar incluso la vidapor los amigos (cf Jn ls,I3).
¡Cuiántos de ellos, en tiempos pasados y recientes, han dejado aquí sus vidas! Desde el
primer momento os buscaron en nombre del Señor, os defendieron en momentos de
persecución y organizaron vuestra forma de vida y cultura. [¿s reducciones de Maynas,
el ejemplo del padre samuel Frie y la obra de vuestros padres en la fe hoy, dan buen
testimonio de ello. En ese sentido intenta moverse la Coordinación pastoral de la
Selva y los esfuerzos del cenno Amazónico de antropología y aplicación práctica.
A vosotros, misioneros y misioneras de la Selva peruanq comenzando por los
amados hermanos en el Episcopado, quiero expresaros todo mi aprecio, esii*a y
aliento, por ser la avanzada de la Iglesia en la zona más difícil de comunicación y
ambiente de esta tierra generosa. Gracias por vuesha entrega, gracias por vuesro
abnegado sacrificio, gracias por vuestra vida de servicio eclesial y humano.
Sé de vuestros afanes por estudiar y encarnar el mensaje cristiano en la realidad
misma de la vida de los naturales de esta Selva. Esa es la línea de inculturación 
-de la
que hablé en otras ocasiones (cf Familiakris consortio, 10)- necesaria para que el
Evangelio penetre, respetando y potenciando las culturas. Todo lo que hagáis en ese
sentido será bienvenido en la Iglesia.
Recordad siempre que vuestra presencia aquí 
-lo sabéis bien- tiene como razón
de ser el anuncio del Evangelio por voluntad de Jesucristo: "Id por todo el mundo
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predicando la buena noticia a toda la humanidad" (Mc 16, /5). Sois misioneros,
sacerdotes o religiosos que dais cumplirniento al mandato de Criso de evangelizar a
todas las gentes. Sois minisros de Cristo y dispensadores de los misterios de Dios (cf
I Cor 4, /), sois religiosos antes que antropólogos, lingüistas o sociólogos. Sois
mensajeros de amor y de unidad entre los pueblos y los diversos grupos lingüísticos.
Por eso, en vuestra actuación tod4 no os dejéis parcializar por ningún grupo y evitad
que vuestra entrega a los más pobres os lleve al "servicio de causas que no son
precisamente evangélicas, y llevan más bien la ma¡ca de colores políticos que
desvirtúan la sublimidad de nuestra misión" (Carta pastoral de los obispos de la Selva,
ma¡zo 1982, l5).
El mensaje que lleváis tiene entraña universal: "Amaos los unos a los otros,
como yo os he amado" (Jn 15,15). Una meta de vuestra labor es conseguir la unidad
de una población compuesta por seres humanos de tan diversas culturas, como sucede
también entre vosotros que habéis dejado vuestr:ts tierras lejanas tan dispares.
En la búsqueda de esa unidad irán surgiendo comunidades nativas, iglesias
jóvenes en plena comunión con sus Pastores y con la Sede Apostólica, que se unirán
en la alabanza a Dios y en el amor a los hermanos. Iglesias que, como toda la Iglesia
en el Peni no pueden cerrarse en sí sino que han de abrirse -{omo prueba de madurez y
generosidad- al impulso misionero también en otras partes. Estos son vuestros
deseos, en esa di¡ección van vuestros los esfuerzos y oraciones, por eso os empeñáis
justamente en la obra de suscitar nuevas vocaciones. Sabed que a vuestras voces y
plegarias se une la mí4 para que prosigáis en la labor comenzada.
La Reina de la Selva Amazónica
10. Al concluir esta visita, dedicada a todo el pueblo creyente de la Amazonía, dejo el
Perú, tierra engarzada por santuarios dedicados a la Madre de Dios.
A Ella, a María, Reina de la Selva Amazónic4 encomiendo las intenciones y
necesidades de los responsables de la fe y pueblo todo de esta extensa área geográfica.
Ella os proteja y acompañe. Ella os dé aliento y os haga sentir la gran serenidad y
confianza que derivan de la Palabra de Jesús: Id, predicad a todas las gentes,
bautizándolas. "Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del
mundo (Mt28,20).
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profundo que siente por vosotros, su vivo respelo ante vuestras condiciones culturales
y sociales, el aliento que quenía daros pua que vuesra vida sea cada vez más digna de
hombres y de cristianos.
Saludo también con gran estima al arzobispo y pastor de esta sede, antigua
capital del Imperio Incaico, al que dentro de poco voy a imponer el palio, símbolo de
su dignidad de metropolitano y de su especial vinculación al Sucesor de Ped¡o. Con él
saludo cordialmente a los obispos de las cercanas diócesis y prelaturas, que con tanto
celo y sacrificio se esfuerzan por ayudaros en vuestra vida de fe y en vuestras
necesidades culturales y materiales.
No olvido tampoco a los sacerdotes, religiosos y religiosas presentes, a l<ls que
expreso mi profunda y afectuosa cercanía en su abnegada y dura labor. Sé que no
pmos de ellos proceden de otras naciones y han venido a colabora¡ generosamente con
est¿ Iglesia en el Perú, que sienten plenamente suya. Cracias en nombre de Cristo por
vuestra valiosa entrega, a vosotros y a cuantos ofrecen su obra eclesial en otras partes
de este querido país.
Un saludo afectuoso, lleno de particular agradecimiento, a los hermanos y
hermanas campesinos que, como "animadores cristianos", "animadores de la fe"
'batequistas", "promotores de salud", o a t¡avés de los clubes de madres, que tanto bien
hacen a los demás. Sé que vosotros guiados por sacerdotes y religiosas, dedicáis
preciosas energías en favor de los necesitados en el cuerpo y en el alma, y suplís
tantas veces la escasez de sacerdotes. Mi viva gratitud por vuestra tarea, es la de la
Iglesia y la de todos los campesinos del Perú.
3. El pasaje bíblico antes leído nos presenta a Rut, la extrangera" que va a espigar
porque no tenía qué comer; los campesinos del lugar le dejan recoger las espigas,
para que se alimente ella y los suyos. El dueño del campo, le ofrece incluso parte de
su propia comida: "Quédate junto a mis criados"."Acércate, puedes comer" (Rt 2,8;
l4).
Es una hermosa enseñanza que la Sagrada Escritura da a los hombres de todos
los tiempos y naciones.
I¿cción de solidaridad de unos con ofros. Sentirse hermanos de cuantos sufren,
ayudarse mutuamente, como aquellos campesinos de belén dieron de su cosecha a una
pobre viuda que venía en busca de sustento.
He oído hablar tanto de vuestro sentido de hospitalidad, de vuestra prontitud en
socorrer a los huérfanos de vustra generosidad en compartir - aun lo poco que muchas
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veces t€néis - con quien posee menos todavía" de vuestra piedad con todo necesitado.
Deseo alenta¡os en estÍts envidiables virtudes humanas y cristianas que ya poseéis y de
las que podéis sentiros orgullosos. Sabed que cualquier adelanto en este sentido de
cooperación, organizado mejor y ampliado a vuesEo nabajo agrícola, os servirá de no
pequeño avance en vuestra condición social; podréis así ayudaros a mejorar las difíciles
situaciones de inseguridad penuria, escasa alimentaciónrfalta de medios para atender a
vuesEa salud y la devuestroshijos, para defender vuestro derecho a la necesgria y
urgente promoción humana. Al buscarla con tod¡rs vuesúas fuerzas, no permitáis que
se degrade vuestra dignidad moral y religiosa cediendo a sentimientos de odio o de
violencia; sino,amad siempre la paz.
La solidar¡idad que el libro de Rut nos presentq es la fuente ll¿unada que el Papa
quiere hacer a los hombres de las ciudades y a los cultivadores de la tien4 para que
sean ejemplo de colaboración justa entre el campo y la ciudad, en todo el perú y en el
mundo. No se puede hacer patria sólo con la ciudad ni sólo con el agro. Es necesario
ser solida¡ios unos de otros, estimarse y ayudarse, sin que nadie explote a nadie,
porque todos somos hermanos, hijos del mismo Padre, Dios, aunque tengamos
distintos servicios en la comunidad.
Virtudes humanas y cristianas. Solidaridad y reformas sociales.
Esta gigantesca fortaleza de sacsayhuamón ante la que nos encontramos, es
símbolo de colaboración mutua. No pudo ser edificada sin la labor conjunta de
vuestros antecesores, sin la acoplada unión de tantas piedras, Tampoco podrá
construirse una patria grande sin fraternidad y ayuda mutua, sin justicia entre el
poblador del campo y el habitante de la ciuda4 sin equilibrio enre el crecimiento
técnico e industrial, sin el cuidado esmerado por los problemas agrícolas. Es un
terreno que reclama la obligada atención de las autoridades públicas, con m¿didas
adecuadas y urgentes que incluyan, cuando sea necesario, las debides reformas en la
propiedad y su explotació¿. Es un problema de justicia y humanidad-
4. Esa solidaridad excluye todas las formas de egoismo, que siembran cizaña en la
convivencia. Es lo más opuesto de las ideologías que dividen a los hombres en grupos
enemigos e i¡reconciliables y que propugnan una lucha fanática hasta el exterminio del
adversario. También en vuestra amada patria sufrís esta plaga, bajo la forma de
violencia inhumana. Como sufrís otras plagas, menos espectaculares, pero no
menos dañinas.
Convivencia, liberación integral, renovación y paz social.
Una de ellas es la ext¡emada diferencia de clases sociales. El ostentoso bienestar
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y deroche de unos, frente a la pobreza dc mucltos campesinos y habitantes de los
pueblos jóvenes de vuestras ciudades, que carecen del mínimo imprescindible pua
llevar una vida digna. Situación que deja el campo abierto a inconsideradas iniciativas,
inspiradas en el resentimiento y la violencia.
Lo mismo ocurre con todas aquellas prácticas en las que los intereses
particulares e injustos se imponen sobre el bien de la comunidad. Tal es el caso del
soborno en los distintos niveles de la administración pública o privada; el fraude pua
eludir lajusta contribución a las necesidades de la colectividad; la eventual utilización
indebida delosforulos públicos para el enriquecimiento personal.
El egoísmo es también la causa del negocio corruptor que se ha creado en tomo
a los cultivos de la coca. Un producto que los nativos usaban a veces de modo natural
como estimulante de la actividad humana, y que al convertirse en droga se ha
transformado en funesto veneno, que algunos explotan sin el menor escrúpulo.
Importándoles bién poco la gravísima responsabilidad moral de que los beneficios
económicos que obtienen algunos, sean a costa de la salud física y mental,de muchas
personas - sobre todo, adolecentes y jóvenes -, que en tantos casos quedarán
inutilizados para una vida digna.
Frente a todas esas raíces de egoismo insolidario que anidan en el corazón
humano, la Iglesia se esfuerza en proclamar la apremiante necesidad de renovar
moralmente los espíritus, de cambia¡ a los hombres desde dentro, de hacerles volver a
las raíces más hondas de su humanidad. Sigue luchando también en la causa de la
justicia mediante su doctrina social y la acción promocional de tantos hombres y
mujeres. Y quiere sobre todo estár presente y ser solidaria con los más pobres. Como
en sus orígenes surgió con gente humilde y necesitada - con los nombres de Yavé -,la
iglesia quiere también hoy trabajar con amor preferencial por esta porción predilecta
del Señor. Porque si no lo hiciera así, no sería fiel a su Fundador, Jesucristo. Pero
quiere hacerlo no por inspiración política sino desde el Evangelio; no con métodos de
lucha de clases, no con miras a aparentes liberaciones parciales que no consideran o no
suficientemente, la dimensión espiritual del hombre, o le conducen a nuevas y no
menores esclavitr¡des al quitarle su libertad (cf. Alocución a los cardenales y prelados
de la Curia Romana, 2l diciembre 1.984, 10).
Es necesario e imprescindible comprometerse en la causa de los pobres y de su
promoción. Es la causa de todos: de vosotros, miembros de la Iglesia" de la jerarquía,
de sacerdotes y familias religiosas. Una causa en la que recomiendo gran atención a las
oportunas di¡ecnices dadas hace poco por vuestros obispos (cf. Documento sobre la
teología de la liberación, octubre 1.984).
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Fe y religiosidad popular
5. El libro de Ruth, que con su enseñanza inspira nuestro encuentro, nos muestra la
dimensión religiosa de aquellos rabajadores del campo. Al saludo espontáneo de Booz:
"Yavé con vosotros",respondes: "Que Yavé te bendiga" (Rt2,4\.
En vosotros, amadísimos hijos campesinos, la fe y religiosidad cristiaqa que
profesáis os han hecho sentir hondamente a Jesucristo en lo íntimo de vuesEo'ser; y
se han plasmado-a través de los siglos-en las manifestaciones de devoción que
celebráis a lo largo del año. Son vuestreas procesiones-con las que exteriorizáis de
modo comunitario y público vuestra vivencia cristiana-y vuestras peregrinaciones a
los grandes santuarios del Señor de Huanc4 del Señor de Koylloriti, de la virgen de
cocharcas, vuestra devoción profunda y sentida al señor de los Temblores, vuestra
piedad eucarística expresada en las fiestas del Corpus, vuestro sentimiento filial hacia
María, la vírgen Santísima Madre de Dios y nuestra, bajo múltiples advocaciones.
Esa religiosidad popular que ha sellado vuestra alma, como la de América
Latina, marcando su identidad histórica. Purificad y aumentad cadavez más vuestro
conocimiento y amor a Cristo, siguiendo las enseñanzas de vuestros obispos y
sacerdotes. Y que esa fe os ayude a lograr además la sabiduría de un "humanismo
cristiano", al afirmar radicalmenre la dignidad de toda persona humana como hijo de
Dios, y establecer una fratemidad fundament¡I. Así esa religiosidad popular encarnada
en vuesEa cultura, por este esencial contenido fraterno, puede y debe ser el más
formidable resorte liberador de las est¡ucturas injustas que oprimen a vuestros pueblos.
Cumplimiento fiel de los deberes religiosos
ó. Los primeros evangelizadores sembra¡on generosamente la fe cristiana en el
corazón de vuestros pueblos andinos. Fe que debe desanollane cada día para dar ftrOs
más maduros, mis queridos campesinos.
También el alma, como la tierra buena, necesita un cuidado vigilante para dar
fruto. Hay que acoger en ella la semilla de la Palabra de Dios, enseñada por la Iglesia:
hay que regarla frecuentemente con los sacra¡nentos que nos infunden la gracia; hay
que abonarla con el esfuerzo por practicar las virtudes cristianas; hay que quitar las
malas hiebas de las pasiones desviadas; y hay que compartir sus frutos por el buen
ejemplo y la propagación de la fe. No hay cultivo más importante que éste ni que
ofrezca fruto más seguro, un fruüo que va hasta la vida esterna.
Pa¡a vivir como hermanos hemos de comportarnos primero como buenos hijos
de Dios, mediante el cumplimiento fiel de los deberes religiosos. Dar culto a Dios,
participando en la Santa Misa los domingos y días de fiesta, será una muestra sincera
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del senüdo religioso de nuestra vida. Recibir con frecuencia al Señor realmente
presente en la Eucaristía y acoger el perdón divino en el Sacramento de la Penitencia,
os ayudará a mant€ner una recüa conducta cristiana. Oír la palabra de dios y recibir los
sacramentos instituídos por Cristo son medios indispensables para todos, hombres y
mujeres, jóvenes y mayores.
Cristo "sol de justicia y amor"
7. Al pasar por la histórica capital de los Incas, para llegar a esta impresionante
fortalez4 he podido admi¡a¡ fugazmente algunas de las grandezas de vuestra historia.
En esta misma explanada vuestros antepasados rindieron culto al Sol, como
fuente de vida- Hoy habéis venido aquí para escucha¡ las palabras del papa,
representante de quien es el verdadero "Sol de justicia y amor, cristo nuest¡o
Salvador", el cual no solo da la vida en este mundo, sino la vida que perdura más allá
de la muerte, la vida que nunca termina, la vida ercrna.
En este lugar os manifiesto sinceramente mi profundo respeto por vuesra
cultura ancestral de siglos, por vuestra piedad y religiosidad, que al recibir la luz de
Jesucristo, se vertió en el arte y belleza de l¿s basílicas y templos de vuestras ciudades
a lo largo de todos los Andes.
La Iglesia en efec¡o, acoge las culturas de odos los pueblos. En ellas siempre se
encuentran las huellas y semillas del verbo de Dios. Así vuestros antepasados, al
pagar el tributo a la tierra (Mama Pacha), no hacían sino reconocer la bondad de Dios
y su presencia benefactora, que les concedía los alimentos por medio del terreno que
cultivaban. o cuando resumían los mandatos de moral en el niple preceprc ana swt,
ama quella y ama hulla (no seas ladrón, no seas peresoso, no mientas) -donde se
exige el respeto al prójimo en su dignidad y en sus propiedades 1=qnra sua)la
obligación de buscar el perfeccionamienüo de sí mismo y su contribución al bien de
la comunidad (=a^o quella ); y la conformidad de su actuar y hablar con el propio
corazón (=ama llulla)- no hacían sino concretar la ley natural a sus temperamenüos.
conservad, pues, vuestros genuinos valores humanos, que son también
cristianos. Y sin olvida¡ vuestras raíces históricas, fortificadlas a la luz de cristo,
siguiendo la enseñanza de vuestros obispos y sacerdotes. vosotros, agentes de la
pastoral, respetando la cultura de vuestras gentes y promoviendo todo lo bueno que
tienen, procurad completarlo con la luz del Evangelio. Con ello no destruís su cultura,
sino que la lleváis a la perfección, como Jesucristo perfeccionó la antigua ley en el
sermón del monte, en los bien conocidos párrafos en que repite: se os ha dicho
antes...., pero yo os digo... Hay que presentar pues, a los fieles toda la novedad
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cristiana en campo doct¡inal y moral. Que esa respetuosa evangelización eleve cada
vez más la vida humana, cristiana, familiar y social de vuestrós fieles, del mundo
campesino del Penú.
Participar en la obra redentora del señor, comprender y realizar el
mensaje cvangélico.
E. volvamos una vez más al campo de Booz, del que nos habla el texto bíbli'co de
esta paraliturgia.
El Antiguo Testamento nos enseña que Rut fue la esposa de Booz y, a través de
su hijo Jesé, la abuela del rey David. De la estirpe de éste ha nacido el Mesías. Jesús
de Nazaret.
Asi puesrel campo de segadores en (ue rabaja Rut la moabiq ln entrado en Ia
larga genealogía de la espera del Meslas, del salvador, a cuya venida se preparaban
todas las generaciones del antiguo Israet.
Apoyándose en esa Palabra de Dios, deseo a todos vosorros, agricultores y
campesinos, que el trabajo del camp se convierta para cada uno d¿ vosotros en una
participación en la obra redenrora d¿ Jesucriso, el salvador del mundo.
vosotros podéis comprender mejor el mensaje de jesús, que hablaba con
frecuencia de la hierba del campo, del lirio, de los pájaros, dél sembiador que lanza Ia
semilla, del pastor que cuida el rebaño, del agriculor que poda las plantas.
Tratad' por ello, de sentir la presencia de Dios en la naturale z4 en laprovidencia
que con la luz, la lluvia o el calor nutre y hace crecer los sembríos. poned en
vuestros surcos o campos una mirada a Dios y una oración por vosotros y por los
demás.
unidos a Jesús, que trabajó como vosotros con sus manos, sentid la dignidad de
vuestra condición de campesinos. Poned en ella el espíritu de servicio, precioso, de
quien procura alimentos para la sociedad y colabora en los planes de Dios. así poaéis
sentiros plenamente orgullosos de vuesEa contribución al bien de todos.
Para concluir, con profundo respeto y estima por vosotros, dejo a cada
campesino del Peni un abrazo de padre y amigo; a cada hogar vuestro, una cordial
bendición; una plegaria por vuestras esposas y seres queridos; una cariciq para que la
llevéis vosotros a cada uno de vuestros hijos. l¿ Mad¡e Santísima del carmen, cuya
imagen de Paucartambo voy a coronar canónicamente, oE acompañe y proteja.
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Ancha cuyasqay Qosqo runakuna, anti orqokunaq Patampi Tiyac Wawallaykuna:
Jatum kusikuywanmi, sonqoy llanllarinankama, kunam punchau qankunata
imaynam kuyasqayu reqsechinaypaq llaqqykichisman chayamuni, taytaykichis jina,
michiqniykichis jina.
Dios Yayaq, Dios Churiq, Dios Espiritu Santoq Sutimpi.
(Amados hijos campesinos delCuzco y de todo el Ande Peruano: Con gran
ilusión y alegría llego hoy hasta vosotros para expresa¡os mi sincero y paternal
afeco. Dios Padre, Hijo y Espíriru Santo estén con vosotros).
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LA IGLESIA MISIONERA EN COLOMBIA
Tumaco (Colombia), 7 - 04 - g6
Queridos hermanos y hermanas:
l. La alegría que siento al encontrarme hoy en Tumaco la quiero expresar con un
saludo afectuoso a todos los aquí presentes y a cuantos espiritualmente nos
acompañan.
Saludo, en primer lugar, al Pastor de este vica¡iato Apostólico de Tumaco y a
los otros Pastores misioneros, que desde aquí hasta la Guajira, casanare y la
Amazonía edificáis, con celo aposóüco y grandes sacrificios, ra Igresia de cristo.
Saludo a los misioneros y misioneras, sacerdotes, religiosos, religiosas y
seglares, testigos abnegados y sembradores del Evangelio. Todos, queridos misioneros,
estáis muy dentro de mi corazón y muy presentes en mis oraciones.
Saludo igualmente a los amados hijos, habitantes de Tumaco y de Nariño, del
litoral, las islas y las orillas de los ríos. vosotros, tan probados por la naturaleza con
teremotros, marejadas e incendios, tan lejanos en la geografía y a veces, sumidos en la
pobreza; a vosotros os digo que sois muy amados por la Madre Iglesia y, en ella, por
mí, que con profundo afeco he querido venir a veros.
En este mi saludo afectuoso quiero abrazar a loda la Colombia misionera, del
pasado, del presente y del futuro. Quiero también dejaros un mensaje que sea un
programa misionero, como continuación del "sígueme" evangélico, pronunciado por
Jesús para todos y cada uno de vosotros, pero especialmente p:ua los que han querido,
quieren y querrán dedica¡ su vida al anuncio del Evangelio.
2. Con cuánta actualidad resuenan las palabras del Maestro en esta hermosa costa
colombiana. Jesús, dirigiéndose a los discípulos, como hemos escuchado en el
Evangelio de San Juan, les dice: "¿qué buscáis?" (Jn 1,38).
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La humanidad busca, de muchas maneras, a Dios. Tiene sed de salvación .
Desea la verdadera felicidad, la verdadera libertad. Como la tierra necesita la lluvia, el
mundo tiene necesidad del Evangelio, de la Buena Nueva de Jesús. La historia toda se
orienta hacia Criso, hacia su verdad , que nos hace libres (cf. Jn 8, 32). El Espíritu
Santo conduce a los pueblos hacia el Señor. "El es la fuente del valor, de la audacia y
del heroismo: 'donde está el EspÍritu del Señor está la libertad'(2 Cor 3, I7)E
(Libertais conscientia, 4).
[¡s hombres, a veces entre dudas y sombras, buscan al Mesías, el único capaz
de iluminar la vida y la historia porque él es la luz del mundo (cf. Jn 8, I2).
La Iglesia fundada por Jesucristo tiene como misión esencial hacer que esa luz
llegue hasta los extremos del orbe. Por eso la Iglesia es evangelizadora y misionera
"Id, pues, enseñad a todas las gentes" (Mt 28, 19).
3. En este encuentro con la Iglesia misionera de Colombia ¿cómo no recordar que,
dentro de poco, el Nuevo Mundo cumplirá quinientos años de evangelización? La
evangelización de este continente constituye el testimonio de una Iglesia universal,
unida y apostólica, que va agregando al Reino de Cristo a todos los pueblos, con su
pluralidad de culturas y de valores humanos.
Nos podemos preguntar: ¿de dónde deriva esta preocupación permanente de la
Iglesia por una evangelización sin fronteras?
Desde el comienzo de la narración evangélica, constatamos cómo todos los
llamados a seguir a Criso fueron llamados también a la evangelización: "Llamó a los
que él quiso... para que estuvieran con é1, y para enviarlos a predicar" (Mc 1, I3-14).
El "estar con é1", característica del seguimiento vocacional (Jn 1,39; 15,27), se
traduce espontáneamente en el anuncio: "hemos encontrado a Jesús de Nazaret" (,In 1,
4s).
Este encargo misionero corresponde principalmente a Pedro y a los demás
Apóstoles, como principio de unidad y como estímulo de la responsabilidad misionera
de todo el Pueblo de Dios: "Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda
la creación" (Mc 16, 15).
I-os Apóstoles cumplieron su tarea misionera con toda fidelidad. A Pedro, el
Señor le había confiado la misión de mantener la unidad, confirmando la fe de los
demás Apóstoles (cf. Lc 22,32; Jn2l, 15-17). Los sucesores del colegio apostólico
han extendido incansablemente la fe, y los Papas, como sucesores de Pedro, la han
confirmado y animado, defendido y propagado. Y aquí está con vosotros, queridos
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hermanos y hermanas, el Pap4 su@sor de pedro; para confirmaros en vuesEa fe, en
westfa entrega total y en wesui¡ misión sin fronteras.
4. Recordar la hisüoria de la evangelización de Colombia es, en nuesros días 
-ya alfinal del segundo milenio cristiane-estímulo a incrementar una labor i¡nprescindible
que será lndice de vitalidad de la Iglesia en el fui¡ro. vuestra "hora misionera", la de
colombia y la de oda AnÉrica L¿tina, es el compromiso de una herencia recibi(p
Desde hace casi cinco siglos, mis predecesores se han prodigado
ininterrumpidamente para que no faltaran misioneros que promovieran la
evangelización de estos pueblos. santa Marta, cartagena, popayán y santa Fe de
Bogotá fueron las prinreras comunidades di@esanas, pujantes de vitalida{ grrcias a su
celosos Pastores y a irrcansables misioneros, la semilla del Evangelio chó raíces muy
pronto por las tierras que entonces se llamaban Nueva Granada. Bien podemos decir
que la grrcia divina obró aquí maravillas.Todavía hay causan admiración las iniciativas
paslorales emprendidas entonces 
-'doctrinas" reducciones y panoquias- para dar
consistencia y ulterior aliento a la propagación de la fe. Con razón ha dicho el
Concilio Vaticano II que en las lglesias particulares "se encuenEa y opera la verdadera
Iglesia de Cristo" (Christus Dominus, I I ).
Demostrando particular atenciú¡ hacia los lugares más apartados, la sede
Apostólica errargó a hopaganda Firle algunoe territorios, siendo el prinnro Casanare,
encomendado al celo pasoral del santo obispo Ezequiel Moreno, el cual vendría
después a esta bendita tierra de San Andrés de Tumaco, Vicariato Apostólico desde
hace veinticinco años. Vaya nuestra gratitud eclesial a las Ordenes religiosas que
misionaron Nueva Granada, así como a las demás Congregaciones, Institutos y
asociaciones que han desarrollado una labor incansable para la implantación y
crecimiento de la lglesia en los territorios misionales.
5. La historia de las misiones en Colombia ha sido grande y gloniosa.
Mediante la labor educativa de los misioneros, la lgtesia ha rcalizado, al mismo
tiempo, una inme¡lsa obra culural y ha llevado el sentido de Patia y de Nación hasta
los límites del territorio colombiano, no siemprc fáciles de alcarzar por otros agentes.
Y si ha habido circunstancias históricas que más bien han sido obstáculos a la
evangelización. La Iglesia ha sabido sufrir amando, avanzando con libertad en el
anuncio del Evangeliq conn ejemplo de la libertad y de la actitud de martirio que todo
evangelizador debe adoptan "No podenu dejar de hablad' (Act 4,20).
Por esta costa de Nariño y del Cauc4 des& la sede de Pasto, el Beao Ezequiel
Moreno dedicó lo mejor de sus energías para anuncir el Reino de Cristo. Algunos
territorios misionales se han convertido, en los úlúmos años, en iglesias diocesanas
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relativamente maduras, y hay misioneros, hijos e hijas de colombia, que han salido
ya pua ayudw a otras Iglesias más necesit¿das. cabe isperar que crezca, cada día más,
el ímpetu misionero, a lo cual contribuirá sin duda eir¿rcir congreso Misionero
Latitoamericano que se celebrará en vuestro país el año próximo.
Al recordar la hisoria de vuestra evangelización y de vuestra responsabilidad
misionera, se deja oír de nuevo, en esüa cosüa colombiana, el eco del ..sígueme" de
Jesús. Y yo vislumbro en vuestros rostros e intuyo 
"n 
uu"rt o, .or"ron"il. 
-¡r.u
respuesta de los primeros Apósoles: "siguieron a Jesús... se quedaron con él ...
Hemos encontrado al Mesías, Jesús de Nazaret- (Jn I , 34-34).
Sólo a la luz de las palabras de cristo se puede entender y cumpür el
compromiso eclesial y misionero gue subrayaron audaimente los obispos reunidos en
Puebla el año 1979: "Ha llegado para América Latina la hora de inrensifica¡ los
servicios mutuos entre Iglesias particulares y de proyectarse más allá de sus propias
fronteras, 'ád gentes'- Debemos dar de nuestra pobreza" (publa,26g). yomismo, en
aquella ocasión les había recordado la naturalezi misionera de la Igleiia: "Evangelizar
es la misión esencial, la vocación propia, la identidad más profunda de la Iglesia a su
vez evangelizada. Enviada por el Señor, ella envía a su vez a los evangelizadores a
predicar... Evangelizar no es para nadie un acto individual y aislado, sino
profundamente eclesial" (Discurso inaugwal de lc ilI Conferencia General del
Episcopado btinoamericaaa, Puebla, 28 enero lg'|,9, I 7\.
6. Señal de la madurez de una Iglesn es sentirse cada día más misionera. Nosotros
todos hemos escuchado el llamado del Señor que nos invit¿ a seguide para darle a
conocer a los hermanos. A veces sentiremos la tentación de encerrarnos en nuesros
propios problemas y necesidades, olvidando el campo sin fronteras de la redención y de
la misión. "No obstante estas adversidades, la Iglesia reaviva siempre su inspiratión
más profunda, la que le viene directamente del Maestro: ¡A todo el mundo! ¡A todo el
mundo! ¡A toda criarura! ¡Hasta los confines de la tiena!" (Evangetii nuntiand.i,50).
Cuántos jóvenes sienten hoy el llamado fascinante de Cristo y se deciden a
arriesgarlo todo por él! ¡cúantas famitias se ofrecen a evangelizar plenamente su
círculo familiar de "iglesia doméstica" (cf- Lunun gentium,li) y todo el ámbito de
influencia en la sociedad humana y eclesial! Todos nec"iitan experimentar
vivencialmente que la misión es el dinamismo operant€ de cristo presente en la
Iglesia. La Iglesia es signo "de una nueva presecia de Jesucristo, de su partida y de su
permanencia. Ella lo prolonga y lo continúa. Ahora bien, es ante todo su misién y su
condición de evangelizar lo que ella estií llamada a continuar" (Evangelli nuntiandi,
t5).
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En efecto, la Iglesia que se siente unida a cristo, no puede dejar de ser
misionera; pues Ia vitalidad misionera brota espontáne¡rmente del mismo ser de la
Iglesia, como cuerpo vivo de cristo que tiende a difundirse a üodos los lugares,
culturas y tiempos.
A este cometido nos impulsa la presencia de Cristo resucitado, especialmente
en la Eucaristía, que es "como la fuente y la culminación de toda la evangelizlción"
(Presbyterorum ordínis,5). Cuando somos y nos sentimos Iglesia, contamos con la
fuerza del Espíritu santo, que fue prometido y comunicado a la misma lglesia, para
que éste se abriera al mundo entero (cf, Act I ,8;13, Jss; Ad gentes,4).
Y ¿cómo no alegrarnos al ver aquí presentes a tantos grupos de cristianos que
buscan una cuténtica renovación alahl¿ de la Palabra de Dios y de la acción del
Espíritu enviado por Jesús? Hoy todos queremos ver renovada nuesfra lglesia; pero no
podemos olvid¿r que "la gracia de la renovación de las comunidades no puede crecer si
no extiende cada uno de los campos de la ca¡idad hasta los últimos confines de la
tien4 y no tiene, por los que están lejos, una preocupación semejante a la que siente
por sus propios miembros" (Ad gentes,37).
7. La Iglesia ha dedicado siempre sus mejores esfuerzos a la obra evangelizadora entre
los "indígenas", p€ro hay que recorda¡ que están "habitualmente marginados de los
bienes de la sociedad y, en algunos casos, o no evangelizados o evangelizados en
forma insuficiente" (Puebla,365). Personalmente, en mis viajes al continente
latinoamericano, he hablado a ellos mismos o sobre su situación. La Iglesia no puede
quedar en silencio ni pasiva ante la marginación de muchos de ellos; por esto los
acompaña valiente y pacíficamente, como exige el Evangeüg especialmente cuando se
trata de defender sus legítimos derechos a sus propiedades, al trabajo, a la educación y
participación en la vida pública del País. La evangelización de los indígenas enriquece
a la Iglesia universal y a toda la humanidad, desde el punto de vista cultural, social y
religioso. La obra misionera no es nunca destructora, sino de purificación y de
construcción (cf. Redemptor hominis,12; cf. Ad gentes,Il).
8. Finalmente, quiero insistir en el deber particular de todo creyente y de toda
comunidad eclesial, de orar y sacrificarse por la obra misionera. La oraéihn y el
sufrimiento cristiano son imprescindibles para la evangelización. "Rogad al Señor dé
la mies"(Mt 9,37), nos enseño Cristo.
Orad, pues, todos, a ejemplo de Santa Teresa de Lisieux, patrona de las
misiones, por la labor abnegada, muchas veces difícil, a menudo incomprendid4 de los
misioneros y de todos los agentes de la evangelización. Orad también por el trabajo de
animación misionera en todo el Pueblo de Dios, ya desde la infancia, puesto que de
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esta animación depende el futuro de la propagación de la fe en todo el mundo. Orad
asimismo por aquellas lglesias que un dí4 mediante el envío de misioneros y recursos'
hicieron nacef t ayudafon al crecimiento de las Iglesias del Nuevo Mundo, y hoy
necesitan de vuesEa oración ante Dios, para consolidar una vez más la esperanza y la
carida{ sinúéndose unidas enre sí y plenas de vitalidad, para seguir siendo, con
vgsottrOs, la luz del mundo y la Sal de la tiena. "L¿ oración es siempre la voz de todos
aquellos que aparcntemente no tienen voz" (Dominum etVivifícantem,65).
9. Amados misioneros y misioneras: Mis palabras van dirigidas de modo especial a
todos vosoEos que habéis entregado vuestras vidas para anurrciar el Evangeiio a todos
los pueblos. Os exhorto a ser siempre fieles a vuestra misión que es religiosa y
evangélica. No cedáis a la tentrción de una antropología estrecha que no entendiera
plenamente la verdad sobre el hombre y que no respetara la prioridad absoluta del
anuncio del Evangelio. Continuad vuestra obra educativa y asistencial, que es labor de
Iglesia y que habéis realizado siempre en espíritu de progreso integral y de civilización
pienamente humana, de modo especial con los más pobres y necesitados. Sabéis que
contáis con el cariño y el aprecio de vuestras comunidades, servidas por vosotros con
sacrificio y constancia: estad seguros de que el Papa, los Obispos y el pueblo
colombiano os profesan profundo aprecio y graútud.
El Cuarto Centena¡io de la Virgen del Rosario de Chiquinquirá llene a los
misioneros de Colombia de prontitud para anunciar el Evangelio depaz, a imitación de
Ella que, al concebir el Verbo de Dios en su seno' sale Con premura para llevar a
Cristó a bs demás (cf. Lc l, 39). Confiémosle a la Virgen Mad¡e la labor misionera
en Colombia, y de Colombia para el mundo; con Ella nuestra esperanza no
desfallecerá y así las generaciones futuras podrán gozar' como todos nosoEos, del
privilegio de haber sido llamados, por la misericordia de Dios, a recibir la fe y, con
ell4 la exigencia de compartirla con lodos los hermanos.
A todos los aquí presentes, vuestras familias, en particular a los enfermos, a
los niños, a los que iufien, imparto de corazón, en prenda de abundantes gracias
divinas, mi Bendición APosólica-
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OUINIENTOS AÑOS DE EVANGELIZACTON
Cartagena (Colombia), 6 - 07 - gó
Queridos hermanos en el Episcopado
Amadísimos hermanos y hermanas:
1. ¡Qué hermoso y significativo es el canto que acaba de salir de vuestros labios y de
vt¡estro corazón!
"Anuncia¡emos tu Reino, Señor, tu reino, Señor, tu Reino".
Desde las orillas del Mar Oceáno, camino providencial del Evangelio, en la
histórica y heroica ciudad de Cartagena de Indias, saludo con afecto a todos los que esta
noche habéis querido congregaros p¡ra conmemorar y dar gracias a Dios por la
evangeüzación de Am&ica.
Os saludo, hermanos Obispos de la Costa Atlántica, Pastores de las sedes más
antiguas de Colombia y de las circunscripciones eclesiásticas que de ellas han surgido.
En particular, al Arzobispo de Cartagena y a los Ordinarios de esta provincia
eclesiástica: Magangué, Monterlq Sincelejo y Alo Sinú.
Os saludo, sacerdotes, misioneros, religiosas y laicos comprometidos que
continuáis con ejemplar dedicación la labor de llevar el Evangelio a todos sus
ambientes.
Os saludo, fieles de Cartagena y de la costa" que con gozo y entusiasmo habéis
esperado esb encuentro de fe y amor.
Nos hallamos al pie del Cerro de la Popa, desde donde la Madre de Dios, la
Virgen de la Candelaria cuya venerada imagen yamos a coronar solemriemente, protege
desde hace más de cuatro siglos al pueblo que aquí peregrina
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Este santuario, vigía de la fe de un pueblo, se erige esta noche en signo
glorioso de los quinientos años transcurridos desde el comienzo de la obra
evangelizadora de la Iglesia en America. Bajo la mirada deMuíu la Virgen fiel, Madre
de ¡odos los hombres; os invita a profundizar en lo que ya indiqué en la ciudad de
Santo Domingo, esto es, el significado y las perspectivas de la celebración de este
centenario, que viene precedido de una novena de años (Discurso en la apertura de la
"Nove¡w de Arws" 12 de octubre de 1984).
Desde hace ya casi cinco siglos, resuena en estas tierras el salmo de alabanzaa
Dios por haber recibido la fe en cristo resucirado: "¡Alabad al Señor rodas las
naciones!... Porque es fuerte su amor hacia nosoEos" (,Sa/ II6, I-2).
2. Los primeros misioneros llegaron a vuestras úerras impulsados por el celo ardiente
de hacer que todos los pueblos conocieran y vivieran la redención, alabando a Dios por
su bondad. A la vista de inmensas regiones todavía no evangelizadas, se preguntaban
como San Pablo: "¿cómo van a invoca¡lo si no creen en él? ¿cómo van a creer si no
oyen hablar de él? ¿Y cómo van a oir hablar sin alguien que proclame? ¿ y cómo van
a proclamar si no los envían? (Rom 10, I4 - l5).
De este modo, los primeros misioneros fueron fieles al mandato del Señor y a
la naturaleza msionera de la lglesia. En virtud de su obediencia a Crisüo, la Iglesia ha
enviado incesantemente evangelizadores a todas las regiones de la tierra y a todas las
situaciones humanas, para gloria de Dios y salvación de todos los hombres (cf: Ad
gentes, 1; Lumen gentium, l7).
"Anunciaremos tu Reino, Señor"
Si anunciad a Cristo en vuestra vida y en vuestra cultura, es decir, a partir del
Evangelio recibido en lo más hondo de westro ser y en laraízde vuestra cultura hasta
el punto de hacerla expresión de los valores salvíficos para vosotros, p¿ua vuestros
descendientes y también, ¿por qué no? para otros pueblos que todavía esperan recibir el
anuncio evangélico.
3. La vida de las Iglesias particulares fundadas en América Latina ha seguido un
proceso de continuo crecimiento en la fe, mediante un inintem¡mpido anuncio del
Evangelio que ha encontrado hombres, instituciones y culturas en quienes enc¿unarse,
hasta llegar a constitui¡ en verdd un continente ma¡cado por el sello de la fe católica y
dispuesto a colaborar responsablemente en la evangelización universal.
Todos sabemos muy bien que "la fe viene de la predicación, y la predicación,
por la palabra de Crislo" (Rom 10, I7). Tal fue la encomiable labor de la legión de
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predicadores bien organizados que impulsados por su ardor misionero, remonta¡on
corrientes de ríos, atravesaron montañas y surcaron valles anunciando el mensaje
evangélico. En aquellos años, las doctrinas fundamentales del Concilio deTrentose
vaciaron en moldes populares, incluso con expresiones poéticas y musicales. La
América hispana representa un caso peculiar de evangelización, que explica la
perseverancia, a lo largo de generaciones de una formulación doctrinal, en un mismo
catecismo. De este modo, la fe se transmitió en la familia, en la escuela ¡q en la
Iglesia.
4. Hoy, como antaño, la religiosidad o piedad popular contribuye eficazmente a
present¡u o propagar la fe en el alma del pueblo. AnÉrica Latina conoce y siente
cercano a Dios y a su hijo Jesús, nuesüo Redentor, que nos ha dado a su Mad¡e María
como Madre nuestra. Por ello vive en sintonía y comunión con toda la Iglesia. Las
ceremonias sagradas, los srcramentos, los tiempos litrlrgicos, son, para el hombre
latinoamericano, algo que siente y vive como individuo, conp familia y como gupo
social. Si no fuera por esta acendrada piedad popular que es eminentenpnte eucarística
y mariana, la escasez de sacerdotes y las grandes distancias habrían sido motivos
suficientes para que se desvaneciera la fe de la primera evangelización. La familia
evangelizada se mant¡rvo firrne y unida, gracias a la oración, especialmente del santo
rosario, como he recordado en Chiquinquirá- Sea esta oración mariana fuente de unidad
de la familia, hoy asediada por trntos peligros.
5. El Episcopado, en sus acciones individuales y en los Concilios Provinciales,
ca¡acterísticos de la América hispan4 asumió como tarea evangelizadora no secundari4
el proceso de transformar las condiciones sociales del indígena, elaborando un plan
según el cual los naúvos pudieran vivir la religión cristiana y asimilar los valores de
una culhrra foránea sin perder la propia. De ahí ¿uranca la religiosidad latinoanrcricana,
verdaderamente mestiza. Habría que destacar la labor de defensa de los derechos de los
indios, emprendida por los religiosos y misioneros en medio de dificultades, y llevada
a cabo por Obispos de la talla de Juan del Valle, Agustín de la Coruña y Luis Zapata
de Cárdenas, que consiguieron una legislación social más justa.
La Iglesia fue pionera en el desarrollo de la cultur4 puesto que a ella se debe
principalmente la temprana creación de la univenida( la oportuna apertura a la
promaión de la mujer y la iniciativa artísúca y científica en diversos campos.
Entre los personajes provinciales, no podemos olvidar, en esta ciudad de
Cartagena, a dos sacerdotcs jesuítas: Alonso de Sandoval y San Pedro Claver, que
imprimieron a su labor apostólica una orientación tan nueva para su tiempo y tan
areviü ante las ar¡loridades civiles y religiosas, que han valido a esta ciudad el título
de Cuna de los Derechos Humanos.
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La obra clásica del Padre sandoval lleva un título que es ya todo un progra¡na:
De bstauranda Aethioputt Salute. Se rataba de una cruzada que con armas espiriarales,
corquistaría para Cristo una nueva raz4 abriendo camino para la fuhra evangelización
de Africa, para la abolición de la esclavitud en América y para el decidido
prorurniamiento de la Iglesia en contra de la segegación racial.
é. Esta labor liberadora no se limitó a razonamientos escriüos, sino que se llevó a la
práctica en la asombrosa actividad de San pedro claver, que se llamó a sí mismo
"Esclavo de los negros para siempre", según consta en la fórmula de su profesión
religiosa. Esta ciudad de Cartagena fue testigo de su vida, un martirio continuado de
casi cuarenta afios, demostrando al mundo cómo la fuerza de la ley y la gracia del
sacerdocio purifica y perfecciona la entraña de una cultur4 ya que los esclavos,
instruídos por la palabra de Dios y renacidos espiritualmente por el bautismo obtenían
la más profunda liberación. Asf, por ejemplo, cuaodo las naves que ransportaban los
esclavos se acercaban a est¡ts oostas, el primero que subía a ellas era Pedro Claver, para
atender a los enfermos y necesitados. Se consagró por compleüo a la misión de
catequizarlos pacientemente, bautizarlos y defenderlos con valentía de todos los
abusos. Convirtió a miles y miles, dedicando siete horas diarias al ministerio de la
reconciliación, orientándoles espiritualmente y ayudándoles a profundizar y asimilar
las verdades aprendidas en las catequesis. para todos tenía palabras, de amor y
confianza. Aquella actividad era sostenida por una profunda vida de oración que duraba
hasta cinco honas diarias.Verdaderamente, cuando un apósol ama al Señor encuentra
tiempo para lo que ama, es decir, para la oración y para la caridad aposólica.
El santuario que alberga su cuerpo y el convento que fuera su casa religiosa
son hoy meta de peregrinación de quienes admiran su obra y desean perpetuar en la
sociedad contemporánea la civilización del amor, "considerando cada cual a los demás
como superiores a si mismo, buscando cada cual no su propio interés, como el de los
demás" (Fi 2,4), y cultivando los mismos senümientos que tuvo Jesús fcl. slbid.2,
s).
La histora y la vida de los pueblos de América Ladna han estado ligadas a la
vida misma de la Iglesia El anuncio del Evangeüo ha configurado el rost¡o pecutiar de
estas amadas comunidades y ha sido motor y garantí¿ de su progreso. sentíos
orgullosc de vuestra historia, de lo que sois, y comprometed más vuestras energías en
la tarea de una nueva evangelización.
7. Quinientoa años de presencia del Evangelio significan para este continente muchas
gracias recibidas de Dios; grrcias de las que üerr que dar cuen0a de Iglesia en América
L¿tina respondiendo con valentía a su compromiso de evangelizar las culturas. se
recibe la fuer¿a divina del Evangelio para responsabilizarse de una tarea evangelizaclora
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sin fronteras. El tercer milenio de la hisoria de la Iglesia espera mucho de América
Latina, a quien la divina Providencia, en sus arcanos designios, podría llamar a
desempeñar un papel relevante en el mundo y en toda la obra de evangelización "ad
gentes". Por ello, en esta hora importante, os exhorto a un compromiso conjunto de
pastores y fieles.
Este compromiso misionero tiene para vosoúos una caracteristica peculiar:
llevar el Evangelio a las culturas y situaciones humanas. San Pablo, en el texto
bíblico en que hemos dado comienzo a nuestro encuentro, nos recuerda que la fe se
recibe en el corazón y se expresa con los labios y con la vida "con el corazón se cree
p:¡ra conseguir la justici4 y con la boca se confiesa pi¡ra conseguir la salvación (Rom
10, 10). Los labios, la palabra, vienen a ser como la expresión de toda la cultura, el
instrumento para la proclamación del misterio cristiano. Este es el verdadero proceso
de "inculturación", mediante el cual la palabra de la culh¡ra de cada pueblo se vuelve
apta para manifestar y pregonar a los cuaEo vientos que Cristo es el Hijo de Dios, el
Salvador, que ha resucitado y que es el centro de la creación y de la hisoria humana.
As( pues, la fe, recibida en el corazón de cada persona y de cada pueblo, se
expresa y vive; de modo permanente en la propia cultura cuando ésta ha sido
impregnada por el espíritu evangéüco que es el espíritu de las bien aventuranzas y del
mandamiento del amor.
8. La cultura está relacionada con la religiosidad y también con las situaciones
socio-+conómicas y políticas. Los obispos latinoamericanos reunidos en Puebla;
siguiendo las directrices y la práctica evangelizadora de San Pablo, contemplaron la
integración de la cultura en la evangelización bajo la visión teológica original del
señorío universal de Cristo resucitado (Puebla, 407). El discu¡so de San Pablo en el
areópago de Atenas viene a ser el paradigma de toda"inculturación" (cf. Act. 17,
22-31).
La lglesia, por tanüo, junüo a su ineludible actitud de denuncia de los falsos
ídolos, ideológicos o prácticos, presentes en ciertas manifestaciones culturales de todos
los tiempos y laütudes z(cf.Ibid.405),ha de empeñarse sobre todo en hacer realidad el
principio de la "encarnación". En efecto, Cristo nos salvó encamándose, haciéndose
semejante a los hombes; por ellos, la Iglesia "cuando anuncia el Evangelio y los
pueblos acogen la fe, se encarna en ellos y asume sus culturas" (Ibid 400; cf. Ad
genes,l0).
La misión, que es el dinamismo de Criso presente en la lglesia, implica
exigencias de inserción en cada pueblo, de respuesta a sus legítimas aspiraciones a la
luz del misterio redentor y de búsqueda de medios concretos para evangelizar cada
situación cultural.
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9. En el panorama actual de la Iglesia en Colombia no faltan incentivos y signos
claros de la Providencia divin4 que urgen a una acción pasoral renovada en vistas a un
mejor proceso de evangelización. Recordemos algunos de estos signos de graci4. que
son también exigerrcias de renovación.
El ansia creciente de la Palabra de Dios, que se nota en vuestras comunidades y
que se convierten muchas veces en una acütud de oración y de compromiso de caridad,
pide por ello mismo una dedicación prioritaria en el campo de la proclamación de la
Buena Nuev4 especialmente por una catequesis a todos los niveles, sobre todo en la
familia y en los ambientes juveniles. Esta dedicación a la formación catequéfica llevará
espontáneamente hacia una celebración litúrgica más consciente y participad4 que debe
influir en la experiencia de una vida nueva en el Espíritu santo, a nivel personal y
social. De esüa manera; el pueblo sencillo, religioso por naturaleza, encontrará, en las
celebraciones litúrgicas y en la práctica de la pieda.d popular, motivaciones suficientes
para dar razón de su fe, y los ambientes descritianizados hallarán cauces culturales que
los conduzcan a su reencuenBo con el Señor.
10. Nunca será demasiado el esfuerzo de los Pasores por fomentar en el cristiano una
mayor coherencia entre fe y vida. Ante las transformaciones culturales, políticas,
económicas y sociales de la sociedad actual, nos encontramos tal vez ante uno de los
mayorcs retos de la historia, que reclama una nueva síntesis creativa enEe el Evangeüo
y la vida. La Iglesia en Latinoaménca, y concretamente en y desde Colombia, está
llamada a dar un alma cristiana a esta situación de cambios audaces y acelerados. Todo
cristano está llamado a una participación más activa e intensa en todos los campos de
la sociedad actual. Hay que redescubrir y vivir pues con más autenticidad las
vi¡tualidades que emanan del hecho de ser bautizado.
Efectivamente, en el bautismo, recibe el cristiano la virtud de la caridad que lo
capacita para anüu a Dios y a los hermanos. Si ejerciendo esta vi¡tud, coloca a Dios en
el centro de su existencia como primer valor de la escala de valores, las obras de amor
al projímo flui¡án como algo espontáneo y transformarán la sociedad y la cultura
haciéndolas caminar hacia la plenitud evangélica. Esta es la originalidad cristiana, reúo
a los creyentes de América l¿tina si quieren de veras cont¡ibuir con obras, y no sólo
con palabras, al advenimiento de una nueva civilización.
¿Por qué hay injusticias tan grandes en nuestro continente, que es
mayoritariamente católico? La denuncia evangélica de las injusticias es parte integrante
del servicio profético de la Iglesi4 que no puede dejar de habla¡; pero sabemos que esto
no basta. Todo católico, en comunión con los Pastores, ha de ser verdadero üestigo y
agente de la justicia en la animación cristiana de lo temporal y en todos los sectores de
la sociedad. Ello es una exigencia evangélica que reclama personas abiertas
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PIEDAD POPULAR Y MISION DE LA IGLESIA
CON LOS INDIGENAS
Popayán (Colombia), 4 - 07 - 86
.GRACIA A VOSOTROS Y PAZ DE
PARTE DE DIOS. NUESTRO PADRE Y DEL
sEÑoR JESUCRISTO" (Gál 1,3)
Amados hermanos y hermanas:
1. Venido desde Roma hasta vosotros, como Peregrino y mensajero de
Evangelización, quiero en primer lugar saludar fratemalmente al Arzobispo de Popayán
y a los Obispos de esta provincia eclesiástica: de Ipiales y de Pasto; así como a los
Ordina¡ios de las diócesis del sur de Colombia; saludo afectuosamente a los sacerdotes,
religiosos, religiosas y fieles aquí congregados. Me uno también a todos para dar
gracias a Dios alabar al Seínr con alegrle "A Dios den gracias los pueblos, alaben los
pueblos a Dios" (5a|.66,6).
Es hermoso y conmovedor escuchar hoy de vuestros labios este canto que
segurament€ llenó de fervor a vuestros antepasados. Sois en verdad un pueblo que,
desde hace más de cuatro siglos, celebra a Jesucristo, Maeslro, Salvador y Redentor,
alabándole y dándole gracias.
Sé, hermanos queridísimos, que vosotros los indígenas aquí reunidos,
pertenecéis a distintos grupos étnicos esparcidos por el vasto territorio de vuestra
patria. A tdos os saludo y, desde aquí, envío mi saludo junto con mi bendición a
todos los nativos que, en los valles, en las montañas, en las veredas y en las orillas de
los ríos colombianos me están escuchando, y les invito a alabar y ensalzar eonmigo
las grandzzas dc Dios.
De modo especial saludo a los indios paeces y guambianos.
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..KIAY CUENTATE YUS TATA JESUCRISTO PA
MIPAKAUE IKUESH EUFINSEYA YUSI.AK
ANYA UALA UECHANA UST
YATSKATE LUCI{IAK NA KIUETE UESHYAK PUCHUICHA
KIA LUCHIAK NA KruTE UESHYAK PUCHUICHA
KIA PACATE YUSYATA UENYICHA JICHA SELPINA USA''
"Kietii ñimún, kuayab, chigabénd inzhimanrrai, ñimui,
tius Masgáwain guentá,
Jesucristo ñimúi puaig, Nai Kasrákabig larr nuiikatán,
mai ñimún wetarrawa, saludanrra, ñimúi asig patamisák
Kuíngucha, yu Colombia misaamerá razúnbé, Mayeelán
peemái u ndaku inzhíb puru gúmiikatán ; nasia waínguentá
Naá ashíkabpé mundo a¡ábe.
Mi gozo es inmenso al reunirme hoy con vosotros y poder saludar, en cada una
de vuestras personas, a una porción del pueblo colombiano, que es objeto de amor
preferencial y de servicio singular por parte de la lglesia.
2. A la luz de la lectura del apóstol San Pablo, que hemos escuchado, quisiera,
amados hermanos, celebrar hoy con vosotros esta unidad crisüana que tiene su
fundamento en el Señor Jesús. Por esto deseo recordar brevemente las gracias que
habéis recibido de Dios durante vuesFa historia cristiana, lo cual ha de raducirse, por
vuestra parte, en compromiso de respuesta generosa al Señor en este momento
privilegiado y difícil de vuestro caminar acrual como Iglesi4 cuerpo de cristo y
Pueblo de Dios.
En el año 154ó el Papa Pablo III creó ya esta diócesis de Popayán, dando por
así decirlo, forma canónica a la gesta evangelizadora realizada por intrépidos
misioneros y celosos obispos en las primeras décadas que siguieron al descubrimiento
del Nuevo Mundo. Aquellos insignes evangelizadores sembraron aquí la semilla de la
/e, enseñando la doctrina y las costumbres cristianas a un pueblo que se abrió
generosamente a la Palabra de Dios y se incorporó a la Iglesia.
Desde el principio, la ciudad fue puesta bajo el patrocinio de Nuestra Señora de
la Asunción, y la Virgen ha hecho de este lugar un tenenofértil para evangelio. Fértil
espiritualmente en los tiempos pasados y fértil también ahor4 puesto que en Popayán
hay una comunidad eclesial muy viva y prometedorq llena de afanes aposólicos, en el
campo de la juventu{ de la educación, de la familia y de los servicios de caridad para
con los más pobres. ¿No es éste un motivo singular palra dar gracias y alabar a Dios?
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3. Vuestra raigambre espiritual ha hecho de vosohos un pueblo fuerte, avezado ala
prueba y al sufrimiento. ¿Cómo no recorda¡ el último üerremoüo del 3l de mar¿o de
1983, día dejueves sanüo, que devastó gran parte de la ciudad y llenó de dolor a los
habit¿ntes de toda esta comarca? Entonces, como ahorq quise mostraros mi soüdaridad
y la de la lglesia entera a fin de que aquel jueves y viernes Santo se transformaran por
la Resurección en nueva primavera de vida comunitaria sobre la base del mandamiento
del amor.
Acabo de visitar la catedral, centro y símbolo de la Iglesia local. He orado en
ella por vosotros y por vuestros seres queridos, y he pensado que los majestuosos
muros de esa basílica, cuaEo veces quebrantados por catásEofes sísmicas, son a la vez
signo de la ragedia acaecida y presagio de un pujante resurgir, al que todos estáis
generosamente enfegados.
Que Dios os dé firme esperanza y que El sea vuestraprtaleza en esta dura
tare4 pues "si el Señon no constn¡ye la cas4 en vano se cansan los constructores" (Sal
126, 1). os acompaño con afecto de padre en vuestros afiínes y deseo que mi presencia
aquí sea estlmulo pa¡a vuestra total reconstrucción espiritual, social y material, llevada
a cabo con la mirada puesta en nuestro Padre que está en los cielos y que quiere ver
vuestra comunidad cristiana como una familia de hermanos que saben convivir y
caminar unidos compartiendo generosamente sus bienes.
4. En vuest¡o pueblo y en toda la comarca sudoccidental de Colombia, gracias a la
plurisecular evangelización, se encuentra una fe arraigada profundamente, que se
expresa de manera eminente en extraordinarias nunifestacio¡us dc religiosidad y de
píedad popular. También esto es expresión de la fe católica que ha ma¡cado la identidad
histórica y cultural de Colombia. Os aliento pues a perseverar en estas
manifestaciones, que son una catequesis constante que estimula a una práctica religiosa
más intensa y auténtica, reforzando los lazos de unión en el seno de la familia de los
hijos de Dios. Una genuina piedad eucarística y mariana es garantía de profunda y
sólida vida cristiana que os defenderá también de ideologías qienas al Evangelio.
Se puede decir que la piedad popular rcsponde al acervo de valores con que la
sabiduría cristiana y el sentido religioso de los fieles, sobre todo de la gente sencill4
afronta los grandes interrogantes de la existencia human4 bajo la luz de Dios Padre;
orientándola hacia el reino de los cielos y esperando al desa¡rollo de la historia
humana, según los designios salvíhcos del Señor.
¡Que no disminuya vuestro aprecio por estas práctias religiosas!
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En ellas encontraréis una sínf¿sis vital que fortalece la fe en todas las
ci¡cunstancias de la vida, en la alegría, como en el dolor; que refleja sed de bien y
comporta una ñna sensibilidad anüe los atributos divinos, como la paternidad y la
providencia; que hace presente en nuestra existencia a Cristo Redentor y a su
Santísima Madre, que ilumina el corazón y que robustece la vida nueva en el Espíritu;
que da fuerza para la generosidad y el sacrificio; que engendra actitudes interiores de
paciencia, amor a la cruz, valoración del sufrimiento, aceptación de los demás y
desapego de las cosas telrenas que confirman los sentimientos cívicos y patrios
elevándolos hacia Dios, que une a los diversos sectores de la sociedad a través de las
manifestaciones comunitarias y estrecha los vínculos de la comunidad eclesial,
convi¡tiéndolos en una expresión de la catolicidad de la Iglesia.
5. Son éstos algunos de los grandes aspectos positivos de la piedad popular, que mi
venerado predecesor el Papa Pablo VI señaló en la Exhortación Apostólica Evangelii
Nuntiandi (n. 48) y a los que se refiere también la reciente Instrucción de la
Congregación para la Doctrina de la Fe, sobre libertad tistiana y liberación (cf. N.
22).Estafue también la enseñanza del Episcopado latinoamericano reunido en Puebla
(cf. nn. 444-459).
La piedad popular debe ser instrumento de evangelización y de liberación
cristiana integral; de esa liberación de que están sedientos los pueblos de América
Latina, conscientes de que sólo Dios libera plenamente de las esclavitudes y de los
signos de muerte presentes en nuestro tiempo (cf. Dominun et Vivificantem, 57).
Pero observamos, por otro lado, que una religiosidad popular mal concebida
tiene sus límites y está expuesta a peligros de deformación o desviaciones. En efecto,
si esta piedad quedara reducida solamente a meras manifestaciones extemas, sin llegar a
la profundidad de la fe y a los compromisos de carida( podría favorecer la enEada de
las sectas e incluso llevar a la magia, al fatalismo o a la opresión, con grandes
peligros para la misma comunidad eclesial (cf. EvangeliiNuntiandi,4S).
El llamado "catolicismo popular", la misma piedad popular, son realmente
auténticos cuando reflejan la comunión universal de la lglesia, con manifestaciones de
una misma fe, un mismo Señor, un mismo Espíritu, un mismo Dios y Pad¡e.
Os invito, pues, amados hermanos, sobre todo los que os habéis
comprometido en las tareas catequísticas y apostólicas, a no cejar en vuesEo empeño
por evangelizar las masas, talvez propensas a conformarse con un catolicismo débil o
superficial; trabajad por revitalizar los movimientos apostólicos, renovando su
espiritualidad, sus actitudes y sus líneas de acción misionera sin fronteras, por
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enriquecer las prácticas piadosas infundiéndoles auténtico espíritu bíblico y eclesial;
por hacer que la liturgia 
-realizadz siempre según las nornÍ¡s de la Iglesir sea el
centro y culmen de la vida comunita¡ia.
6. La vida del cristiano, que ha de ser un verdadero e ininterrumpido culto a Diós,
tiene su manifestación más profunda y espléndida en la caridad. Nos lo inculca
claramente San Pablo quien, al recordarnos que todos "somos un solo cuetpo en
Cristo" (Rom 125), pone de relieve las relaciones recíprocas que existen entre
nosotros, y nos invita a amarnos "con amor fraternal", de forma que nos hoilemos "a
porfía unos a otros" (cf. Rom 12, 19).
En este espíritu; mi mensaje de hoy desde Popayán se dirige a odo el Pueblo
de Dios de la región sudoccidental, pero de modo particular a los queridos hijos e hijas
de las comunidades indígenas aquí presentes, así como a todos los indios esparcidos
por la amplia geografía de Colombia. Vosotros sois objeo deun amor preferencial fu
la lglesia y ocupáis un puesto de privilegio en el corazón del Papa. Veo en vosotros la
presencia de los aborígenes del inmenso continente americano, que hace cinco siglos
se encontró con el continente europeo, formando con la fusión de razas y culturas, el
rico panorama étnico del Nuevo Mundo (cf. Puebla,109).Pero, sobre todo, veo en
vosotros un signo especial de la presencia de Cristo, en su misterio de dolor y de
resunección. El Papa ha venido para honrar a Cristo que vive en nuestros corÍ¡zones,
en vuestras familias y en vuestros pueblos.
Con los indígenas del Cauca y de toda Colombia quiero agradecer a Dios el don
de la fe, que hace ya casi cinco siglos ha anaigado fuertemente en vuestros corazones y
en vuestras comunidades. Los misioneros procedentes de España os Eajeron el
Mensaje salvador dc Crisn y os anunciaron la doctri¡u de Jesús según vuestros moldes
culturales. En medio de grandes vicisitudes y diflrcultades, a veces también de
incomprensiones, limitaciones o fallas, la tarea evangelizadora se llevó adelante con
la ayuda de Dios. Siempre ha habido obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas y
también laicos catequistas, que llenos de gran sentido eclesial y de afecto hacia
vosotroñ, dedica¡on totalmente su vida a estar a vuestro ladq coniendo vuestra misma
suerte para así poder atenderoc espiritual y materialmente.
7. Con vuestra fidelidad constante a la fe profesada al recibir el bautismo y los demás
sacfamentos, con vuestra correspondencia a los dones recibidos, vosoFos habéis
enriquecido a la lglesia Universal. Sé que os mantenéis firmes en esta/¿ católica,
resistiendo los embates de sectas o ideologías extrañas a vuestra idiosincrasia y a
vuestra tradición. Sed siemprefeles ala lglesia de CrisO, al mandamiento.del amor
fraterno y a la reconciüación. Esta es la consigna que hoy os da el Papa.
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Sé también que lucháis por la defensa de vuestra cultura represenüada en
vuestras lenguas, vuestras costrumóres y estilo de vida; por la defensa de vuestra
dignidad humana y también por la consecución de los derccñoa que os compet€n como
ciudadanos. Que westra lucha esé siempre en la líneaevangéüca del amor a todos los
demás hermanos y de acuerdo con las notmas de la moral crisüana.
Ia Iglesia @ya estas aspiraciones vuestras; pü esto quiere, pide y se esfuerza
pañ¡ que vuesEas condiciones de vida sean cada vez mejores, de tal manera que pod.áis
gozar de todas las oportunidades en el terreno de la educación, rabajq salu(viviend4
etcétera, de las cuales gozan los demás ciudadanos colombianos. por ello, mi
predecesor el Papa Pablo vI, de feliz memoria, quiso que el fondo ..populorun
Progressio", creado a raíz de su visita a colombia en el a¡io 196g, fuera íntegiamente
aplicado en favor de los campesinos indígenas, concr€tariente de los del cauca-
8- Que vuestro ordenamiento soci4l, humano y cristiano se vea fortalecido cada día
por westro propio empeño, sostenido por vuestros obispos, misioneros y líderes
cristianos, que ya están surgiendo numerosos enFe vosotros. Especialmente deseo y
pido con insistencia al señor que haga surgir de vuestras comunidades nuevas
vocacio¡t¿s y, de modo particular, al sacerdocio ministerial, pañr que podáis contar con
scerdorcs dc vu¿stra misma sangre-
Queridos hermanos y hermanas: Termino exhortándoos con las mismas
palabras de San Pablo, que han inspirado este encuentro eclesial de oración, diálogo y
amistaú "Vuestra caridad sea sin fingimienb; detestando el mal, adhiriéndoos al bien,
amándoos cordialmente los unos a los oFos" (Rom 12,9).
Que la Virgen Santísima, que al comienzo de la evangelización del continente,
an Guadalupg manifesró su predilección por los indios en la penona de Juan Diegq y
que la ha manifestado también en chiquinquirá para los colombianos, os iigi
ayudando y protegiendo siemprc cornoMad¡e bondadosa y solícita-
todos los aquí presentes, a vuestras familias, a vuestros niños, ancianos,
e¡rfermc y a todos cuantos sufrcn, os bendigo de conazón.
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Afecto eclesial y colegialidad episcopal
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Amados hermanos en el Episcopado:
"Gracia y pin a vosoEos de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo"
(I Cor 1, 3).
1. Os saludo con gran alegría, mis hermanos obispos, en este primer día de mi visita
a India. He venido como trn peregrino al santuario del Pucblo de Dios en esta gran
nación. Como un apóstol de Jesucristo he venido para hablar sobre el amor, para dar
testimonio del Evangelio del amor, el Evangelio de Aquel que se ca¡acteriza a Sí
mismo como un pastor que am4 "el Buen Pasto/'. Mi mensaie es el mensaie del
amor de Dios.."El amor de Dios hacia nosotros se manifestó en que Dios envió al
mundo a su Hijo unigénito para que nosotros vivamos por El" (l Jn4,9)-Y
basándome en este amor, he venido aquí para proclamar a la Iglesia en India la unidad
que Cristo quiere para todos los que le siguen, una unidad modelada en la unidad de
vida y amor que se da en la Santísima Trinidad.
He venido desde Roma para poder compartir estos días con voso6os en
ambiente de unidad y de amor; con vosotros, obispos de India, Con todos los que
conmigo lleváis la responsabilidad pastoral del rcbaño de C¡iso. Esta es por tanto ma
hora de comunión eclesial, comunión en el amor de Crisb, en la unidad de su Iglesia
y en la unidad singular de nuestra misión pasoral.
Como Pastor de la Iglesia universal tengo que desempeñar mi propia tarea al
servicio de la unidad de la Iglesia. Por esta razón deseo apoyaros en vuestra
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responsabilidad como Pastores de las Iglesias locales. Además, nuestra t¡rea común
consiste en realizar el misterio de la colegialidad e¡ sus dimensiones universales.
Como Sucesor de Ped¡o he venido para confirmaros en la fe a vosoFos y a vuestras
Iglesias locales. Estoy aquí para confirmaros y apoy¿¡ros en todos los aspectos de
vuestro a¡duo ministerio apostólico. Estimados hermanos obispos: He venido para
beneficiarme de vuestra aportación espiritual a la vida de la Iglesia, y comunicarla así
por mi pafle a la Iglesia universal para su mayor enriquecimiento.
Evangelizar
2. Vuestro ministerio episcopal, tal como es ejercido hoy en India, conlleva un gran
privilegio y una gran ta¡ea al mismo tiempo. Estáis llamados a la ta¡ea apostólica de
testimoniar el Evangelio de Criso entre vuestra gente. Estáis llamados a proclamar la
salvación, la gracia y el perdón en nombre de Dios, quien "tano amó al mundo que le
dio su unigénito Hijo" (Jn 3, 16).
Vosotros compartís con Cristo la ta¡ea de anunciar la Buena Noticia a los
pobres. Sois servidores del género humano, mensajeros del amor de Dios. Y todo ello
está centrado en ese misterio por el que Jesucristo, "siendo rico, se hizo pobre por
amor nuestro, pa¡a que vosoEos fueseis ricos por su pobreza" (2 Cor 8, 9). Vosotros
dais testimonio del hecho de la Encarnación, en la que Dios se identifica con la
pobreza de la humanidad para levantar a la humanidad y anaerla hacia Sí.
Día tras día ejercéis vuestro ministerio proclamando la revelación de Dios: el
amor de Dios al hombre, la solicitud de Dios por el bienestar del hombre, el cuidado
de Dios por el hombre en su totaüdad de alma y cuerpo. Todo lo que hacéis queda
hecho en el nombre de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. Todo lo que
haéis queda hecho para Dios, para su gloria; y todo lo que hacéis queda hecho al
mismo tiempo para el hombre, para el bienestar y la salvación del hombre. Vuest¡a
predicación necesariamente significa dar testimonio del "nombre, la docrina, la vida,
las promesas, el reino y el misterio de Jesús de Nazaret, Hijo de Dios" (Evangelii
Nutiandi,22\. N mismo tiempo significa presentar al mundo la oferta de amor de
Cristo al hombre, hombre que ha sido creado a imagen y semejanza de Dios, hombre
elevado a una rnayor unión con Dios, hombre destinado a la vida eterna.
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Desarrollo y liberación
3. Vuestra proclamación del amor de Dios al hombre tiene en cuenta también sus
rccesidades temporales. L¿ tglesia al proclamar el carácer ransitorio de este mundo,
proclama del misnp modo la voluntad de Dios de transformarlo en todos sus aspectós,
de tal manera que pueda simbolizar dignamente el mundo futuro. La Iglesia anseña que
puede confibuir a odenar mejor la smiedad humana, interesa en grm Ípdida a\Reino
de Dios" (Gaudium et spes,39).
Día tras día en vuestro ministerio de servicio sois conscientes de la realidad
profunda, que Pablo VI describió al decir: "Entre evangelización y promoción humana
-desarrollo, liberación-existen efectiv:rmente lazos muy fi¡ertes" (EvangeliiNuntiandi,
3/). El habló de las necesidades de los pueblos "em¡reñados con todas sus energías en
el esfuerzo y en la lucha por superar todo aquello que los condena a quedar al margen
de la vida: hambres, erifermedades crónicas, analfabetismo, depauperación, injusticia en
las relaciones internacionales y, especialmente en los intercambios comerciales" (ib.,
30). En todos esos esfuerzos, dando testimonio del Evangelio, la Iglesia procura
garantizar el verdadero dasarollo y liberación de millones de seres humanos. Una y
otra vez la Iglesia proclama su convicción de que eI núcleo del Evangelio es el a¡mor
fraterno quc brota del atnor d¿ Dros. La proclamación del mandamiento nuevo del amor
no puede nunca i¡ separado de los esfuerzos por promover el desarrollo integral del
hombre en la justicia y lapaz. Como hermano vuesEo en Cristo deseo expresaros
vivamente mi unión y apoyo a vosotros en todos los esfuer¿os que estáis haciendo en
este importante aspecto de vuestro ministerio.
Diálogo interreligioso
4. Otro asunto objeto de vuesEo celo es el diálogo interreligioso. Esto t¿mbién es
una parte importante de vuestro ministerio apostólico. El Señor os llama, sobre todo
en las ci¡cunstancias en que os encontráis, a hacer todo lo posible para pronpver este
diálogo de acuerdo con el compromiso de la Iglesia. Fue Pablo VI quien dedicó gran
parte de su primera Encfclica al ema del diálogo. El esn¡dió la necesidad del diálogo,
sus condiciones, su contenido, sus caracterísiticas y su espíritu. A propósito del
diálogo fablo VI expuso: "Antes de hablar es necesario no solamente escucha¡ la voz
del hombre, sino también su corazón... El clima del diálogo es la amista( más aún,
es el servicio" (Ecclesiam ksuam, 80).
Como obispos, personificáis a la Iglesia amada de Cristo que desea estar
abierta al mundo entero, Wra escuclnr y ofrecer amistad y servicio. El diálogo al que
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estáis llamados es un diálogo de cortés respeto, de humildad y confianz4 del que se
excluyen todas las rivalidades y poiémicas. Es un diálogo que brota de la fe y es
conducido con amor humilde. Al mismo tiempo "la Iglesia debe entabla¡ diálogo con
el mundo en el que tiene que vivir; la Iglesia se hace palabra; la Iglesia se hace
mensaje; la lglesia se hace coloquio" (Ecclesiam stum,60). Ella desea vendaderamente
hablar sobre el destino transcendente del hombre, sobre la verdad, la justicia, la
liberta{ el progreso, la armonía, lapaz y la civilización. Y este diálogo está dirigido
por su propia naturaleza hacia la colaboración en favor del hombre y de iu bienestar
espiritual y material.
Como minisuos del Evangelio aquí en India, tenéis la tarea de expresar el
respeto y la estima de la Iglesia por todos vuest¡os hermanos y por los valores
espirituales, morales y culturales presentes en sus diferentes Eadiciones religiosas y
guardados como reliquias. Al hacerlo así vosotros habéis de dar testimonio de vuestras
propias condiciones de fe, y ofrecer el Evangelio del amor de Cristo y de su gM, y
también de su espírihr de servicio, a la consideración de todos aquellos que libremente
deseen reflexionar sobre é1, de igual manera que vosotros mismos libremente
reflexionáis sobre los colores de ot¡as tradiciones religiosas. En este diálogo
inteneligioso, que por su propia'naturaleza implica colaboración el criterio supremo
debe ser Ia caridad y la verdad. Vosotros mismos tendréis siempre presente la
exhortación de San Pablo: "Abrazados a la verdad, en todo crezcamos en caridad
llegándonos a aquel que es nuestra cabeza, Cristo (Ef4,5).
La inculturacién del Evangelio
5. Para que vuestros esfuer¿os pastorales den testimonio del Evangelio de Cristo
tienen que incluir "una clara proclamación de que en Jesucristo, Hijo de Dios hecho
hombre, muerto y resucitado, se ofrece la salvación a todos los hombres, como don de
la gracia y de la misericordia de Dios" (Evaagelii nuntiqnü,27).Esw ha de ser hecho
con la debida estima al gran reto de la "inculturación". L¿ Revelación de Dios tiene
lugar en una cultura específica, pero desde sus más inmediatos comienzos está
destinada a todas las culnrras. Es pues tarea de la Iglesia llevar la Buena Noticia de
Salvación a tdas las culturas y presentarla de manera que Coresponda al cuácter
propio de cada pueblo. Llevamos entre manos la tarea de üaducir el tesoro de la fe, en
la originatidad de su contenido, a los diferentes y legítimos modos de expresarse de
todos los pueblos del mundo. El núcleo de este reto fue expresado en el Sínodo de los
Obispos de 1974 y ha sido posteriormente formulado en estos términos: "Las Iglesias
pa¡ticulafes profundamente amalgamadas; no sólo con las personas, sino también con
las aspiraciones, las riquezas y límites, las maneras de orar, de amar, de considera¡ la
vida y el mundo... tienen la función de asimilar lo esencial del mensaje evangélicq de
Easvasarlo, sin la menor traición a su verdad esencial" (Evangelli Nuntiandir63).
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En la ta¡ea de asegurar una adaptación fiel y genuina, los obispos de las
Iglesias locales tienen una responsabilidad específca. Esta se ejerce en estrecha
colaboración con la Santa Sede y en comunión con toda la lglesia. Requiere
discernimiento, que a su vez implica oración, estudio y deliberación; un
discernimieno apoyado por el carisma pasoral.
Los obispos tienen una responsabilidad particular en lo que respecta a la
inculturación litúrgica, que tiende a Eaerla insondable riqueza de Cristo(E/3, Q cada
vez con mayor eficacia hacia la vida de culto de la Iglesia- Aquí es aún más necesaria
la reflexión y el estudio. Aquí es también importante que la de los fieles proceda
siempre a la aplicacién de las normas litúrgicas. Esta apücación debe mostrar el debido
respelo a las diferentes sensibilidades religiosas de las personas que están dentro de la
comunidad eclesial, mientras que las preferencias de individuos y grupos han de estar
subordinadas a las exigencias de la unidad eclesial en el culto. Más aún, toda
inculturación litrúrgica debe realiza¡se con caridad y comprensión pastoral.
Los sacerdotes: fidelidad al Magisterio de la Iglesia
6. Los citados temas 
-la proclamación del Evangelio, el diálogo interreligioso y la
inculturación- son verdaderamente asuntos que conciemen al bienestar de toda la
Iglesia, y por lo tanto requieren la colaboración de todos los sectores de la comunidad
eclesial. No obsBnte, es importante realzu la aportación especfica de los clérigos en
esas áreas de la vida, bajo la dirección de los obispos. El ministerio sacerdotal está en
función del servicio directo de la Palabra de Dios. El sacerdote es heraldo y servidor del
Evangelio, y está llamado a un diálogo de salvación con sus hermanos.
La eficacia del ministerio de los sacerdotes dependerá en gran medida de su
preparación. Esta preparación, tanüo a nivel espiritual como intelectual, va unida a la
Palabra de Dios, a su mejor comprensión, aceptación y puesta en práctica. los
sacerdotes estón llatrados a anunciar a los fieles la Palabra de Dios exponiéndola en
toda su pureza e integridad. La lglesia, para poder transmitir la Palabra de Dios
fielmente y vivirla en Plenitud, goza de un pastoral que beneficia a toda la comunidad
de los fieles. Este carisma es el Magisterio de Ia lglesia, un don del Espíritu Santo
que está totalmente al servicio de la Palabra de Dios. La completa fidelidad al
Magisterio es una nota esencial de toda auténtica formación de los seminaristas y de
odos los'programas de formación permanente del clero. Esta fidelidad es una garantía
de la eficacia sobrenatu¡al de la vida sacerdotal y de su ministerio. Todo ello se cultiva
mediante la humildad de corazón y la plegaria.
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del desarrollo humano, las reformas sociales y la pzz, están en una posición especial
para asumir las funciones de servicio de liberazgo. La plena puesta en práctica del
concilio varicano II llama a una conciencia cada vez más giande del iapel de loslaicos de ca¡a a la renovación del orden temporal en justicia y caridad. ..Dondequiera
que haya hombres carentes de aliento, vestido, vivienáa medicinas, ráb^¡o,
instrucción, medios necesarios para llevar una vida verdaderamente human4 o afligido
por Ia desgracia o por la falta de salud, o sufriendo el destierro o la cárcel, allí debe
busca¡los y encontrarlos la caridad cristiana, consolarlos con diligente cuidado y
ayudarles con la prestación de auxilios" (Apostolica¡n actuositatem, B). No hace falta
decir que "hay que cumplir antes que nada las exigencias de la justicia, para no dar
como ayuda de caridad lo que ya se debe por razón de justicia" (iá). Llevando adelante
este plan de ca¡idad y justicia en todos los niveles, la Iglesia busca simplemenre ser
fiel a su vocación de suminisra¡ un amoroso servicio al mundo en nombre de Jesús.
Homenaje a los misioneros con admiración y gratitud hacia todos los
Pastores del rebaño de Cristo
10. Con ocasión de este peregrinaje mío a India, deseo expresar la profunda
admiración de la Iglesia por todos aquellos que han dado testimonio del Evangelio en
esta nación por todos aquellos que antes que vosotros, han marchado "sellados con el
signo de la fe". Con sentimientos de profunda gratitud la Iglesia rinde homcnaje a
todas las generaciones de misioneros que han realizado heroicos sacrificios al veni¡ a
esta nación vuestra. Ellos han ofrecido generosamente sus vidas por el Evangelio y
por un servicio entregado a los pobres y necesitados. La Iglesia ofrece alabanza y
adoración a la Santísima Trinidad por las maravillas realizadas por la palabra revelada
de Dios en los corazones de millones de paisanos vuestros.
Mi última palabra de gratitud es para vosotros, los pastores del rebaño. En
nombre de Jesús, "el Pastor soberano" (I Pe 5,4) y "Pastor y guardián de vuestras
almas" (I Pe 2 25), os doy las gracias por la proclamación del amor salvífico de Dios.
También quiero dar las gracias a todos vuestros colaboradores en el ministerio del
Evangelio: aquellos que con vosotros son heraldos de la Buena Noticia de la salvación,
servidores de los pobres, mensajeros de la paz, testigos y discípulos de Jesucristo, el
Hijo de Dios y Salvador det mundo.
Os encomiendo a vosotros y vuestro ministerio a la solicitud annorosa de
Marla,la Madre de la Iglesia, y ruego que Ella os mantega a todos en alegría y gozo
hasta el día de Criso Jesús.
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HERENCIA CULTURAL Y DIALOGO CON LA IGLESIA
Calcuta (India), 3 - 02 - 86
Queridos amigos:
Tengo una gran satisfacción por esta opor$nidad de enconEarme con v(xotros,
distinguidos representantes de la vida religiosq cultural y social de la ciudad de
Calcuta de Bengala y de la India.
La cultura india
1. En vosotros saludo la vitalidad espiritual de Bengala y de toda India.
En vosotros saludo a_toda la cultura venerable de esta tierra. VosoEos sois los
herederos de más de tres mil años de una vid¿ de intensidad artística, cultural y
religiosa de esta región. Aquí el espÍrinr humano ha sido servido notablemente por una
cantidad de hombres y mujeres debidamente estimados por sus conocimientos y
sabidurfa, ¡x)r su sensibilidad a las aspiraciones más profundas del corazón humano,
por sus preciados logros artísticos.
En nosotros reconozco con admiración no sólo los éxitos del pasado, sino
también los de la moderna Bengala y de la lndia modema.
Con un espíritu de diálogo fraterno, con sentimienos de solidaridad para con
vosoros que estáis comprornetidos en muchísimas formas de servicio hacia vuestros
hermanos ciudadanos, esperaba'corr ansia este encuenEo.
Quiero deciros lo que el Concilio Vaticano If dijo a los hombres y mujeres del
pensamiento y de la ciencia: "Felices los que poseyendo la verdad la buscan más
iodavia a fin de renovÍ¡rla, profundizar en ella y ofrecerla a los demás. Felices los que
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no habiéndola encontrado caminan hacia ella oon un corazón de mañana con la luz de
hoy, hasta la pleniord dc la luz" (Mensaje final).
¡Que sea ésta nuesEa espera¡¡za y oración común!
El sentido del sufrimiento humano y la sotidaridad
2. Esta tarde he visitado Nirmal Hriday, "la casa de los moribundos" en Kalighat.
En cada país del mundo, en cada ciuda4 poblado o caserío, en cada familia
incluso en cada vida human4 nm énfrcntanns con la siempre1resente reali(ad del
s$rimiento hunano. El "libro no escrito" de la historia de la humanidad habla
oqutanbrrente del tema del sufrimiento humano. El 'libro no escrito" de la historia
de la humanidad habla constantémente del tema del sufrimiento (cf. Salvifici
bloris.T).
Individuos, grupos y poblaciones enteras sufren cuando ven algo bueno del
cual ellos "deberían" participar, pero que se les escapa. A veces este sufimiento
adquierc una intensidad especial. En ciert¿s sih¡aciones históricas el peso de la pena
llevado por la familia humana parece crecer más allá de toda posibiüdad de alivio.
En otra aasión he hablado de lo concernienb a ntnstro mt tdo confenporátuo
que'ha sido transform¡do conul nurÉa antes por el progreso del Eab4¡o del hombre y,
al misrno tieqro, * encu¿t tra conú Nurca en peligro d¿Udo a los errores del lombre
y a sus $cnsas" (ib-).
El sufrimiento, junto con la frustración y el miedo que le acompañan, se
welve espociatncnte dramático y agudo cuando se hrce la pregunda de: ¿por qué?, y
no se vislumbn unarstpuesta adecuada
Geo firmemente que asl como todos los seres humanos están unidos en la
experiencirr del dolor y del sufimiento, de la misma forma todos los hombres y
mnjeres & buena volu¡rta{ que sof¡ lu lld¿res en el canpo dcl csfinrm intelectual y
ütlstico deben unine en una nueva solidarídad para asf rcsponder a los retos
ñ¡nda¡re¡rtales de nuestroe tiempos. En este sentido vosotros estáis investidos de una
respor¡sabilidad muy especial pa el bienestar de vuesra pauia.
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I-a nueva situación en la que los avances del conocimiento y de la Ecnología
han inserido a la familia human4 requiere una üsión y una sabiduria, como lo mejor
que la humanidad ha producido bajo la gufa de sus santos y sabios.una nueva
civilización está luclnndo pnuccr: una civilizrión de compnensión y respeto por ta
dignidad inalienable de toda persona humana creada a semejanza de Dios: uha
civilizacitón de justicia y de pu an la que habrá mucho espacio para diferencias
legítimas, en la que las disputas se solucionarán a través de un diálogo iluminador, no
a través de la confrontrción.
Diátogo y colaboración
3.Los llderes religiosos, por un título especial, deberán, ser sensibles'a los
sufrimienüos y a las necesidades de la humanidad. "I¡s hombres esperan de las diversas
religiones la respuesta a los enigmas recónditos de la condición humana, que hoy
como ayer conmueven lntimamente su corazón: ¿Qué es el hombre? ¿Cuál es el
sentido y el fin de nuestra vida? ¿Qué es el bien y qué el pecado? ¿Cuál es el origen y
el fin del dolor? ¿Cuál es el camino piua conseguh*a verdadera felicidad?... (Nostra
actate,I).
Se abre un inmenso campo de dülogo entre las varias nadiciotusfilosófícas y
religiosas para dar una respuesta a estas preguntrs, y &, nauua colabracün par¿ tratar
de responder concreüamente a los retos del &sanollo y ayuda, especialnrente hacia los
más pobres.
[¡s santos y los hombres y mujeres auténticamente religosos desde siempre
han sido fuertemenüe impulsados por una compasión poderosa y activa hacia los
pobres y los que sufren. En nuestro tiempo, además de buscar el alivio a la angustia de
los individuos y de los grupos, nrustra conciencia reügiosa y social se cot{roüa con
eI reto de las preguntas que inevitablemente surgen ante una cfeciente desigualdad entre
las áreas desarrolladas y aquellas que cada vez son más dependientes, y con la injusticia
de que muchos recuros necesarios están siendo canalizados hacia la producción de
armas terrificantes de muerte y desuucción.
Nuestras creencias religiosas, que nos enseñan el valor y ta ügnidad de toda
vida nos impelen a comprometer nuestr¡ts energías en el esfuerzo de los hombres y
mujeres de buena voluntad, en primer lugar de los mismos pobfes, para ayudar a
cambiar las actitudes y las estructuras que son responsables de una pobreza y
sufrimientos oprimentes producidos por los hombrcs. Esto requiere una inversión
considerable de energía intelecu¡al e imaginación. En esto vuesEa contribución a la
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causa de la verdad es importantísima. Como intelectuales, pensadores, escritores
cientíñcos, artistas, &b€ts dedicaros a liberar en eI mutúo el pocter de la verdad pta el
servicio de la humanidad. Estoy seguro que compartís la convicción que una vez
expresó Pablo de Tano: 'Nada podemos contra la verdad sino en favor de laverdú" (2
Cor 13,8). De hecho eso es un eco de lo que está escrio en los antiguos Upanishads
y propuesto como el auféntico lema de vuestra venerada nación: "Sólo la verdad triunfa
Suyan eva jayaté (Mundale Urynkhod, 3 , 6).
Es una intuición profundalnente religiosa que el "servicio del hombre es el
servicio de Dios 
-como lo expresa Swami Vivekananda, una de las figuras
renombradas de esta ciudad- y que cuando nos volvamos hacia nuestros hermanos y
hermanas con amor fraterno recibimos de ellos más de lo que les damos, Est¿ es una
innrición profundamente india, de la cual dan testimonio vuestros libros sagrados y
tantos hombres y mujeres religiosos.
Quiero confirmar el qompromiso dz Ia lglesia católica en los procesos de
dcsanollo que conducen a una mayor justicia para todos. Invio a la comunidad católica
de Bengala y de toda India a Sabqiar de todo corazón para alcanzar esta nrcta y exprcso
mi esperanza de que los seguidores de todas las creencias religiosas se unan en la
construcción de una nueva civilización de paz y anur.
Una herencia espiritual de siglos que engendra esperanza
4. Dirigiéndome a vosotros, hombres y mujeres del mundo académico, represenanrcs
del mundo del arte y las ciencias, líderes reügiosos, no puedo menos que subrayar la
estima de la lglesia católica pr la múhiple vida cultural quc rcpresentáis.l-a Iglesia se
rcgocija en la riqueza creativa que ha caracterizado la cultura de la India durante su
hisoria de milenios. Durante este tiempo ha conservado una continuidad maravillosa y
una unidad sutil en medio de una gran gama de manifestaciones. Su vitalidad e
importancia nacen del hecho de haber moldeado a muchos sabios, santos místicos,
poetas y artistas, filósofos y estadistas de gran relevancia. Sí, la lglesia ve con
admiración vuestra contribución a la humanidad y se siente cercana a vosotros en
muchísimas expresiones de ética y ascetismo. Atestigua su profundo respeto pór ,4
visión espiritual del lwmbre que se expresa siglo tras siglo a través de vuestra cultura
y en la educación que la transmite. Se complace que, desde el principio, del
cristianismo se ha encamado e¡ la tierra india y en los corazones indios.
Sí, la cultura es la configuración de las experiencias espirituales y los deseos
de las gentes. Refina y despliega las cualidades espirituales y nativas de cada grupo
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humano, cr€a:las costumbres y las instinrciones que procuran hacer la vida social más
humana y orientarla cada vez más d bien común. Da una erpresión concreta de la
verdad, la bor¡dad y la belleza bqio múItiples formas artísticas (cf . Gaudium et spes,53
ss.).
Aqul conviane referimos en particular a la rica herencia cultural & Bengala y dc
la cfudd & Calcuta. agnciadas con una gran variedad de comunidades étnicas, cada una
dando su conribución específica a la cultura general.
A pesar de una secuela de experiencias traumáticas consecuencia de desasues
naurrales y de sucesos políticos, Bengala es famosa por la vitalidad de su vida culnral
y artística. En el canto, en la poesía, en el teatro, en la danza y en las artes gráficas
esta cultura expresa los valores originales presentes en la vida del pueblo. Es una
cultura enraizada profundamente en la tiena de esta región. Notamos la cálida
hospitatida4 la aperu,ra hacia los demás y la fort¿leza de la vida familiar.
Teniendo como escenario grandes sufrimientos y problemas sociales, todo esto
nos ayuda a creer en las fuer¿as de la esperanza y en el triunfo del espíritu humano
bajo el auspicio de Dios.
El Evangelio de la fraternidad al servicio de los jóvenes y de los
pobres
5. Mientras preparaba esta visita he sabido que Bengala ha sido pionera en la
inroducción dela eútcación moderna a gran escala. Esto no quiere decir que vosotros
no debéis luchar hoy en día con problemas serios en el campo de la educación y de la
cultura. Al enfrentar estos problemas con valentía y empleando muchos recursos
demostráis la integridad de vuestra orientación intelecual y espiritual.
Estoy complacido de saber que las /glesias cristianas han conFibuido al
desarrolto culnlral de Bengala a fiavés de sus instinriciones educativas. Deseo animar a
los educadores católicos de toda la India para que conviertan cúavez más sus colegios
y centros de educación superior en instrumentos más aptos al servicio de la justici4 el
desa¡rollo y la armonía en la vida social, impulsando una toma de c¡nciencia cadzvez
mayor de la vocación de servir al bienesta¡ integral del pueblo, especialmente de los
jóvenes y los pobres.
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Para poder lleva¡ a cabo plenamente este trabajo, estas intituciones están
llamadas a una doble fidetidad- Fidelida4 en primer término, al mercaje del Evangelio
dc fraternidad tuiversal y de solidaridad bajo la providencia amororosa de nuestro Padre
celestial, y fidelidad a lo mejor y más valioso de la cultura india los cristianos en
India saben que su vocación no consiste sólo en dar, sino también en recibi¡. Ellos
rcalizan un peregrinaje hacia las pnofundidades del espíritu humano, un peregrinaje que
enriquece su visión y peneración de la verdad religiosa y del Evangelio de nuestro
Señor Jesucristo.
Diálogo con la lglesia católica
6. Mis queridos amigos: En la Iglesia católica encontraréis un interlocutor dispuesto
aI üóIogo de laverdady al semicio dcl lombre; e¡rcontraréis un aliado perseverante que
os animará en el logro de vuestra irreemplazable contribución a la humanidad. I.os
catóücos en tod¡¡s las partes del mundo son exhort¿dos por el Concilio Vaticano II a
que "mediante el üálogo y la colaboración con los adepos de otras religiones, dando
testimonio de la fe y la vida cristiana, reconozcan, guarden y promuevan aquellos
bienes espirituales y morales, así como los valores socio-culturales, que en ellos
existen" (N ostra actate, 2\.
La Iglesia católica mira hacia vosoEos, hombres y mujeres del mundo cultural,
püa que defendáis y promocionéis el bienestar espiritual y moral de vuestra gente, en
la causa común de salvaguardar y promover en el mundo la dignidad humana, la
justicia social, lapaz y la libertad.
Para concluir, quisiera elevar a Dios est¿ oración signihcativa hecha por uno de
los grandes hijos de esta misma región, Rabindranth Tagore: "Danos la fuerza de amar,
de amar plenamente, nuestra vida en sus alegrías y tristezas, en sus ganancias y sus
pérdidas, en su cenit y en su ocaso. Danos fortaleza suficiente para poder ver y
escuchar totalmente tu universo y trabajar con pleno vigor en é1. Haznos vivir
plenamente la vida que tú nos has dado, que podamos recibir y dar valerosamente. Es
lo que te @imoñ" (Sadlnna, Madrás, 1979, p,ág. I I3).
¡Que Dios Todopoderoso nos ayude a construir juntos una civilización de
armonía y amor para todos los seres humanos!
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EL EVANGELIO AL SERVICIO DE TODOS LOS PUEBLOS Y DE
TODAS LAS CULTURAS
Shillong (India), 4 - 02 - 86
"El Señor es mi Pastor, nada me falta...l me conduce... y repara mis fuer¿as"
(Sal23, I-3).
Queridos hermanos y hermanos en Jesucristo:
1. Con vosoEos quiero dirigir mis pensamientos hacia Aqucl que es nuestro Padre
Eterno. El es quien ha hecho que nos congreguemos aquf. El nos ha guiado por
diferentes senderos para llegar a ocupar nuestro lugar alrededor de la mesa
bidimensional que El ha "preparado ante nosotros". La mesa de la Palabra de Dios y de
la Euca¡isla. Junlos démosle gracias.
Querido ar¿obispo DRosario, queridos hermanos obispos, queridos hermanos y
hermanas en nuestro Señor Jesucristo: Al reunirnos aquí esta mañana en el bello
escenario de los Montes del Meghalaya 
-"la mansión de las nubes"- os saludo con
gran alegría en "Dios, rico enmisericordia" (Ef 2,4). El me da el privilegio de
celebrar la Eucaristía en medio de vosoEos que pertenecéis a tan diversos grupos
étnicos y culturales, tan ricos en belleza, tan variados en su expresión.
Gustosamente doy la bienvenida y saludo a las autoridades civiles, aquf
presentes, como también a los distinguidos representantes de las diversas tradiciones
religiosas.
I-os Estados que forman esta región del nordeste de India han sido llamados con
acierüo las "Siete Hermanas", expresando asl vuestro sentido de unidad y solidaridad-
2.En cadacultura las obras de Dios pueden reconocerse. Para vosotros, Dios no es
sólo una idea absracta ,El forma parte integral de vuestra vida. La naturaleza misma
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os enseña, en su belleza, su presencia amorosa. Por amor El se nos manifiesta. Si
todos nosotros podemos hablar un mismo lenguaje de amor, es porque Dios nos amó
primero. El nos ha manifestado su amor.
Sois, además, conscientes de que el hombre una vez se rebeló en contra del
Creador a través del pecado, pero ese Dios en su misericordia no abandonó a la
humanidad. En cambio, EI manifestó su plan anoroso de salvación.
En esta región del Nordeste de India, especialmente, cada grupo tiene dentro de
sí una tradición antiquísima de la comunicación de Dios con la humanidad a través de
signos y símbolos que han tomado un carácter sagrado. De hecho, podemos representar
a Dios como nuestro Pastor que nuñca abandona a sus ovejas, sino que va en busca de
las descarriadas para regresar a todas a la unidad de los hijos de Dios.
La primera lectura litúrgica de hoy nos habla en estos términos específicos:
"Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, y estando nosotros
muertos por nuestros delitos, nos dio vida por Cristo... y nos sentó en los cielos" (E/
2,4ó).
La manifestación personal de Dios alcaruasu plenitud en Jesucristo, que es la
Palabra del padre, el Hijo etemo de Dios hecho hombre. Todo el plan de Dios para la
familia humana se manifiesta a través del misterio de la Enca¡nación. Por Cristo
nosotros tenemos un conocimiento más completo del Padre, porque "a Dios nadie le
vio jamás; Cristo, Dios unigénito, que está en el seno del padre, ése le ha dado a
conoce/' (Jn,1,18).
3. Cuando Jesús empezó su ministerio entre su pueblo, El anunció el reino de Dios:
El reveló al Padre y a Sí mismo a través de las palabras y acciones (cf. Dei
Verbum,IT).
Como San Lucas lo describe en el Evangeüo de hoy, Jesús empezó su' ministerio
en la sinagoga en Nazaret proclamendo que la totalidad del plan salvífico de Dios para
la familia humana estaba realizándose en su persona: "El Espíritu del Señor está sobre
mí, porque me ungió para evangelizar a los pobres; me envió a predicar a los cauüvos
la libertad a los ciegos la recuperación de la vista; para poner en libertad a los
oprimidos; para anunciar un año de gracia del Seño1' (Lc 4, 18-19).
Jesús vino a anunciar definitivamente que el hombre está llamado a pertenecer
a Dios, a entrar en el reino de Dios, el reino de jusücia, paz y gozo en el Espíritu
Santo, Jesús puso de relieve que lo que predicaba era urut realidad en su persona. El
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curó a los enfermos, a los ciegos, a los sordos, a los mudos y a los cojos, resucitó a
los muertos y sació a los hambrienos. Hizo todo eso para manifestar que el amor de
Dios ya actuaba en El.
La rcvelación del amor que Dios nos tiene alcanzó su más alta expresión en la
pasión y muerüe de cristo: *Nadie tiene amor mayor que éste de dar uno la vida por
sus amigos" (Jn 15, I3). A través del amor Jesús entró üotalmenüe y sin rcserva en
comunión con su Padre y con la humanidad. En El reside la plena comunicación
personal con Dios y la respuesta total del hombre. El se ha convertido en el
de ntestrapzy widad.
4.El Evangelio de resucristo, dista mucho de ser sólo palabras, es la expresión de Ia
preocupación amorosa de Dios por nosotros y que El concretamente expresa en
palabras, obras y en la persona de Jesús. Fue éste el Evangelio que los Apóstoles
predicaron después de que Jesús dejó nuesro mundo visible. Se areviercn a hacer esto
porque habían recibido el don del Espítitu Sano que les confirió el celo intrépido para
proclamar que "lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto
con nuesEm ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras ¡nanos, tocando al Verbo
de vida... lo que hemos visto y oído, oe lo anunciamos a vosotros, a fin de que viváis
en comunión tambiéfi con nosotros. y esta comunión nuestra es con el Padre y con su
Hdo Jesucristd' (1 Jn 1, I-3).
De la predicacün dc este mensaje nacieron las comunidades en las que se
siguió proclamando ycrcyendo la Palabra, y en las que la fe se expresó concrecamente
con la adoración y rectitud de vida" Desde entonces, la misma visión y compromiso
han guiado a innumerables y vdientes sacerdotes, religiosos y apóstoles laicos a
desplazarse por toda la tierr¿ para predicar la Buena Nueva de la salvación en Cristo
Jesús, soportando dificultades innumerables y obstáculos de todo tipo, hasta el
extrenp de derramar su propia sangfe.
5. Hace casi cien años la misión & Assamfiu estableciday encargada a la Smiedad
del Divino Salvador, cuyos misioneros pusieron una sólida base para la prosecución de
la proclamación del Evangelio. otros misioneros católicos emprcndedores,
especialmente los pertenecientes a las Misiones Exranjeras de París y de Milán,
rabajaron en esta región. Recordemos aquí las muertes heroicas del padre Krick y <tel
padre Btnouiry. Oros misioneros de vuias Iglesias cristianas algunas veces precedieron
a los católicos en el trabajo de evangelización. Recordemos a todos con gratitud por
los sacrificios que hicieron en sembar la semilla de la Palabre de Dios en
circu nstancias dificilísimas.
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I¡s salesianos de Don Bosco, a quiencs les fue confiada la misión de As¡em
en 1921, han coribuido de forma inuyispocial al crecimieno dc la lglesia en esa
área. Atesora¡nos con admiración la memoria de hombres entregados como [¿o
Piasecki, quiar rabajó en esuts llanuras de Assam. y de Consuntine Vendrame, a
quien se le conoce corno el apósol de los Montes Khasi y muchísimos más que con
sus sacrificic hrn quedado grabadoo en loo corazsres de las gentes de esta r€gi&.
Estc rabajo de evangelización continúa también hoy a ravés del esfuer¿o
celoso e inagotable del clero diocesanq cuyo número en constante aumento es signo
del crecimiento y la madurez de vuestras lglesias locales.
El desanollo y las condiciones actuales de esta misión del noreste de India son
también fruto de la participación activa de varias congregaciones reliogiosas de
hombres y mujeres, a los que la Iglesia desea manifestar una deuda de profunda
gratitud, respeüo y amor.
l¿ hisoria de vuestra misión está marcada también por la participrciúr acüva
de numerosos laicos, hombres y mujeres, especiaknente los catequistas. Ellos son
muchas veces los que prepüan el terreno para esparcir el Evangelio. De una forma
muy real laverdad y bs valores del Evangelio se han enraizado en el corazón y en la
ntsnte de los jóvenes de estas colinas.
6. Cuando los primeros misioneros vinieron a esta región se encontrarcn con una
gran variedad de penonas y culturaS que eran muy poco conocidas para ellos. Sin
embargo, ímpIeúaron celosamente el ¡nensqje del Evangelio en tobs los nudios
culturalcs. Hoy en día la proclamación.continúa y se vive en cada rincón de est¿
región, en un diálogo armonioso con las Eadiciones locales.
El Evangelio que se predica ha llegado a estas áreas no para &minar, sino para
estar d servicio de cada penona- El Evangelio ha llegado para encarnarse en vu¿stas
culturas sin hacerles violencia. En este proceso la Tladició¡t sistiana enriquece y a su
vez es eeuiquecida por el contaco con todos los valorcs que han sido preservados en
los cmazones de las gentes de estos cenos y:Uafiums.
¿Qué es lo que el Evangelio de Jesucriso os dice? ¿Cuál es su mensaje en el
Nqcste dek¡dia?
Vosoúos estáis llenos de un deseo diente de computir la vida de Dioe aquf en
la üera. Vosotros tenéis una aspiración profunda por los más nobles ideales de la
diglidad humana. por el rcspeo de vuesEos derechos humanos, y por el desarrollo y la
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paz. Sin embargo, tenéis parte en los problemas univcrsdcs y ar las frustraciones a
ios qoe el mundo de hoy se enfrenta analfabetismo, pobreza n¡ral, problefnas' que
sutgón por una rápida u¡banización de vuestra identidad culnrral y las múltiples fuerzas
deshumanizadoras que Eabajan en nuestra sociedad-
Vuestras propias tradiciones y culturas no dejan de tener respuesta ante esüos
problemas. Basándose en ellas, el Evangelio, con su propio mensaie dc filiación
divina, de amor y solidaridad, configurados en la persona de Cristo, revela y hace
presentes "las riquczas insondables" de la gracia de Dios a través de la cual nOs
irlu^tr,or (cf. Ef 2,73).De esta forma vuestros esfuer¿os humams están imbuidos de
la sabiduría y el poder del mismo Espíritu Santo, que "iungió '' a Jesús para su obra
mesiánica. Cristo es la respuesta de Dios a las mós altas aspiracioncs del hombre:
Cristo revela a Dios al hombre y al hombre a sí mismo (cf. Gaudium et spes,22).
7. Hermanos y hermanas: El trabajo que tenéis que afrontar es inmenso. Los que han
abrazado el mensaje salvífico del Evangelio tienen una obligación especial de rabajar
por la inculturación del mensaje cristiano en esta á¡eas. En fntima comunión con la
iglesia universal, dejad que vuestras iglesias locales hagan suyos, en un intercambio
maravilloso, 'los valores perennes contenidos en la sabidurí4 costumbres y nadiciones
de vuestra gente, para que "se acomode la vida cristiana a la índole y al cnlctar de cada
cultura'' (Ad gentes, 22 ).
Con esperanza y alegría pastorales os exhorto a fomentar el celo evangélico y
la actividad de cada sacerdote, religioso, catequista y apóstol laico. Permaneced unidos
en caridad fratema y aunad los esfuerzos para difundir el reino de Dios en esta región.
Me alegro de saber que estáis a la mitad de una novena de años de preparación para la
celebración del centenario de evangelización de esta región. ¡Que Dios bendiga
abundantemente vuestros esfuer¿os! Hago una llamada especial a los jóvenes: llenos
con el espíritu del Evangelio. Aprended a amar y apreciar vuestra propia cultura,
idioma e historia.
Todos vosotros, hermanos y hermanas, deberéis convertiros en heraldos de la
presencia salvadora de Dios por todos los cerros y llanuras del Nordeste de India'
E. Los Hechos de los Apóstoles nos recuerdan que lc prirmera comunidad de los
disclpulos de Cristo en Jérusalén eran asiduos en la enseñanza de los Apóstoles, en la
comunión, en la fracción del pan y en las oraciones" (Act 2 ' 42)'
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Después de casi dos mil años, los que nos encontramos aquí reunidos hacemos
lo mismo: pemaneoemos unidos en la oración, en la escucha de las enseñanzas de los
Apóstoles y en la celebración de la Misa. Estamos reunidos en tomo a la mesa de la
Palabra de Dios y de la Eucaristía. Y es el misno Etertn pastor, Jesucristo, quien nos
reúne.
su bondad y su misericordia nos seguirán todos los días de nuestra vid4 para
que al final podamos "Ílorar en la casa del Señor para siempre- (cf. sa|22123,6).
Criso mismo nos ha prometido que El nos "preparará un lugar" (cf. Jn 14,3).
Este "lugat'' del hombre en la eternidad del Dios vivo ¿s el fin y la meta dc nuestro
ryregrhar teneto.
Que el Señor Jesucristo, que viene a vosotros bajo la apariencia del pan y del
vino, llene vuestros corazones de celo por todo aquello que ennoblece al hombre y lo
lleva al Padre! ¡Que el Espíritu Santo os llene a todos de valentía y esperanza!
v Y que Marí4 Madre de la Iglesia, a quien esta región está dedicada, continúe
siendo vuestra inspiración y guía. Amén.
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EVANGELIZAR: PROCLAMAR AL MUNDO, SOBRE TODO A
LOS POBRES, LA BUENA NUEVA DE LA REDENCION
Calcuta (India), 4 - 0Z - g6
l. "Me ungió para evangelizar a los pobres" (Lc 4, 18).
Queridos hermanos y hermanas: Estas son las palabras escritas originalmente
por el Profeta Isaísas cuando él pensaba en el Mesías futuro. Mesías significa "El
Ungido". Pero aquí no significa exactamente un ungido con aceite, sino ¡¿r¡ ungido con
el Espíritu Santo.
Y así lo dijo el Profet¿: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ungió
para evangelizar a los pobres" (k 4, IS).
ungir con aceite sigüf;ca otorgar el poder. El Mesías es aquel que fue ungido
con el Espíritu Santo y que vina con el poder dcl Esplritu Santo. El trae a la gente el
Espíritu santo. El trae a la gente el Espíritu de la verdad y el poder de ese Espíritu.
El Mesías es Cristo: Jesucristo. Jesús de Nazaret. Precisamente allí, en
Nazaret, Jesús pronuncia las palabras del Profeta Isaías sobre el Mesías, sobre el
ungido con Espítitu Santo, y dice a sus paisanos reunidos en la sinagoga de Nazaret:
"Hoy se cumple est¿ Escritura que acabáis de oír" (Lc 4,21). Esto se cumplfa en El.
2. Jesús de Nazaret es el que "el Padre santificó y envió al mundo" (Jn 10,36).Lu
profecías referidas a El se habían cumplido. Las espectativas de Israel y de todq Ia
hunanidad se hablan cumplido en El. Jesucristo ha raído la plenitud de la vida que
procede de Dios mismo. Es la plenitud de la vida para el espíritu, para todo espíritu
creado. Dios, que es en Sf mismo es la plenitud de la vida para el espíritu, para
todo espíritu creado. Dios, que es en Sí mismo el Espíritu infinitamente perfecto, abre
su plenitud ante la humanidad en el Espíritu Sano.
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Ya en lu creación del mundo "el Espíritu de Dios se cemía sobre la superficie
de las aguas" (Gén I ,2), como relata el libro de cénesis, y el hombre creado a imagen
y semejanza de Dios fue llamado desde el principio a particip¿r, por el poder del
Espíritu Santo, en la vida de Dios a través de la gracia.
Cuando apareció el pecado ent¡e el corazón humano y la santidad de Dios 
-el
Padre, el Hijo y el Espíritu Sante, el sendero hacia la plenitud de la vida que procede
de Dios solamente @ía ser enconEado de nuevo mediante laredención.
¡La redención de la humanidad! ¡La redención del mundo! Aquel de quien habla
el Profeta Isaías es el Redentor. El ungido con el Espíritu Santo significa el poder de
la redención. Solamente al precio de la redención, al precio de la cruz de Cristo, podía
la humanidad recuperar la vida que procede de Dios, la vida que había perdido a causa
del pecado, la vida que había sido comunicada al espíritu humano en el Espítu Santo.
Jesucristo, mediante su muerte y resurrección, ha revelado esta vida. El la ha dejado
para toda persona en el misterio de su lglesia. De esta manera la Buena Nueva de la
salvación se ha cumplido: el hombre participa en la naturaleza divina. EI recibe la vida
que procedz dc Dios y la recíbe "abundantemente" (cf. Jn 10, 10).
3. Queridos hermanos y hermanas en Cristo nuestro Redentor: Esta es la misión
fundatnental de la I glesia: proclarnar al mundo la Buena N ueva de la redención. Y éste
es el por qué de que yo venga a vosotros: para celebrar con vosotros, especialmente en
la Eucaristía, el misterio redentor de la pasión y resurrección de Cristo, y para
animaros en vuestros esfuerzos por dar testimonio de este misterio ante el mundo.
Al ofrecer a otros la Buena Noticia de la redención, la Iglesia intenta
comprender sus culturas.Intenta conocer la mente y el corazón de quienes la escuchan,
sus valores y costumbres, sus problemas y dificultades, sus ilusiones y esperanzas.
Cuando conoce y comprende estos divenos aspectos de la cultur4 puede empezar el
üóIogo d¿ la salvación; puede ofr@er, respetuos:rmente pero con claridad y convicción,
la Buena Noticia de la redención a todos aquellos que libremente quieran escucharla y
responder. Este es el reto evangelio de la Iglesia en todas las épocas.
Al visitar lndia estoy contento de venir a esta gran ciudad de su región oriental.
En el rico mosaico de vucsrros muchos pueblos,la gente de esta región muestra un
catácter particular, y ha contribuido de una manera muy importante, mediante la
vitalidad de su cultur4 a la historia de la nación y a su ünamismo.
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De esu región han surgido grandes hombres de Estado y ürigentes, eminentes
portavoces de las aspiraciones e ideales de vuestro pueblo cuando buscaba la
independencia nacional y la unidad. De esta región han surgido también artistas, poetas
y hombres y mujeres de letras que han hablado a la mente, al corazón y a la
imaginación de sus gentes, despertando en ellas el sentido de autovaloración y de
dignidad, llamándolos a valores que exigen sacriflrcio y disciplina.
4. Esta región ha producido también eminentes pensadores religiosos, enre ellos el
famosos premio Nóbel, Gurudev Rabindranath Taore. Estas personas han ayudado a
fomentar una educación religiosa y cultural que ha enriquecido la vida del país. La
Iglesia los tiene en gran estima, jwto con las religiones que ellos representan. Como
el Papa Pablo VI dijo una vez de las religiones no cristianas: "Ellas llevan en sí
mismas el eco de milenios a la búsqueda de Dios... Poseen un impresionante
panimonio de textos profundamente religiosos. han enseñado a generaciones de
personas a orar. Todas están llenas de innumerables 'semillas del Verbo', y
constituyen una auténtica preparación evangéüca"' (Evangelii Nuntiandi, 53).
Estimando el valor de estas religiones, y viendo en ellas al mismo tiempo la
acción del Espíritu santo, que es como el viento que" sopla donde quiere" (rn 3 , g),la
Iglesia sigue convencida de que es necesa¡io que ella cumpla su tarea de ofrecer al
mundo la plenitud de la verdad revelad4 la verdad de la redención en Jesucristo.
5. Isaías habla y Jesús hace suyas las palabras del profeta cuando las proclama en
Nazaret "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ungió para evangeliza¡ a los
pobres; meenvióapredicaraloscauúvoslalibertad; alosciegoslarecuperacióndela
vista; para poner en libertad alos oprimido.s, p¡ua anunciar un año de gracia del señor
" (Lc 4, 18-19).
la igleia en Bengalay en toda India ha intent¿do de diversas maneras poner en
práctica el programa m¿siúnico de Jesucristo, siguiendo su antigua tradición apostólica
y saliendo al encuentro de las necesidades concretas de los diversos lugares. Me refiero
por ejemplo a la significativa contribución hecha por la Iglesia aqul en el campo de la
educación. El pasado año, el colegio de San Francisco Javier de esta ciuda{ celebró
sus 125 años de servicio, y esto fue tan notablemente valorado que la ciudad entera y
el Estado se unieron a las celebraciones, honradas por el mismo hesidente de India
A los padres jesuitas, que prestan servicio en muchas instituciones, además de
en el colegio de San Francisco Javier, siguió pronto el instituto de la Bienaventurada
Virgen MaríA conocido mejor corno las religiosas de Loreo. Ellas abrieron la primera
escuela para chicas en 1842, y hasta hoy día es bien conocida y apreciada la calidad de
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sus instituciones educativas. otras muchas congrcgaciones religiosas de hombres y
mujeres han seguido después y han parúcipado en la misma buena fama de perfección
y generosidad.
Todas l¿s iniciativas d¿ educacióny de servicio que la Iglesia ha emprendido en
esta región, bajo la dirección de los obispos, han sido realizadas no sólo para ayuda de
los cristianos, sino de todos los que aquí viven. Vuestras instituciones, atendidas por
religiosos, laicos cristianos y sus colaboradores, han ayudado a gentes de todas las
condiciones y creencias. Al realizar estos servicios habéis ltevado el testimonio del
Evangelio de Ia redención. Y habéis contribuido en gran manera a la unidad y al
desarrollo de la sociedad.
6. En nuestro tiempo, el programa mesiánico de Jesús de Nazaret, el programa del
Evangelio, ha encontrado precisamente aquí en India, y particularmente en Calcuta,
una afirmación que es especialrnente elocuent4 y que constituye al mismo tiempo un
testimonio. Un testimonio que todo el mundo ve, ttn testimonio que sacude la
conciencia d¿l mundo. Estoy hablando del testimonio de la vida y obra de una persona
que' aunque no ha nacido en Indi4 se conoce como madre Teresa de Calcuta.Hace
muchos años, impulsada por el amor de Cristo y un deseo de máxima miseria y dolor,
saüó de una de las instituciones educativas para fundar las Misioneras de la Ca¡idad.
Este tipo de servicio evangélico a los más pobres de los pobres cumple d¿ u¡w nnnera
concreta el prograna nusiánico de Jestk, evangelizar a los pobres" (Lc 4, I8). Ello ha
dado al mundo una lección convincente de compasión y de amor genuino a nuestro
prdimo necesitado. Ha mostrado el poder de la redención para inspirar a hombres y
mujeres un servicio heroico y para mantenerlos en el mismo, año tras año.
Esta caridad y espíritu dc sacrificio personal, que nacen del amor a Cristo, son
un desafío para el mundo, un mundo que está muy familiarizado con el egoísmo y el
hedonismo, ansioso de dinero, prestigio y poder. Frente a los males de nuestra época
moderna, este testimonio proclama no con palabras, sino con hcchos y sarificio el
valor preeminente del amor,el amor de Cristo nuestro Redentor. Esto llama al pecador
a la conversión y lo invita a seguir el ejemplo de Cristo "evangelizar a los pobres" (Lc
4, r8).
7. Pero, ¿quiénes son los pobres del mundo de hoy? El Evangelio habla de "los
ciegos", "los cautivos". "los oprimidos" (t c 4, 18). Ios pobres son todos los que
viven sin cubrir las necesidades básicas para la vida física o espiritual. En el mundo
contenrporáneo, también, hay millones de prófugos exiliados de su patri4 y millones
de penonas, a veces tribus o pueblos enteros, expuestos a la extinción otal debida a la
sequía y al lvmbre- ¿Y quién podría dejar de reconocer la pobreza y la ignorancia
sufridas por aquellos que no han tenido nunca la posibilidad de estudiar? ¿O la total
96


DIALOGO Y COLABORACION ENTRE LAS DIVERSAS
RELIGIONES
Madras (India), 5 - 02 - 86
Distinguidos amigos:
La búsqueda de Dios
1. He anhelado visitar India la derra dc tantas religiorws y de rica herencia cultural, y
he esperado con ansia este encuentro, Estoy muy complacido por esta oportunidad de
convivencia espiritual con vosotros.
India es ciertamente la cuna de tradiciones religiosas ancesúales. La creencia de
una realidad dentro del hombre que está más allá de lo material y de lo biológico, la
creencia en el Ser Supremo que explica, justifica y hace posible la elevación del
hombre por encima de todos los aspectos materiales de su ser: estas creencias son
experimentadas profundamente en India. Vuesra medit¿ción sobre lo espiritual y lo
invisible han dejado un signo profundo en el mundo. Vuestro preponderante sentido d¿
la priracla de la religión y de la grandeza del Ser Supremo han sido un testimonio
poderoso de oposición a una visión materialista y atea de la vida.
El indio acertadamente piensa que la religión tiene un profundo sentido para é1.
Su auténtico ser experimenta impulsos, instintos, interogantes, anhelos y
aspiraciones que testifican la gran importancia de la búsqueda humana: I-a búsqueda del
Absoluto, la búsqueda de Dios. En mi primera Encíclica después de que fui elegido
Pap4 hice referencia al hecho que la declaración del Concilio Vaticano II sobre las
religiones no cristianas:"está llena de profunda estima por los grandes valores
espirituales, es más, por la primacía de lo que es espiritual y que en la vida de la
humanidad encuentra su expresión en la religión y después en la moralidad, que se
refleja en toda la cultunl'(Redcmpto lwminis, I 1).
9)
La espiritualidad del hombre
2. La Iglesia caólica r@onoce las verdades contenidas en las Eadiciones religiosas de
India. Est¿ reconocimicnto luce posible un verdadero üálogo. Aquí, hoy, la Iglesia
desea expres¿r nuevamente su auténtico aprecio de la gran herencia del esplritu
religioso que se manifiesta en vuesra nadición cultural. El acercamieno de la Iglesia a
oFas religiones es de auéntico respeto; con ellas busca una mutua colaboración. Este
respeto esdoble respeüo por el hombre en su búsqueda de respuestas a las preguntas
más profundas de su vida, y respeto por la acción del Espiritu er¡ el hombre.
Como una actitud interna de la mente y del corazón,la espiritualidad comporta
una exahación de la interioridad del lwmbre y produce una transformación intema en el
individuo. Poner el énfasis en la naturaleza espiritual del hombre es exalta¡ la subtinu
ügnidad de toda persona hutrwna. La espiritualidad enseña.que en el centro de todas las
apariencias externas existe ese ser interno que en muchas'formas está relacionado con
el Infinito. Esta espiritualidad de la interioridad, que es tan predominante en las
tradiciones religiosas indias, adquiere complemento y realización en la vida externa &l
hombre. La espiritualidad de Gandhi es una ilustración elocuente de esto.El dice:
"Dejadme explicar lo que entiendo por religión... la que cambia la propia auténúca
naturalez4 la que unifica indisolublemente a la verdad inüerna y que siempre purifica.
Es el elemento permanente en la naturaleza humana que no comporta costo alguno al
afrontarla para poder encont¿¡r una plena expresión, y que deja al alma profundamente
insatisfecha hasta que se encuentra a sí misma, conoce a su Creador y aprecia la
verdadera correspondencia entre el Creador y el ser" (Todos los honúres son
hcrmanos, Ahmedaba( 1960, pag. 74).
Aliviar las necesidades de los que sufren
3. En un mundo lleno de pobreza,enfermedad, ignorancia y sufrimiento; una
espiritualidad auténúca no sólo puede cambiar la mente del hombre, sino también
mejorar el mundo entero. La auténtica espirilualidad se preocupc¿ serianunte de aliviar a
todos los necesitadosy alos que sufren. En las Escrituras Cristianas hay un pasaje
especial con el que, creo, estaban de acuerdo los discípulos de todas las tradiciones
religiosas: "El que dice que está en la luz y aborrece a su hermano, ése está aún en las
tinieblas; el que ama a su hermano permanece en la luz y no hay en él ocasión de
tropiezo" (l Jn 2,9-10).
L¿ abolición de las condiciones de vida inhumanas es una auténtica victoria
espiritual, porque trae al hombre überta( dignidad y posibilidad de una vida espiritual,
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le permite elevane por encima de lo material. Todo hombre, aunque sea pobre o
desaforrunado, es digno de respeto y de übertad por razón de su naturaleza espiritual.
Porque creemos en el hombrc, en su valor y en su excelencia innata, le amamos y le
servimos y tratamos de alivia¡ sus sufrimientos. Como dice Pattinattar, un sabio de
Tamilnadu:
"Creed en Aquel que está en el alto. / Creed que Dios es. / Entended que toda
ora riqueza no es. / Alimentad a los hambrientos. / Comprended que la rectitud y la
buena compañía son beneficiosas; / contentaos con que se cumpla la voluntad de Dios.
/ Una exhortación que va p:ra ti, ¡oh corazón | (Campanas del tiempo, ed. A. J.
Appasamy, Calcut4 pags 7 2-7 3).
Las Iglesia católica ha expresado repetidamente la convicción de que todas las
gentes, tanto creyentes como no creyentes, deben unirse y colaborar en la obra de
mejorar este mundo donde todos vivimos juntos. "Esto, ciertamente, no puede hacerse
sin un diálogo sincero y prudente" (Gauüum et spes,21). El diáIogo que produce del
"impulso interno de la caridad" (cf . Ecclesiam suam, ó4) es un medio poderoso de
colaboración entre los pueblos para erradicar el mal de la vida humana y de la vida de
la comunidad, al establecer un orden adecuado en la sociedad humana y así contribuir al
bien común de todos los hombres en todos los estados de la vida.
Comprensión, estima, amor y unión
4. El diálogo entre los micmbros de diferentes religiones incrementa y profundiza el
respeto mutuo y allana el camino para las relaciones que son cruciales en la solución
de los problemas del sufrimiento humano. El diálogo respetuoso y abierto a las
opiniones de los demás puede propicia¡ la unión y un compromiso a esta noble causa.
Además, la experiencia del diálogo da un sentido de solidaridad y valentía para superar
obstáculos y dificultades en la obra de construi¡ una n:rción. Porque sin diálogo las
barreras del prejuicio, la sospecha y los enores de interpretación no podrán eliminane
efectivamente. Con el diálogq cada persona hace un tentativo honesto en la gestión de
los problemas comunes de la vida y recibe valentía para aceptar el reto de la búsqueda
de la verdad y la consecución del bien. l¿ experiencia del sufrimiento, decepciones,
desilusiones y conflictoa pasan de ser signos de fracaso y predestinación catastrófica, a
ocasiones de progreso en la amistad y en la confianza.
El diálogo es, además, unmeüo para buscar la verda.d y co¡nparrtrb con los
demás. Puesto que la verdad es luz, innovrción y fortaleza. la Iglesia católica sostiene
que la verdad debe buscane de modo apropiado a la dignidad de la persona humana y a
su naturaleza social, es decit mediante la libre investigación, con ayuda del magisterio
l0l
oerrseñan:¿a, de lacomunicrción y del diápgq pt nuüo de los cuales los lombres sc
erponen mutuornentc la verdad qué han encontrado ojuzgan haberencontrado para
ayudarse unos a oüos en la búsqueda de la verdad" (Dignitatis htunaru¿,3). El hombre
modemo busca el diálogo como medio apto para estsblecer y desanollar la mutua
comprensión, estima y amor, ya sea enüe individuos o grupos. En este espírinr de
comprensión, el Concilio Vaticano II exhorta a los cristianos a reconocer, preservar y
promóver los valores espirituales y morales que poseen los no cristianos, como
también sus valores sociales y culturales (cf. Nosta aetate,2).
Et fruto del diótogo es la unión entre las perEorus y la unión de las personas
con Dios, que es fuente y revelación de toda verdad y cuyo Espíritu guía a los hombres
en la libertad sólo cuando éstos se encuentran unos con otros en plena honradez y
amor. Por el diálogo dejamos que Dios esté presente en mediode nosotros; puesro que
al abrirnos al diáIogo unos con oEos, nos abrimos también a Dios. Debemos uúlizar
los medios legítimos de amistad humana, mutuo entendimienüo y penuasión interna.
Debemos respetar los derechos personales y civiles de los individuos. Como
discípulos de diferentes religiones debemos juntarnos para promocionar y defender los
ideales comunes en las esferas de la libertad religios4 la fraternidad humana, la
educación, la culturan el bienestar social y el orden civil. El diálogo y la colaboración
son posibles en todos estos grandes proyectos.
Tolerancia y libertad religiosa
5. En el contexto de un pluralismo religioso, el espíritu de tolerancia, que siempre ha
formado parte de la herencia india, no es sólo deseable, sino un imperativo y deberá
realizane denfo de un marco de medios concretos de apoyo. Según las enseñanzas de
la lglesia, túz persona hu¡¡tana tiene derecho a u¡w libertad religiosa. Esta libertad
consiste en que todos los hombres deben esta¡ inmunes de coacción, tanto por parte de
personas particulares como de grupos sociales y de cualquier potestad human4 y ello
de tal manera que en materia religiosa ni se obligue a nadie a obrar contra su
conciencia, ni se le impida que actúe conforme a ella en privado y en público, sólo o
asociado cnn oEos, denro de los límites debidos (cf. Dignitais lwmanac.2)-
El mundo nota con gran satisfacción que en el Preámbulo, la Constitución de
la India ha asegurado a todos sus ciudadanos libertad de pensamiento, expresión,
creencia, fe y culto. Se convierte, por lo tanto, en un deber que incumbe a todos los
ciudadanos, especialmente a los líderes de la vida religiosa, el apoyar y salvaguardar
este preciado principio que específicamente incluye el derecho "a profesar, practicar y
difundir la religiótt". [¡ manera de hacerlo es demosrar su efectividad en la realidad de
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la vida públicaTodos est¡rmos llamados a mantener esta libertad religiosa y a trabajar
por la paz y la armonía entre las gentes de diferentes tradiciones religiosas, entre
sociedades y entre naciones.
EI sentido de lo sagrado
6. Ruego humildenente que el notable sentido de "lo sagrado", que qr:rcteriza vuestra
culhrra, pueda penerar las mentes y los ccazones de todos loe hombres y mujeres en
todas partes. De esta forma Dios será reverenciafu y la famiüa humana experimentará
cada vez más plenamente su unidad y su desüno común. Los pueblos tendrán la
necesidad de una solidaridad global ante los inmensos retos que afronta la humanidad.
La sabiduría y la fuerza que provienen de un compromiso religioso harán progresar en
humanidad el camino del hombre a través de la historia.
¡Que el Dios Altísimo, Creador y Padre de todo lo exisrente, el bien supremo
del hombre, nos bendiga en nuestra obra y guíe nuesros pasos hacia lapaz!
¡Con sincera gratitud por esta generosa hospitalidad con la que me habéis
recibido, os deseo la plenitud delapaz en la alegría y en el amor!
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Mirando este "a¡senal", también los demás pueblos deberán aprender algunos
valores humanos importantes. El Papa los enumera en diversas ocasiones. "Su
corazón, su sabiduría (...), su sentido del hombre, su senüdo de Dios" (2Vl80, al
hesidente deZatre), el "fuerte sentido en los diferentes grupos que fomu¡n la esEuchra
s@ial", la "innata propensión al diálogo", el "sentido de celebración expresado en la
alegría espontánea", el "respeto a la vida" (6/v/80, a los diplomáticos en Nairobi), una
diversidad múltiple "conseryada intacta por la innegable unidad de cultura", "una
concepción del mundo en que lo sagrado ocupa un puesto cenEal", "un profundo e
íntimo conocimiento del lazo existente entre el Creador y la naturaleza",
"espontaneidad y alegría de vivir expresadas en un lenguaje poético, en el canto y en la
danza", "una cultura rica de una dimensión espiritual omnicomprensiva". por eso
"Africa está llamada a suscitar ideales nuevos e intuiciones nuevas en un mundo que
Easluce señales de cansancio y de egoísmo" (E/V/EO, al p¡esidente de Ghana).
Sin embargo, el Papa debe constatar, por desgraci4 y "con estupor lleno de
tristeza" (4/v/80, a los diplomáticos en Kinshasa) los influjos del pecado, de la
ingnorancia, de la superstición y de los sistemas materialistas importados, que
adulteran la suspirada liberación del colonialismo y echan abajo el verdadero
crecimiento cultural: "El materialismo, en todas sus formas, es siempre causa de
esclavitud para el hombre: trátese de un sometimiento a una búsqueda sin alma de los
bienes materiales, o de un sometimiento del hombre, cuerpo y alma, a ideologías
ateas; siempre, en definiúva, sometimiento del hombre al hombre" (4/V/80, a los
univenitarios e intelectuales, en Kinshasa).
.Asf, pues, ni capitalismo del consumo por el consumo, ni marxismo ateo. Es
sintomático ver cómo también en Puebla el Papa y el Episcopado latinoamericano
dijeron al mundo que la luz del Evangelio no pasa por esas vías materialistas.
¡Qué bien ha sabido descubrir el Papa el "corazón" africano: ha llamado la
atención y despertado la simpatía de todos los creyentes del mundo!
La "africanización" de la lglesia
El santo Padre trató de los valores de la cultura africana preferentemente al
hablar a los Presidentes de Estado, a los Diplomáticos, a los Intelectuales y
Universitarios. En cambio, nató de la "africanización" de la Iglesia particularmente en
los discursos a los Obispos y a sus más íntimos colaboradores, sobre todo los
presbíteros.
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Son dos temas íntimamente relacionados entre sí, y que implican
investigación, estudio, valentía y fidelidad. La úriemización del Cristianismo
comprende, dijo el Papa "espacios vastos y profundos que no han sido aún explorados
suficientemente, ya se trate de la catequesis, de la reflexión teológica, de una
expresieon más acorde con la índole genuina en la üteratu¡a o en el arte sagrado, ya de
las formas comunita¡ias de vida cristiana" (3/V/80, a los obispos deZ,aire).
La misión de la Iglesia, es en todo lugar, la de hacer discípulos: Ella se
esfuena por suscitar en Africa, mediante el poder del Espíriur del Señor, cristianos
auténticamente africanos; Ella tiene la fuerza, que le viene de lo alto, para hacer que
los africanos sean genuinos discípulos de Cristo resucitado conservando, purificando,
ransfigurando y promoviendo todas las riquezas de su patrimonio cultural especlfico.
Al hablar de la necesa¡ia y larga obra de Africanización de la Iglesia, el Papa
recordó con frecuencia la acción fundamental y benemérita de los misioneros, la
misteriosa fecundidad de los má¡tires, la importancia de las vocaciones autóctonas y la
urgencia de un laicado evangélicamente formado y comprometido en los problemas del
desanollq la indispensabilidad de la vida consagrada y religiosa en su pluriformidad de
carismas, en particula¡ el cultivo de las vocaciones femeninas a la consagración como
parte viva de la promoción de la mujer en la Iglesia y en la Sociedad: "Las mujeres
africanas-dijo el Santo Pad¡e- han sido solícitas portadoras de vida y guardianas de los
valores de la familia. De modo semejante, la consagración al Señor en castidad,
obediencia y pobreza es un medio importante para transmitir a vuestras Iglesias locales
la vida de Cristo y darle el testimonio de una comunidad humana más limpia y de una
comunión divina'' (9/V.80, a los obispos de Ghana, en Kumasi).
Juan Pablo II reconoce complacido que, en est€ proceso, Africa ya está en
camino y ha logrado ya cierta madurez: "Esta madurez es una madurez de juventud,
madurez de alegría, madurez de ser ellos mismos, de estar en esta Iglesia como en su
Iglesia. No es una Iglesia importada de fuera, es su Iglesia, la Iglesia vivida
auténticamente, africanamente" (4lV/80, entrevista del Santo Padre a L'Ossevatore
Romano).
El tema de la inculturación del iEvangelio es central en el mensaje magisterial
del Papa en Africa. Pero es un tema delicado y difícil que requiere continuamente una
reflexión aguda y un discemimienüo siempre atento. Recordemos algunas afirmaciones
del Santo Padre.
- 
Ante todo se trata de un proceso que dura siglos, que ha acompañado y
ha caracterizado siempre las grandes épocas de la difusión del Cristianismo, desde los
orígenes, es decir, que comienza precisament€ con sus primeras relaciones con la
lcultura hebrea, con la helenística, con la latina y con otras posteriores...
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Por otro lado hay que observar que la "fe" no se reduce nunca simplemente a
una "cultura". "El Evangelio, sin duda, no se identifica con las culturas;
las trasciende todas" (3/v/80, a los obispos de Zaire). De ahí la necesidad de
individuar los valores transcendentes y permanentes del Evangelio, y de asegurar laprimacía del misterio de Cristo resucitado frente a las propuestis de cualquieriultura.
¡Esto tiene doquier un valor definitivo hoy, ayer y mañana¡
ciertamente la identidad del Evangelio y de la primacía de cristo frente a
cualquier cultura plantea problemas nuevos que emergen del contexto cultural. Estos(problemas) no son fáciles, y requieren una reflexión intensa y madura. De todos
modos, hay que afronta¡los y resolverlos a la luz de la fe común de la Iglesia
univers4 "idéntica para todos los pueblos de todos los tiempos y de todos loslugares" (cfr., por ejemplo, los problemas sobre el matrimónio cristiano y er
ministerio sacerdotal, en los discursos del 3 de mayo de 19g0, a la familia, y del i ae
mayo de l98O a los sacerdotes en Kinshasa).
"En ese proceso, ras mismas curturas deben ser salvadas, transformadas y
empapadas por el original mensaje de verdad divina (...) en sintonía con la pleni
verdad del Evangelio y en armonía con el Magisterio de la Iglesia" (9/vlg0, i los
obispos de Ghana en Kumasi).
- 
La preservación inalterada del contenido de la fe católica debe realiza¡sejunto
con la preocupación por conservar la unidad de la lglesia en el ,noodo,
pasando a través de un diálogo leal con la Iglesia de Roma y con el Sucesor de pedro.
Esto es también "una importante consecuencia de la docrina de la colegialidad, en
virtud de la cual todo Obispo participa en la responsabilidadpor el resüo de la lglesia;
por la misma razón su lglesia, en la que por derecho divinoél ejerce la jurisdicción
ordinaria, es también objeto de una responsabilidad episcopal común en la doble
dimensión de la encamación del Evangelio en la Iglesia local:-lo, preserva¡ inalterado
el contenido de la fe católica y conservar la unidad de la Iglesiien el mundo; y 20,
sacar de las culturas expresiones originales de vida cristiana, de celebración y de
pensamiento, mediante las cuales el Evangelio está en¡aizado en el corazón de los
pueblos y de sus culu¡ras" (9/V/80, a los obispos de Ghana, en Kumasi).
- 
Es, pues, necesario recordar que la inculturación está guiada por grandes
criterios de autenticidad que implican también tímites concretos.
Estos excluyen una asunción indiscriminada de cualquier modalidad cultural y no
permiten que la inculturación equivalga nunca a un "reduccionismo" de regionalización
o nacionalismo, es decir, a un empobrecimiento de la universidad de la feiaólica y de
la comunión plena de todas las Iglesias con Roma y entre sí.
l0t
- 
Finalmenoe, a propósito de la africanización de l4 lglesia, es indispensable
también constat¿r la situación histórba congÉta dp hoy, que iml¡f&r un p*io de la
época misionera de fundación (¡iryatatio Eccldshet'), a l¡ hor¡ de lijJó'ienes
Iglesias locales, que buscan'con dán una pqriefiante e Íntfura evargelización Og^t¡t
culturas propias. ¡Se hapasado de Iriépoci"fundacional" de las Misiories al deücáilo
rabajo de una "evangeüzación a fondo" por obra de las mismas Iglesias locales! Si es
ciero que la fe católica no se identifica con ninguna cultur4 es igualmente importante
y urgente reconocer que "el Reino que anuncia el Evangelio es vivido por hombres
profundamente virpulados a una cultura; la construcción del Reino no puede prescindir
de los elementos de las culturas humanas" (3/V/80, a los obispos dc Zaíre, en
Kinshasa). Eso se lleva a cabo precisamente a través de la mediación de las Iglesias
locales.
Esta última observación sobre la hora de la lglesia local en Africa tiene una
proyección concreta sobrc los criterios de presencia y acción de los misioneros hoy y'
en particular, sobre nuesEo compromiso poscapitular de acudir a Africa como carisma
eclesial para la evangelizrciÓn de la juventud.
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LA RENOVACION CRIST¡ANA
Lomé(Togo),2-02-85
l. "Somos el pueblo que el Señor gula con su mana" (cf. Sal99ll00,3).
Hoy, en el curso de esta solemne liturgia eucarística, todos vosotros, queridos
hermanos y hermanas, hijos e hijas de este país de Togo reunidos en vuestra capital,
deseáis ante todo proclarnar ante Dios y ante los hombres: sí somos el pueblo que el
Señor guía con su mano.
Hoy hacéis esta profesión de fe, manifestando así lo que está en el corazón
mismo de vuestra fe: la alegría de ser el Pueblo de Dios, la confianza de ser conducidos
por El, por el Buen Pastor.
Y lo hacéis bajo la guía de aquellos que son vuesuos Padres y Pastores
visibles en la Iglesia de Togo, vuestros obispos, beneficiándoos del ministerio de
vuestros sacerdotes, apoyados en el testimonio de vuestros religiosos y religiosas, de
vuestros catequistas, y, esta tarde, por primera vez en la historia de vuesEo país, en
presencia del Sucesor del Apóstol Pedro, que viene a visitaros para conflrmar vuestra
fe, esEechar vuesEa unidad y animar la renovación cristiana a que os habéis preparado.
2. En este país, los hombres han vivido desde hace siglos, desde hace milenios,
utilizando del mejor modo posible los recursos de su inteügencia y de su corazón para
organizar su trabajo, su vida familia¡ y social, su gobierno de acuerdo con estructuras
adecuadas, y bajo la autoridad de jefes experimentados y respetados. Su sentido
religioso parece haber marcado siempre profundamente la vida. Luego llegó la hora de
las vinculaciones políticas con países de Europa.
Pero el acontecimiento que ha hecho que vosotros estéis aqul esta tarde para
celebrar a Jesucristo es la evangelización, que comenzó hace menos de un siglo con
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los misioneros de la Sociedad del Verbo Divino y luego con los de las Misiones
Africanas de Lión y que ha sido proseguida hasta nuestros días con la ayuda de
numeros¿ls congregaciones de religiosos y religiosas. Esta tarde recordamos a esas
generaciones de misioneros que no tenían ante sus ojos más que el mandato del Señor:
"14 enseñad a ücdas las gentes" y vuestro propio bien: ofreceros la posibilidad de
convertiros como ellos en discípulos de Crist¡r, de recibir la salvación que El nos da.
Honor y reconocimiento, aú mismo a las familias togolesas que han acogido
gustosamente el cristianismo hasta el punto de formar un pueblo de cristianos ya
muy numeroso, con sacerdotes y Obispos togOleSeS que toman en sus manos la
animación de la diócesis. Saludo aquí a los diocesanos de [.omé, con su arzobispo
monseñor Robert Casimir Dosseh-Anyron, a quien doy las gracias por su acogida;
saludo también a los oEos cristianos de la región costera, de las mesetas y las sabanas
donde se sitúan las diócesis de Atapamé, de Sokodé y de Dapaong. También saludo
cordialmente a los cristianos de lqs países vecinos, especialmente a los obispos de
Benín, a q¡ienes acompaña una numerosa delegación de fieles: sé, queridos amigos,
que la historia religiosa de vuestro país está estrechamente vinculada a la de Togo.
Saludo además a los cristianos de Ghana con sus Pastores. Recuerdo con gozo la
acogida que me hicieron estos dos pueblos con ocasión de mi visita pastoral.
A todos os invito a dar gracias a Dios, pues fue El quien dispuso los corazones
para que predicaran o acogieran la Buena Nueva.
"Sabed que el Señor es Dios, que El nos hizo y somos suyos, su pueblo y
ovejas de su rebaño" (Sal99ll00,3). ¡Aleluya, aleluya!
3. ¡Una Buena Noticia, sí! Por Jesucristo, por su Evangelio, se os ha concedido
conocer al Dios verdadero total y como El ha querido revelarse a los hombres por los
prcfetas y por su Hijo amado. Con frecuencia, las religiones tradicionales os daban ya
el sentido de su existencia, os inclinaban al respeto hacia El, a un respeto temeroso,
pero generalmente no al amor: a rendirle cierto culto, pero frecuentemente con la
incertidumbre de saber lo que convenía ofrecer a ese Dios, considerado como un Dios
lejano. El Dios que la Iglesia os ha anunciado es a la vez nuestro Creador y nuestro
Padre. Lo habéis descubierto y lo conocéis ya como Aquel que amó tanto al mundo
que entregó a su Hijo único, no para condenar a ese mundO, sino para salvarlo. Y
Jesucristo, que es la imagen perfecta del padre, se ha manifestado, en una humanidad
semejante a la nuestra como el Amor: "Nadie tiene amor mayor que este de da¡ uno la
vida por sus amigos" (Jn 15, /3). Sabéis, en efecto, que Cristo dio su vida por
nosotrost "Cristo murió por todos para que los que viven no vivan ya p:¡ra sí, sino
para aquel que por ellos murió y resucitó" (2 Cor 5,15). Sí es verdad, este amor "nos
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constriñe", pues por El se nos han revelado los designios insondables del Padre, del
Hrjo y del Espíritu Santo acerca de los hombres que ellos asocian a su vida divina y
descubrimos al mis¡no tiempo la ügnidad única que tiene eI lpmbre, todo hombre, a
los ojos de Dios.
4. Esta benevolencia de Dios por vosotros, queridos hermanos y hermanas, que
existía desde siempre pero de la que os habéis hecho conscientes al creer el mensaje
cristiano, no es una realidad absracta, lejana anónima. El a¡nor de Dios sc extie:nde a
cada uno de los que lo han acogido pt lafe, han aceptado elbautismo, tras un
catecumenado exigente. Asf, es verda( os habéis convertido para Cristo en "amigos"
(cf. Jn 15. 15), an hermanos y hermanas (cf. Mc,3,35). Os habéis converudo con El
en hijos e hijas de Dios por adopción. Os habéis convertido en miembros activos de la
Iglesi4 que es el Cuerpo de Cristo. Habéis "pasado por la muerte", dice San Pablo, o
sea, habéis muer¡o al pecado, habéis sido arrancados a la muerte eterna. Habéis
recibido en vosotros -{omo algo escondido pero real- la vida de Cristo resucitado.
Vuesfia vida está "centrada en é1", unida a EL Habilóis en El, en su ¿rmor: el mismo
Jesús nos lo ha dicho en el Evangelio de hoy. Y esta vinculación a Cristo, si vosotros
queréis, no cesarájamás, subsisti¡á y alcanzarÁ su pleninrd en la vida eterna. Y desde
ahora, en El, podéis producir mucho fruto ¡c¡ Jn 15, 5).
5. "Os he dicho esto para que mi gozo esté en vosotros y vuestro gozo sea
completo", dice además Jesús a los Apósoles (cf. Jn 15, 1). ¡Sí, alegraos y no ceséis
jarnástr.dal' gracias!
Pues se trata a¡rte todo de un don de Dios, de una elección grahrita, de la que os
habéis beneficiado también vosoEos, queridos cristianos de Togo. "No me habéis
elegido vosoEos a ml, sino que yo os elegí a vosotros" (Jn 15, /ó). Vosotros habéis
elegido seguir a Cristo, cumplir su Evangelio, es cierto; pero lo habéis hecho porque
El mismo os ha elegido a vosotros. El ha querido llamaros; ya estabais en su plan de
salvación; él ha dispues0o vuesEo corazón. El Evangelio es un don gratuito, una
grrcia,I¡ fe, westra rcspuesta de creyent*, es urr4 gracia.
6. A partir de esta graci4 es posible realizar, debéis realizar toda una renovación en
nrestra vida penonal; en wesüas costumbres, en vuestras instituciones, en todo el
mundo en que vivís. "El que es de Crísto se lw heclw crintura rueva. El mundo
antiguo ha pasado, ha nacido un mundo nuevo" (cf.2 Cor 5, 17)'
Esta renovación es un misterio hermosísimo. Se halla expresado en numerosas
frases de Jesús y de los Apóstoles y en toda la nadición de la Iglesi4 hasta el reciente
Concilio Vaticano II. Jesús comparó su Evangeüo a un vino nuevo que requería odres
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nuevos, y a un tejido nuevo que solo podía coserse en un vesüdo nuevo (cf. Mt 9,
16-17). El vino a esrablecer la nueva alianza en su sangre (cf. Lc 22, 5) qui exige y
comporta "un corazón nuevo" "un espíritu nuevo" como había anunciado el profeta
Ezequiel (cf. Ez 36,26). Jesús habló a Nicodemo de un nuevo nacimiento ti. tn l,
5), por el bauúsmo y por la Palabra de la verdad (cf. Sant I, Ig).
Por su parte, San Pablo explicó perfectamente a los cristianos de Efeso esta
renovación del discípulo de Jesús: "Dejando, pues, vuestra antigua conducta,
despojados del hombre viejo, viciado por las concupicencias seductoras; renovaos en el
espíritu de vuestra mente y vestíos del ho¡nbre nuevo. creado según Dios en justicia y
sa¡rtidad verdaderas" (Ef 4,22-24). Pablo enumera además una serie de obstáculos que
hay que rechazar: Ia mentira, la óólera, el robo, la preza, las malas palabras, la
malda¿
sí toda la obra de la redención realizada por Jesús es una renovación de
personas, y, a través de ellas una renovación del mundo que las circund4 del universo
entero.
7. Hermanos y hermanas ¿deseáis de verdad eEta renovación en Cristo de vuestra
mentalidad, de vuestra vida, de vuestras costumbres? ¿Es posible que algunos la
teman? ¿Porque la tendencia humana, muy comprensible, es a aferrarse o a volver aI
pasado, a lo que con@emos, a lo que nos resulta familiar, a lo que hemos vivido ya.
La renovación puede parecer incluso una inñdelidad hacia el pasado. En cualquier caso,
constiuye una cierta aventur4 es un riesgo y, sobre !odo, exige cierta renuncia, cierla
ruptura. Que cada cual mida sus fuerzas: ¿Tendé yo el guso de esta renovación? ¿La
desea¡é? ¿Tendré el coraje sufrciente? ¿.,Perseveraé?
Queridos amigos, no hay que razonar así. si cristo os pide que lo sigáis,
incluso por un camino exigente, a través de una puerta est¡echa rrf. ut 7, I4), es,
forzosamente, en orden a un bien, a una ganancia, a un aumento de vida. ..Tú tienes
palabras de vida eterna", le respondió san pedro (Jm 6,6g). Hay que confiar en El. y
no se trata sólo de una simple decisión de vuestra voluntad, que seguirá siendo débil.
Es el Espíritu santo que está en vosotros y que os atrae hacia el bien, os da la fuerza,
cuando se la pedís: "Todo lo que pidáis al pad¡e en mi nombre, os lo conce derá,, (n
15, I7). Dios os propone un proyecto maravilloso: ¡"Revestíos de Cristo"!
8. Hemos hablado de una ruplura. La prometisteis en el momento del bautismo:
"Renuncio el pecado, a lo que conduce al pecado, a satanás, autor del pecado',. pero
también añaüsteis en seguida: "creo en Dios padre; creo en Jesucristo; creo en el
Espíritu Santo". He aquí quien os arae, el Dios trino. Lo importante es que fijéis
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vuestra mirada en El para p¡¡sar de las tinieblas a su luz. Y en la vida del bautizado, es
preciso renovar con frecuencia esüe paso, salir de una situación de pecado en la que tal
vez habíamos recaído, o de una vida cristiana tibia mediocre o carente de oración, de
amor a los otros, de pureza en las relaciones, carente de verdad. ¿No es esto lo que
muchos de vosotros habéis hecho en estas últimas semanas, siguiendo la llamada de
westros obispos y como preparación a este encuent¡o habéis participado en misiones
populares, habéis tomado conciencia de vuesEos pecados, de cuanto era contrario a la
vida cristiálta. habís querido romper con vuestras costumbres antiguas, en las que tal
vez habíais vuelto a caer. Habéis confesado vuestros pecados, habéis recibido el
sacramento de la reconciliación, habéis hecho esfuerzos de paz enEe vosotros . Habéis
puesto vuestro amor humano bajo el signo del sacramento del matrimonio. Habéis
organizado vigilias de oración, momentos de ayuno, de compartir westros bienes. Os
felicito, queridos amigos. Todo eso son ¿¡ctos d¿ renovación en vu¿stra vida cristiana
personal Habrá que volver a realizados con frecuencia. Y estoy seguro de que
saboreáis yalapaz y la alegría. ¡Permaneced en el amor del Señor!
9 A través y por encima de estos actos meritorios, el S?:ñor desea obrar
progresivamente una transformación profunda de las mentes, de modo qu¡ se pueda
deci¡: he aquí una familia cristiana, he aquí una comunidad cristiana, hts aquí una
sociedad cristiana. El Concilio Vaticano II decía de los catecúmenos 
-pero se puede
aplicar a todos-: "Bajo la acción de la gracia de Dios, el nuevo convertido emprende un
cambio progresivo de sentimiento con sus consecuencias sociales" Mas como el Señor
en quien se cree es un signo de cont¡adicción... el nuevo convertido sentirá con
frecuencia rupturas y separaciones, pero t¡mbién alegrías que Dios concede sin medida'
(Decreto sobre la actividad misionera de la lglesia, n. f3). Y mi predecesor Pablo VI
escribía: "La Iglesia evangeliza cuando, por la sola fuer¿a divina del mensaje que
proclama, Eata de converth al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los
hombres, la actividad en la que ellos están comprometidos, su vida y ambiente
concretos" (Evangelii N untiandi, n. l8).
Esta transformación puede afecA¡ a ciertas costtu¡tbres traüciotwles, que eran o
que son vuestras costumbres, en este país. Es un terreno delicado. difícil, pues tales
costumbres corresponden con frecuencia a una larga experiencia social y comportan
aspectos positivos de iniciación a la vida, de eqqilibrio o de cohesión social. Su
nansformación puede suscitar resistencias tenaces. Es preciso examinar cada una de las
costumbres prudentemente, con discernimiento, sin arrancar prematuramente el grano
bueno con la cizaña. Con todo, la novedad y la übertad del Evangelio deben realiza¡ su
obra en este terreno. Se puede esperar, se debe esper¿u, que la conciencia de los
bautizados examine esüas costumbres para mantener lo que es sano, justo, verdadero,
beneficioso, compatible con la fe en el Dios único, con la caridad del Evangelio, con
el ideat cristiano del matrimonio, y'para fomper, por el Contrario, con lo que se
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oponga a la revelación de Dios y a la caridad que El ha difundido en nuesEoE corazones
o estuüera mancillado con prácticas sincretistas. Esto se realiza -es preciso decirlo-
en el respeto a las personas que, en conciencia consideren co¡no un deber permanecer
en sus costumbres tradicionales. Lo exige la ca¡idad cristiana. Pero la verdad y la
libenad cristianas pueden invitar a tonur distancias frente a esas costumbres-Eso exige
valentía personal y cohesión en la comunidad cristiana en torno a los sacerdotes. Se
trata de ser auténticamente africano y auténticamente cristiano, sin separar una cosa de
la otra y sin temor a dar testimonio de sus convicciones en público. Esto es lo que se
ha hecho en todos los lugares donde se ha predicado el Evangeüo; en todos los lugares
donde se ha implantado la lglesia: en Corinto, en Efeso, en Roma en las jóvenes
naciones europeas en la Alta Edad Media y hoy enne vosoFos.
10. En un sentido más amplio, se podría deci¡ otro tanto de los diversos aspectos de
lal cultura. Es preciso realizar un esfuerzo de inculturación. Cada uno de los países
africanos, ras haber recibido la fe de pioneros meritorios que vinieron de otros lugares,
debe vivir el Evangelio con su sensibilidad y sus cualidades propias; debe traducirlo,
no sólo en su lengua, sino en sus costumbres, teniendo en cuenta los valores
humanos de su patrimonio. Esúo no podrá realizarlo nadie más que vosotros, obispos,
sacerdotes, religiosos y laicos de Togo, según la medida de vuestra madurez propia,
con una gran preocupación por ser fieles a lo esencial de la fe y de la disciplina
eclesiástica de la Iglesia universal. Esta obra magnífica y necesaria, requiere ala vez
audacia y prudenci4 inteligencia y fidelidad; digamos que exige la santidad de apóstoles
tales como cirilo y Metodio. sabéis que, hace once siglos, procedentes de Bizancio y
de la brillante cultura griega estos dos sacerdotes llevaron el Evangelio a los pueblos
eslavos, a os que pertenece mi país. Ellos contribuyeron a suscita¡ una cultura nueva,
eslava y cristiana. Acabo de escribir una Encíclica sobre el t€ma en la que afrmo entre
otras cosas: "En la obra de evangelización que ellos llevaron a cabo como pioneros en
los territorios habitados por los pueblos eslavos, está contenido, al mismo tiempo, un
modelo de lo que hoy lleva el nombre de'inculturación'-encarnación del Evangelio en
las culturas autóctonas- y, a la vez,la introducción de éstas en la vida de la Iglesia"
(Encíclica Slavorum apostoli, del 2 dejunio de 1985, n.22).
11. El Espíritu de renovación cristiana debe ejercerse además frente a aquellos
elementos que aportan, entre vosotros, l¿s civilizaciones modernas de los países
desarrollados. Se trata con frecuencia de ma¡avillosos avances técnicos que pueden ser
utilizados para el bien económico, sanitario o cultural del país. Pero también véis
cómo se manifiestan los límites de la mentalidad que con frecuenci4 los acompaña;
por ejemplo: la tentación de reducir al hombre a la materia, el amor humano fundado
sobre el placer egoísta, la libertad caprichosa, la autonomía del espíritu a costa del
olvido o el rechazo de Dios. [.a aceptación de todas estas posibilidades, a veces
ambiguas, exige de vosotros, también en este campo, una gran capacidad de
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discernimiento y valentía. Pienso que los texos del Concilio os ofrecen una luz para
trazar nuestro camino en medio de estas realidades nuevas, uniendo el "aggiornamento"
oportuno con la fidelidad a lo esencial.
12. Teniendo en cuenta estos diferentes campos, ¿a qué punlos concretos puede
aplicarse la renovación moral que pide vuestra fe? No puedo más que mencionarlos,
dejándoos a vosotros la tarea de reflexiona¡ sobre ellos con vuesros obispos, vuestros
sacerdotes, vuesEos catequistas.
Globalmentg dicha renovación deberá hacerse siemprc en el senüdo del amor
fraterno. Cristo nos dio "un mandamiento nuevo", su mandamiento, amarnos los unos
a los oEos como él nos ha amado (cf. Jn 13, 34: 15, 12). Arrrar, en vu¿stro ambiente,
significa mirar al oEo con respeto, ayudarlo a pesar de sus defectos, acallar la
animosidad, el odio frente a él; significa perdonarlo, compartir con él nuestros bienes
cuando para necesidad hambre, cuando no tiene casa, cuando está en prisión, enfermo,
cuando es extranjero. Amar significa abrirse a los otros, con espíritu de paz y de
cooperación, por encima de las fronteras de su grupo, su t¡ibu, su nación.
Se os llama además al "amor social" , es decir , a Eabajar por el bien común de
la nación, a aceptar la parte que os corresponde en las responsabilidades de la vid¡f
social, para promover en ella una mayor justicia y concordia, para cear las condiciones
que respeten la dignidad de cada hombre y sus derechos fundamentales. Vuestra
profesión, sobre todo si sois funcionarios, es ya una contribución en ese sentido, si la
ejercéis con integridad, conciencia profesional, como un servicio. Si sois estudiantes,
intentad adquirir una verdadera competencia, con el fin de que se pueda contar con
vosoFos el día de mañana. Es así como se puede renovar poco a poco el tejido social.
En la vida social, el cristiano se preocupa por proteger, por ayudar a los más
desamparados; se siente solidario con las regiones menos favorecidas de su país y
también del mundo.
Por último, es preciso renovar incesantemente el amor conyugal, familiar. El
sacramento del matrimonio permite santificar la unión y toda la vida de los esposos;
es importantísimo que los cristianos se preparen a él con solicitud. El sacramento del
matrimonio no exime de los esfuerzos cotidianos por reforzar, con la ayuda de Cristo,
la unidad del hogar, la fidelidad permanente de los esposos, la delicadeza del amor
mutuo, el cuidado por la educación de la fe de los hijos. La pasoral familia¡, en el
sentido expuesto en la exhortaciún Familiaris consortio, debe ocup¡u un lugar
prominente en esta Iglesia.
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13 Todas estas exigencias morales preparan la renovación que esperáis. Se hallan
arcladas en nuestra conciencia. Manifrestan la seriedad de nuesúa fe, que, sin las obras,
no serviría para nada (cf. sant 2, l4). Por su medio, permanecemos en el mismo
amor de Dios: "si guardaréis mis preceptos, permaneceréis en mi amof' (Jn 15, I0).
Pero es preciso alimentar este amor de Dios en nosotros. Es preciso dar a
criso los medios necesarios para que despliegue en nosotros su graci& piua que sea
cnmo unfermcnto qve haga crecer toda la maSa.
Queridos hermanos y hermanas de Togo, es preciso que loméis conciencia cada
día del don de Dios que está en vosoüos y de sus llamadas. Es preciso buscar los
medios para conocer mejor el Evangelio, pua profundizar vu¿stra fe , para reflexionar
sobre sus implicaciones en la vida Pienso sobre todo en la catequesis adaptada que hay
que proponer a esa juventud innumerable, en las escuelas, en los institutos, en las
parroquias. Es preciso que os apoyéis en los movimientos cristianos, pues,
abandonados a vuestras propias fuenas, será difícil que os mantengáis. Es preciso que
desarrolléis, renovéis vuestra forma de orar: la oración es vital p¡¡ra un cristiano, lo
une con el pensamiento y la voluntad de Dios, al mismo tiempo que le expone sus
neesidades. Es preciso que toméis parte en las Eucaristías dominicaleJ que son
simultáneamente una fiesta y un alimento. Es preciso que saquéis la santidad de los
sacrarentos de Cristo: la penitenci4 la comunión. De este modo permaneceréis en su
amor.
sabéis que mi peregrinación a Africa tendrá su momento culminante en el
Congreso Euca¡ístico Internacional en Nairobi. Criso es el corazón de la lglesia. Es
El quien la alimenta y la ransforma según su imagen. La Iglesia es su cuerpo.
14. El Señor os dice una vez más: "Yo os elegí a vosotros y os he destinado para que
vayáis y deis fruto y vuesto fruo permanezca" (Jn i,5, 16).
El Obispo de Roma, el Sucesor de San pedro, os lo desea. El pide con
vosotros, que formáis la Iglesia en Togo:
"Para que vayáis": sí, que volváis a comenzar, todos juntos y cada uno en
particukr/'.
"Para que deis fruto": el fruto de la Redención de criso que se entregó por
nosoFos, el fruto de la gracia de la salvación, el fruto del amor del Padre, el fruto del
Espíritu Sano que os ama, para que seáis críaturas nuevas.
Amén.
I tt
"Y vuestro fruto permanezca"
EL SENTIDO DE LO SAGRADO
Palabras dirigidas a los animistas
Togo,9-02-95
Queridos amigos: Me emociona mucho el hecho de que hayáis venido a mi
encuenfio y a participar en la oración de los católicos, en este santuario, dedicado a la
Santísima Virgen María, Madre de Jesucristo. Sé que habíais asistido a esta
dedicación yaen 1973, reconociendo así el lugar únido que María ocupa entre los
amigos de Dios; como Madre de su Hijo muy amado. Os animo a venir a reza¡le.
Recuerdo también que en 1975 una delegación vuestra fue a Roma para saludar a mi
predecesor, el Papa Pablo VI. Os agradezco vuesra inciativa deferente y confiada.
La naturaleza exuberante y espléndida, en este lugar de bosques y lagos,
impregna los espíritus y los corazones de su misterio y los orienta espontáneamente
hacia el misterio del que es el Autor de la vida- Es éste el sentimiento religioso que os
anima y que anima, se puede decir, a todos vuestros compatriotas. Que este
sentimiento de lo sagrado, que car¿Et€riza desde siempre el corazón humano creado a
imagen de Dios, lleve a los hombres a desear acercarse cada vez más a este Dios
creador, en espíritu y en verdad areconocerlo , a adorarlo, a darle gracias, a buscar su
voluntad, así, el Espíritu de Dios mismo inspirará su oración y su conducta moral; su
sentimiento religioso superará el miedo, pues creemos que Dios es bueno, y que
incluso la naturaleza, salida de sus manos es buena; el temor vend¡ía más bien del mal
qre habita en el corazón el hombre, cuando se aleja de Dios; pero el sentimiento de
Dios en sí mismo puede estar lleno de paz, respeto, confianza y sumisión gozosa.
A los cristianos Jesucristo les ha enseñado a conocer a Dios y a rezarle como
"Pad¡e nuestro". Creen también que Jesucristo libera al hombre de sus pecados y de la
nuerte etema. En el üos est¿blece una Alianza Nueva, que todos los hombres desean
en lo profundo del corazón, que los hombres religiosos quisieran realizar; el arco iris
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entre cielo y tierra les parecía como un símbolo de este vínculo entre Dios y los
hombres. En el nombre de Jesucristo, en el nombre de la lglesi4 que me ha confiado
la misión de guiar, me presen¡o a vosotros.
Oremos, unos y otros, para que Dios atraiga a todos los hombres, nuestros
hermanos, hacia la Luz y que les colme de sus bendiciones. AnÉn.
ANEXO I
MENSAJE DE LOS PUEBLOS INDIGENAS AL PAPA JUAN
PABLO II
Seíwr PapaJuanPúloII:
Nosotros, representanos a los 26 pueblos indígenas del Brasil, en donde habla
de 3 a 5 millones al tiempo de la invasión portuguesa y lwy quedan unos 200 mil, y
del Puebto Shuar del Ecuqdor, IA0 mil habitantes de la Hoya Amazónica. AI mistno
tiempo que le felicitanos en ocasión de su visita a este pa{s que quiere ser el país
catóIico más grande del mundo, queremos decirle lo que pasa con nosotros los
primeros lwbitantes de este país y de toda la Amazoníq.
Nosotros estamas luchando para lener el derecho de vivir como personas y
corno pueblos que son asesinados directa o indirectamente, desde que llegaron otros
pueblos, Esperóbamos hablar con IJd. en Brasilia, pero después henws sabido que Ud'
iba a Manaus, no para ver a los millares d¿ indios que viven de mqnera sub-hu¡nana
en aquella ciudad, coma trqbajadores tnal pagados, criadas domésticas y lnsta como
prostitutcrs sabemos qu¿ en Mattaus IJd. va a escuclnr a los indios cantar y bailar, pero
¿no quedará triste y hasta tw llloraró al saber que un pueblo no puede cantar y bailar
cuanclo Ie están robando la lierrra, malando a sus iefes y obligando a millares de sus
ltombres a trabaiar en condición d¿ esclavos?
Seria bueno que Ud.fuera a visitar al pueblo Kaingng, al pueblo Panlcararé al
pueblo Tukuna, al pueblo Bororo, paro ver a las viudas que lloran las muertes
violentas de sus naridos, ver a los huérfanos, cuyos padres fueron mnlados por los
Yristianos, aperúts en los últimos tres años...
Señor Papa Jtun Pablo II , nos gustaríe poderle contar toda la historia de
nuestro lucla, de nucstro sufrimiento, de las injusticias, de las opresiones quc estanos
sufriendo, hasta de parte d¿ Ia FUNN, que eslá dividiendo nuestra gente, persiguiendo
a qüenes, con riesgo d¿ sus vidas eslán de nuestro lado; estó amenazando poner presos
a nueslros jóvenes que estudian y a otros que están procurando unir a todos los
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ptublos indígenas de Brasil, para dcfender nujor el d¿recln que tenemos de vivir como
gente, dc vivir como lwrmanos, fu vivir como ya no viven muchos cristianos.
Seíwr Pap, nuestro corazón se entó volviendo peqtuño,las lágrimas suben a
ntnstros ojos, al recordar un poco lo qrc está pasando con ruustra gente, Sabemos que
nnbién Ud. se porc triste y va a tener difrcultades para lwblar, con la sonrisa en los
labios, a los del Gobierno y a los poderosos que esrán causando el mayor sufrimiento
a nosolros y a los pobres: la in¡nensa nayorla de este pals, rico en recursos y en
miserb.
Le pedimos que lleve nuestro mensaje al mundo, parct quc toda la hununidad
sepa que este es un pafs lleno de.injusticias, hasta el punto de causar vergiienza a
culaquier ryls, especiahn¿nte si se üce cristiano.
Cristo ürla duras palabras.t los jefes de este país y Ud, que los católicos dicen
es el representante d¿ Crisn ¿Qué diré? I-os i¡tdios aún vivos y en nombre de todos los
masacrados pr irtciativas particulares y ofrciales, suscriben este docunvnto.
Brasilia, 30lVIl80
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ANEXO II
JUAN PABLO NO DEIO SILENCIAR A IjN LIDER INDIGENA
Periodico El Colombiano
Medellín 5/VM6
POPAYAN, Colombia. (A. P)
El Papa Juan Pablo II hizo ayer una enéryica defensa del derecho de expresión
de los indios guambianos y paeces que habitan en la zona montañosa del
suroccidente de Colombia e impidió que el discurso de su lider, Guillermo
Tenorio, en el cual denunciaba el asesinato del padre Alvaro Ulcué, el único
sacerdote católico indígena de Colombiq quedara inédio.
El discurso del dirigente indígena fue interrumpido abruptamente por el
sacerdote Gregoro CaicedO, quien OfiCiaba como maestro de ceremonias, lo cual
motivó la protesta del Papa quien, gesticulando con la mano expresó su
desaprobación.
El sacerdote Caicedo dio la palabra a un dirigente político local, Jorge Enríque
Arboleda Valencia, pero cuando éste terminó su discurso, que no parecía tener
ninguna relación con el acto litúrgico que se celebraba en la Villa Olimpica, el
Santo Padre dijo: " No sé por qué se ha intem¡mpido la intervención de nuestro
querido hermano'.
ENERGICO DISCURSO
Después de concluida su homilia, el SanO Padre ordenó que el lider de los
indígenai continuara su enérgico discurso en el cual manifestó que los indios son
objeto de toda clase de persecusiones, vejámenes y asesinatos.
"Estamos recobrandO con esfuerzo constante y con duro trabajo aquellas que
fueron nuesgas tierras para sobrevivir aquí, con las formas de gobierno propias",
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dijo Tenorio al relatar la lucha que desanollan los indígenas por recuperar las
tierras que poseían cuando flegaron los españoles nace casi500 aios.
"Este camino iniciado ha sido duro y difícil porque la respuesta de los
terratenientes no se ha hecho esperar asesinando indígenas, incluíáas mujeres y
niños, encarcelándonos y finalmente militarizando nuest os resguardos", dijo.
EL CLERO
A reglón seguido dijo que "contra nosotros también ha estado un sector del
clero que por luchar por nuestra liberación nos ha calumniado de "subersivos" y
por lo mismo suspendido los servicios (espirituales)"
"A pesar de todo, mantenemos la fe de cristo y acogiéndonos a sus palabras
pronunciadas por usled en México queremos que la Iglesia sea más auténtica, más
comprensiva en busca de una identidad en nuestras comunidades, pues poseeemos
nuestra cultura propia".
"Hubo, sin embargo, un sector de la Iglesia que ha visto en las luchas
indígenas representados los sufrimientos de cristo por una verdadera liberación y
por el derecho de vivir, que es por lo que nosotros luchamos, y es así como
aquellos representantes de Crio en la Tiena que hen estado de nuestro lado también
son personas perseguidas y asesinadas, que es el caso del padre Alva¡o ulcué
chocué". Al llegar a este punüo el dirigente indígena fue apartado del micrófono
por el padre Caicedo, de la iglesia de la Santísima Trinidad de popayán.
El padre ulcué fue muerto a balazos en la población de piendamó hace tres
años y el procurador general de la nación, carlos Jiménez Gómez, denunció a
varios agentes de los servicios s@retos del Estado como responsables del crimen.
El proceso judicial no ha corrcluido.
SACERDOTE MUERTO
Tenorio, jefe del cabildo indígena de Torino, pudo reanudar su discurso, en el
cual denunció que otro sacerdote, Pedro L¡ón Rodríguez, que también se había
identificado con la defensa de los derechos de los aborígenes, corrió igual suerte que
el padre Ulcué.
El dirigente indígena pidió que la comisión colombiana de los derechos
humanos incorpore a un sacerdote, "porque queremos acogernos a la doctrina
cristiana".
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La comisión, formada por abogados y dirigenrcs políticos de izquierda, ha ido
uno de los organismos que asumió la defensa de unos 120.000 indígenas que viven
en el suroccidente de Colombia"
"Pedimos a Su Santidd la berdición" concluyó Tenorio. Entonces el Papa lo
recibió en sus brazos y aceptó con agrado el bastón de mando, un poncho y un
sombrero de bombín que constituyen la indumentaria de los indios guambianos y
paeces de esta región colombiana.
OPCION PREFERENCIAL
Antes, el Papa había dicho en su discuno que la Iglesia tiene una opción
preferencial por los indios y que respeta sus tradiciones y costumbres.
El Papa dijo también que recibió el texto del discurso y que lo leerá
"cuidadosamente" para enterarse de las denuncias formuladas.
El padre Caicedo, protagonista del incidente, se retiró unos 50 metros del
escenario principal, al parecer apenado por haber recibido la pública desaprobación
del Papa Juan Pablo II, y no volvió a aparecer como maestro de ceremonias.
El incidente alteró también la liturgia que se había preparado. No se leyó el
Evangelio de San Pablo que se había previsto, ni se llevó a cabo unajornada de
oración.
ESTRUENDOSA OVACION
El Papa abandonó presuroso el esrado después de concluir su mensaje y de
recibir algunos regalos, en medio de una estruendosa ovación de unos 40.000
indígenas, y de por lo menos otras 10.000 personas gue se habían reunido en la
Villa Olímpica en donde se construyó una nústica capilla para que el Papa oficiara
la misa y pronunciara su homilía.
Millares de personas rompieron las barreras de seguridad y se precipitaron
sobre el "papamóvil" en un gesüo que pareció respaldar la actitud del Papa de
impedir que fuera silenciada la voz de protesta de los indios paeces y guambinos de
Colombia.
El sacerdote Guillermo Salamanca, director de protocolo de los actos
cumplidos por el Papa en Popayán, dijo que el discurso del dirigente indígena
había sido suspendido poque su texto fue cambiado sin el consentimiento de las
au toridades eclesiásticas.
a
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"ln que leyó el jefe indígena no fug lo que habíamos previamente convenido.
Sin embargo, no encuentro que ellb justificara la intemrpción de su discuno, pues
ante el Papa todo se puede decif, d€claró.
El protagonista del incidente había dicho que la orden de suspender la
intervención de Tenorio Salamanca, Este negó enfáticamente la venión.
Los periodistas en Popayán pudieron comprobar que el discurso de Tenorio
había sino alterado para agregi¡r denuncias de los indígenas sobre persecuciones de
las que son víctimas y para solicitar del Papa una bendición "grande y buena" que
los alivie de los sufrimientos que padecen en su lucha por tierras y por
salvaguardar su patrinronio cultural.
Por Javler Baena.
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